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Notas explicativas
En los cuadros de la presente publicación se han empleado los siguientes signos:

… Tres puntos indican que los datos faltan o no están disponibles por separado.

— La raya indica que la cantidad es nula o despreciable.

 Un espacio en blanco en un cuadro indica que el concepto de que se trata no es aplicable.

– Un signo menos indica déficit o disminución, salvo que se especifique otra cosa.

, La coma se usa para separar los decimales.

/ La raya inclinada indica un año agrícola o fiscal, p. ej., 2006/2007.

- El guión puesto entre cifras que expresan años, p. ej., 2006-2007, indica que se trata de todo el período considerado, ambos años 

inclusive.

Salvo indicación contraria, la palabra “toneladas” se refiere a toneladas métricas, y la palabra “dólares”, a dólares de los Estados 

Unidos. Las tasas anuales de crecimiento o variación corresponden a tasas anuales compuestas. Debido a que a veces se redondean 

las cifras, los datos parciales y los porcentajes presentados en los cuadros no siempre suman el total correspondiente.
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La formación de capital en América Latina: 
Un siglo y medio de dinámica macroeconómica

Xavier Tafunell

RESUMEN En los estudios de los macroeconomistas se señala que la acumulación de capital 

físico ha desempeñado un papel fundamental en el crecimiento económico a largo 

plazo. No obstante, en estos análisis se enfrenta una restricción en los datos: para 

dilucidar a ciencia cierta cuál ha sido dicho papel es preciso contar con una base 

empírica temporal y geográficamente más amplia. Este trabajo sirve a tal objetivo 

al ofrecer nuevas series —de alcance secular— sobre la formación de capital en 

América Latina. En el artículo se realiza una descripción de las series con que se 

identifican sus movimientos de largo, mediano y corto plazo. Un rasgo que domina 

la trayectoria de la inversión es su pronunciada inestabilidad hasta 1950. Un 

segundo aspecto destacable es el mayor dinamismo inversor durante la segunda 

mitad del siglo XIX, que supera incluso el que tuvo lugar durante la “edad dorada” 

(1950-1980).

PALABRAS CLAVE Crecimiento económico, macroeconomía, capital, formación de capital, movimientos de capital, inversiones, 

medición, datos estadísticos, América Latina
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Los historiadores económicos, al igual que los ma-

croeconomistas interesados en el desarrollo económico, 

no dejan de preguntarse por las fuerzas explicativas del 

crecimiento a largo plazo. Desde los economistas clásicos, 

en el análisis económico se ha barajado la idea de que 

la acumulación de capital físico es uno de los factores 

determinantes del crecimiento. Los economistas que 

han investigado empíricamente este asunto han seguido 

dos enfoques, el de las regresiones del crecimiento y el 

de la contabilidad del crecimiento. En los trabajos—in-

gentes en número— realizados en la primera línea, se 

ha considerado un gran número de variables, pero una 

de las pocas que casi siempre forma parte de las ecua-

ciones es precisamente la inversión, ya sea como flujo 

o acervo (stock) (Levine y Renelt, 1992). Sala-i-Martín 

(1997), en un ejercicio en que se combinan, mediante 

permutaciones, las variables incluidas en todos los 

modelos, concluye que la variable más correlacionada 

con el producto interno bruto (pib) es la inversión en 

bienes de equipo. Más recientemente, Qui (2007) ha 

descubierto que la vinculación entre crecimiento y for-

mación de capital a largo plazo es más marcada en las 

economías en desarrollo, algo que ya habían sostenido 

Temple y Voth (1998). De hecho, ningún macroecono-

mista que se haya aproximado al tema pone en duda la 

existencia de una relación estrecha, estadísticamente 

robusta, entre la formación de capital y el producto. En 

lo que no existe consenso es acerca de la relación de 

causalidad subyacente; en otras palabras, sobre el papel 

que desempeña la acumulación de capital físico en el 

crecimiento (Bosworth y Collins, 2003). El debate, con 

toda probabilidad, no podrá cerrarse en tanto la base 

empírica no se amplíe cronológica y geográficamente, 

incorporando series de muy largo plazo sobre la inver-

sión en países en desarrollo, como por ejemplo y muy 

destacadamente, los países latinoamericanos.

Se llega a una conclusión más clara en este mismo 

sentido al revisar las aportaciones efectuadas siguiendo el 

segundo enfoque empírico, la contabilidad del crecimien-

to. En los estudios realizados sobre las economías más 

industrializadas se evidencia que la productividad total 

de los factores ha sido la principal fuente del crecimiento 

a lo largo del siglo XX (Kendrik, 1993). No obstante, 

fuera del área de la Organización de Cooperación y 

Desarrollo Económicos (ocde), en todas las regiones del 

mundo, incluso durante la segunda mitad del siglo XX, 

I
Introducción

la acumulación de capital físico ha desempeñado un 

papel de primer orden en el crecimiento (Bosworth y 

Collins, 2003). Al respecto, resultan iluminadoras las 

experiencias de África (Abu-Qarn y Abu-Bader, 2007) 

y de Asia, tanto las referentes a los tigres del sudeste 

asiático como a los dos gigantes de ese continente, China 

y la India1. En consecuencia, hay razones fundadas para 

sostener la hipótesis de que la acumulación de capital 

físico ha sido una de las fuentes principales del creci-

miento económico de América Latina durante el último 

siglo y medio. Los pocos estudios existentes al respecto 

para la segunda mitad del siglo XX, desde la óptica de la 

contabilidad del crecimiento, así lo demuestran. Según 

Elias (1992), la acumulación de capital físico tuvo la 

primacía entre los determinantes del crecimiento de gran-

des economías de la región entre 1940 y 1985. Hofman 

(2000), aplicando una metodología mucho más refinada, 

descubre también la preeminencia del factor capital, 

aunque rebaja sustancialmente su aportación. Loayza, 

Fajnzylber y Calderón (2005), en un estudio que —a 

diferencia de los anteriores— comprende la experien-

cia de todos los países latinoamericanos (salvo Cuba) 

entre 1960 y 2000, hallan que capital y trabajo hicieron 

una contribución pareja, mientras que la productividad 

multifactorial contribuyó escasamente al crecimiento.

El objetivo del presente trabajo es proporcionar 

a la comunidad académica una nueva evidencia empí-

rica masiva sobre los flujos de inversión de los países 

latinoamericanos, con el fin de que los estudiosos del 

crecimiento a largo plazo de esas economías dispongan 

de series de muy larga duración acerca de este factor 

explicativo fundamental. Como es bien sabido, merced a 

 Este trabajo ha recibido el apoyo financiero del Ministerio de Ciencia 
e Innovación de España (proyecto ECO2010-15882). Se ha contado 
también con la ayuda de Marc Badia, Cristián Ducoing y César Yáñez 
para la localización y reproducción de estadísticas. Sandra Kuntz tuvo 
la gentileza de facilitar una copia digital de estadísticas mexicanas a 
las que no se tenía acceso. En la construcción de la base de datos han 
participado diversos becarios: José Jofré, Frank Notten y Carolina 
Román. Es responsabilidad del autor, en parte, la compilación de 
los datos y, del todo, su manipulación, siendo por ende enteramente 
responsable de los errores que puedan contener las series elaboradas. 
Asimismo, han sido de gran utilidad las sugerencias de un árbitro 
anónimo de la Revista cepal.
1 Respecto de las economías del sudeste de Asia, véanse Krugman 
(1994); Kim y Lau (1994); Young (1994 y 1995); Collins y Bosworth 
(1996); y Fukuda y Toya (1998). Con relación a China y la India, 
véase Bosworth y Collins (2008).
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las series compiladas y reelaboradas por Maddison (2007), 

todavía se carece de estimaciones seriadas sobre el pib 

de una gran mayoría de países latinoamericanos para la 

segunda mitad del siglo XIX, y respecto de algunos de 

ellos, incluso para las primeras décadas del siglo XX. 

Por consiguiente, las series sobre formación de capital 

que aquí se dan a conocer tendrían que arrojar luz no ya 

sobre los vínculos entre formación de capital y producto, 

sino acerca de algo más simple y básico: la evolución 

aproximada del pib de las economías latinoamericanas 

durante aquellos períodos en que su medición aún no 

está a nuestro alcance.

El artículo se estructura de manera muy simple. En 

la sección II se describe el método de estimación de la 

formación bruta de capital fijo (fbcf) para la “era prees-

tadística”, esto es, la anterior a la contabilidad nacional 

oficial. En la sección III se examina la evolución a largo 

plazo de la fbcf, que abarca el período 1856-2008. En 

la sección IV se hace una primera aproximación a los 

movimientos de mediano y corto plazo, a lo que sigue 

una breve recapitulación a modo de conclusión. El 

trabajo se cierra con un cuadro final que contiene las 

series elaboradas, con la finalidad de que esos datos 

puedan ser utilizados por los investigadores del tema.

II
La estimación de la FBCF en los países 

latinoamericanos, 1856-1950

La evaluación de la magnitud de la fbcf ha solido 

llevarse a cabo dentro del marco de la elaboración de 

las cuentas nacionales, es decir, mediante el cálculo del 

pib. La gran mayoría de las naciones latinoamericanas 

emprendieron la realización regular de la contabilidad 

nacional oficial alrededor de 1950, guiándose por las 

directrices conceptuales y metodológicas establecidas 

por las Naciones Unidas. El respaldo de su agencia 

regional, la Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe (cepal) resultó decisivo para el buen éxito 

de esa acción colectiva descentralizada, de tal forma 

que gracias a la labor continuada de apoyo y asesora-

miento técnicos de la cepal, así como a su actividad de 

compilación y estandarización de los datos, se dispone 

de una base de datos homogénea y completa sobre el 

pib y sus principales componentes, tanto por parte de 

la oferta como de la demanda, para todos los países de 

la región desde 1950 hasta el presente2. Sobre la base 

2 Las series históricas de los agregados, elaboradas con una metodología 

común (el Sistema de Cuentas Nacionales (scn,1993) de las Naciones 

Unidas) están contenidas en la base de datos accesible en línea inserta 

en el documento Cuadernos estadísticos de la cepal Nº 37 (http://

www.cepal.org/deype/cuaderno37/esp/index.htm). La información 

sobre Cuba es limitada, por lo que las series anuales completas suelen 

abarcar a 19 repúblicas latinoamericanas, amén de 13 países del Caribe. 

No obstante, la información estadística sobre estos últimos se inicia, 

por lo general, en 1970. Tanto las series latinoamericanas como las 

caribeñas presentan algunas lagunas estadísticas, siempre referidas 

a las economías más atrasadas. Acerca de los vacíos en las series de 

formación de capital, véase Tafunell (2011).

de esta información estadística, diversos autores han 

analizado el efecto de la formación y el acervo de capital 

en el crecimiento de las economías latinoamericanas 

durante la segunda mitad del siglo XX.

El panorama es muy distinto para el período anterior 

a 1950. Aparte de las series históricas elaboradas sobre 

algunas economías de la región consideradas de manera 

individual, la única reconstrucción homogénea y con 

una cobertura relativamente amplia sobre la fbcf es la 

efectuada por André Hofman (2000), para 1900 y 1994, 

respecto de la Argentina, el Brasil, Chile, Colombia, 

México y la República Bolivariana de Venezuela. El 

único precedente de un esfuerzo de tales características 

se encuentra, precisamente, en los trabajos de evaluación 

preliminares efectuados por la propia cepal (1951). Sin 

embargo, las restantes 14 repúblicas latinoamericanas 

no han sido objeto de un estudio análogo. Respecto de 

la totalidad de la región, se ignora cómo se desenvolvió 

su capitalización antes de 1950.

El propósito fundamental del presente trabajo 

no es otro que determinar las magnitudes anuales de 

la formación de capital fijo en todos los países de la 

región durante el período anterior a la contabilidad na-

cional oficial. ¿Cuán extenso debería ser ese período? 

Idealmente, tendría que remontarse a las primeras décadas 

del siglo XIX, cuando dichos países se convirtieron en 

Estados independientes. Sin embargo, la escasa calidad 

de las estadísticas manejadas aconsejan retrasar el punto 

de inicio de las series a mediados del siglo, más exac-

tamente a 1856 (Tafunell, 2011). La propia evolución 
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política de muchos de estos países, que sufrieron hasta 

alrededor de aquella fecha —si no hasta más tarde— una 

situación de continuos enfrentamientos internos, incluso 

de caos, refuerza la idea de que es muy problemático 

cuantificar de manera consistente el monto de la inversión 

durante los decenios que siguieron a la emancipación 

política3. Una vez calculada la fbcf hasta 1950, se han 

empalmado las series con las oficiales compiladas por 

la cepal4. Esto no debe interpretarse en absoluto como 

que ambas sean de calidad comparable. Se han unido 

para disponer de una visión de muy largo plazo sobre el 

desarrollo de la fbcf. El ejercicio es legítimo, a nuestro 

entender, siempre que los resultados de la cuantificación 

sean suficientemente confiables.

Con esta reconstrucción estadística se pretende 

abarcar la actividad inversora de todas las naciones la-

tinoamericanas. La aspiración ha sido casi enteramente 

colmada. Como se muestra en los cuadros contenidos 

en este artículo, el número de países para los que se 

ha medido la fbcf asciende a 17. Los ausentes son: 

Guatemala, Panamá y el Paraguay5. Pero estos tres 

pequeños países tienen un peso absolutamente mar-

ginal en el total regional, por lo que cabe tomar las 

series de América Latina (17 países) como el agregado 

latinoamericano6.

La fbcf es un agregado económico que engloba la 

adquisición de bienes de capital de distinta naturaleza 

por su funcionalidad en el sistema productivo y por 

su vida útil, como también, y sobre todo, debido a su 

potencial como inductor de mejoras en la productividad 

del conjunto de la economía a través de la tecnología 

incorporada. En el cálculo del acervo de capital suele 

considerarse una división de este en cuatro categorías: 

maquinaria y bienes de equipo relacionados; equipo de 

3 Sobre las dificultades para establecer un orden institucional estable 

resulta útil la síntesis de Dye (2006). Una visión opuesta y muy crítica 

con la interpretación convencional puede verse en Deas (2010).
4 En este trabajo solo se incluyen los resultados de nuestra elaboración, 

es decir, los datos del período 1856-1950, puesto que los posteriores 

a 1950 son bien conocidos y fácilmente accesibles (véase la nota 2). 
5 Panamá ha sido excluido porque las estadísticas del comercio 

exterior de los países más industrializados, que constituyen la fuente 

básica de la presente estimación hasta 1929, atribuyen a la pequeña 

república centroamericana bienes que en realidad tenían como destino 

otros países, lo que se debía a la singularísima función que cumplía 

como territorio de tránsito gracias al canal interoceánico. En cuanto 

a Guatemala y el Paraguay, no se ha podido completar el cálculo en 

el período 1930-1950 debido a que los datos son de difícil acceso o 

tratamiento.
6 En 1950, según nuestros cálculos basados en los datos oficiales 

publicados por la cepal, la inversión agregada de los tres países 

indicados representaba tan solo el 1,3% de América Latina (20 países). 

transporte; construcción residencial, y construcción no 

residencial. Hofman (2000) se ha ajustado a este esquema 

clasificatorio en su trabajo sobre el tema para seis gran-

des economías latinoamericanas. Desafortunadamente, 

no ha sido posible —y acaso nunca lo será— aplicar 

su metodología a las restantes economías de la región, 

tanto más respecto de épocas anteriores al siglo XX. El 

ejercicio de cuantificación que hemos llevado a cabo ha 

dado como resultado series de inversión de tres tipos de 

bienes: maquinaria y bienes de equipo relacionados; equipo 

de transporte, y construcción. La descomposición de esta 

última resulta en extremo aventurada, pues no tenemos 

información o indicador alguno que permita diferenciar 

la construcción destinada a vivienda de la destinada a 

otros usos7. Por añadidura, las propias limitaciones de la 

base de datos de cuentas nacionales oficiales, publicada 

por la cepal, restringen la desagregación de la fbcf a 

su mínima expresión. Las series anuales disponibles en 

la base de datos de la cepal atañen únicamente a dos 

agregados: maquinaria y demás bienes de equipo, por 

una parte, y construcción, por otra. De ahí que las series 

finales consignadas en este estudio (véase el cuadro del 

Anexo) se refieran exclusivamente a estas dos categorías 

básicas de la formación de capital.

¿Cómo hemos calculado la magnitud de ambos 

tipos de inversión? En Tafunell (2011) se describen 

detalladamente las fuentes y los métodos empleados. 

Aquí se resume todo ello de forma muy breve por razones 

de espacio. La fuente fundamental, casi exclusiva, de 

nuestro ensayo de cuantificación es la constituida por las 

estadísticas oficiales del comercio exterior, partiendo de 

la premisa de que las economías de la región se dotaron 

de bienes de capital adquiriéndolos a las economías más 

industrializadas. En los años comprendidos entre 1856 

y 1929 la fuente consiste en las estadísticas comercia-

les de Alemania, los Estados Unidos de América y el 

Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte; en los 

años que van de 1929 a 1950 nos hemos basado en las 

estadísticas comerciales oficiales de los propios países 

latinoamericanos. El procedimiento de estimación seguido 

se ha encaminado a elaborar series anuales, en números 

índice, de inversión en bienes de equipo y en construcción 

entre 1856 y 1950. Las series han sido convertidas en 

valores, en dólares de 1950, empleando como unidad 

7 Podría pensarse en una estimación arbitraria de la inversión en 

construcción residencial a partir de la evolución de la población 

urbana. Empero, esta aproximación es demasiado arriesgada, puesto 

que numerosos países no levantaron censos de población durante largo 

tiempo, y se tiene un conocimiento aún más precario acerca de cómo 

evolucionó la población urbana.
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de cuenta (numéraire) el monto de la inversión en este 

año, en dólares corrientes, según consta en la base de 

datos publicada por la cepal. Los índices finales de 

inversión que hemos elaborado resultan del enlace de 

índices construidos por separado para los períodos de 

1856 a 1890, 1890 a 1929 y 1929 a 1950. Las series de la 

inversión en construcción consisten en índices cuánticos 

basados en las importaciones o el consumo aparente de 

insumos básicos (hierro y acero para la construcción, más 

—desde 1900— cemento). Hemos realizado una prueba 

de sensibilidad para el período 1925-1950, contrastando 

las series de volumen (toneladas) y valores (a precios 

constantes) de los insumos metálicos, a fin de verificar 

que es indiferente, en términos estadísticos, el empleo 

de unas u otras. Las series de la inversión en maquina-

ria y otros bienes de equipo se basan en el valor de los 

bienes importados, a precios de 1913 para el período 

1856-1929, y a precios de 1950 para el lapso 1929-19508. 

En el caso de la Argentina, el Brasil y México hemos 

tomado en cuenta la producción interna de bienes de 

equipo, y en el de las naciones mencionadas más Chile, 

Colombia y Cuba, la producción interna de hierro para 

la construcción, puesto que, a diferencia de las restantes 

repúblicas latinoamericanas, dicha producción interna 

abasteció una parte no desdeñable de la demanda a partir 

de la tercera década del siglo XX9. Un punto abierto a 

la discusión, o más bien a la revisión del cálculo, es si 

en la inversión en bienes de equipo de Chile, Cuba y el 

Uruguay, y acaso algún otro país como Colombia y el 

8 Respecto de los años comprendidos entre 1856 y 1929, hemos 

obtenido primero los agregados de inversión en valores corrientes en 

libras esterlinas, marcos alemanes y dólares estadounidenses. Tras 

convertir los distintos agregados a una moneda común, la serie del 

agregado final resultante ha sido deflactada con un índice de precios 

con base 1913= 100. Para el período 1929-1950 hemos extraído 

igualmente series a precios corrientes y constantes, derivando estas 

últimas de la aplicación de los valores unitarios implícitos de 1950 a 

los datos de cantidades.
9 Para mayores detalles, véase Tafunell (2011).

Perú, se debiera incorporar la producción doméstica, 

pues cabe sospechar que esta dejó de ser totalmente 

irrelevante a partir de 1929, o incluso unos años antes10. 

Es posible que las cifras estimadas respecto de los países 

recién mencionados adolezcan de un leve sesgo a la 

baja, debido a que en ellas no se considera la existencia 

de una pequeña industria de fabricación de material de 

transporte, ubicada en los talleres de maestranza de las 

compañías ferroviarias11.

La importante salvedad metodológica que cabe 

hacer a la estimación aquí presentada es otra, y está en 

el ámbito de la inversión en construcción. Al basarse 

exclusivamente en el consumo aparente de insumos 

“modernos”, como son el hierro, el acero y el cemento, 

es innegable que nuestra medición es muy poco repre-

sentativa de la construcción de viviendas hasta bien 

entrado el siglo XX, e incluso no es suficientemente 

representativa de la construcción no residencial durante 

la segunda mitad del siglo XIX. El amplio uso que se 

hacía en esa época de materiales tradicionales —como la 

piedra, la madera y la arcilla— implica, cuanto menos, 

que en nuestras cifras sobre la inversión en construcción 

se sobrevalora su crecimiento a largo plazo12.

10 En la tesis doctoral recién presentada de Ducoing (2012, págs. 

69-70) se revela que en el caso de Chile, previo a la Gran Depresión, 

la participación de la producción nacional de equipos en la oferta 

total disponible no alcanzó, en sus mejores años, al 3%. En el punto 

álgido de las dificultades para importar equipo, durante la Segunda 

Guerra Mundial, la participación llegó al 16%, pero cayó por debajo 

del 7% durante el primer decenio de posguerra.
11 Sobre la actividad de fabricación de material ferroviario en Chile y 

México, son aleccionadores los trabajos de Guajardo (1996 y 1998), 

pues evidencian su escasa relevancia en aquellos países en que se 

suponía que alcanzó un gran desarrollo.
12 Ahí se topa, muy probablemente, con una limitación insuperable, 

puesto que no existe información estadística sobre la producción de 

los materiales de construcción tradicionales. Hay que tener en cuenta 

que el uso masivo del hierro y el acero en las infraestructuras vino de 

la mano de la construcción de las redes ferroviarias. Sobre el proceso 

de difusión del cemento, véase Tafunell (2007).
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El primer aspecto que debe reclamar nuestra atención 

al contemplar los resultados de la cuantificación es la 

tasa de crecimiento secular de la inversión agregada, así 

como las principales variaciones habidas en su ritmo de 

expansión. La fbcf de América Latina, según nuestra 

elaboración, se multiplicó por un factor 95 entre 1856 

y 1950, lo que equivale a una tasa de crecimiento acu-

mulativo anual del 5,0%. Es llamativo que este ritmo de 

incremento sobrepase, si bien no muy holgadamente, el 

registrado desde 1950: entre esta última fecha y 2008 se 

ha expandido a una tasa del 4,4% anual. Los progresos 

en la capitalización logrados durante la era de la primera 

globalización, hasta 1913, fueron mayores que los que 

ha procurado la industrialización dirigida por el Estado 

en la “época dorada”, y la segunda globalización en las 

últimas décadas (véanse los cuadros 1 y 2). Ciertamente, 

esto tiene que ver con el llamado “efecto Gerschenkron”: 

el potencial de crecimiento de la inversión en el siglo XIX 

era muy grande, dado su nivel extremadamente bajo 

hacia 1850.

Al concentrarnos en el período 1856-1950, por ser 

bien conocido el período ulterior, en los cuadros 1 y 2 

se hallan las cifras sobre la fbcf relativas a las tasas de 

variación media anual de sus magnitudes absolutas y por 

habitante, respectivamente, en los períodos históricos 

delimitados que corresponden a las fases de crecimiento 

identificables según la historiografía. En efecto, los años 

1873 y 1890 son puntos de inflexión, ya que en ambos 

se produjeron graves crisis financieras como colofón de 

un intenso y sostenido auge inversor (Marichal, 1989). 

Que los años 1913 y 1929 son igualmente máximos 

cíclicos, es algo demasiado manido en la historiografía 

III
Crecimiento a largo plazo de la FBCF

CUADRO 1

Tasa de crecimiento medio anual acumulativo de la FBCF
(En porcentajes)
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1856-1950 5,7 … 3,8 4,0 6,2 … 4,5a 5,6b … 5,1a … 6,9 … 5,2 5,7a 4,2a 6,8 … 2,6

1856-1913 8,3 … 5,2 5,8 6,0 … … … … … … 7,6 … 4,8 … … 5,1 7,0 4,1

1913-1950 1,8 0,5 1,8 1,3 6,4 2,5 1,3 4,7 4,1 2,7 4,8 5,8 3,0 5,8 3,3 0,9 9,4 … 2,7

1856-1873 9,9 … 4,5 7,6 12,9 … … … … … … 8,1 … 12,9 … … 9,4 6,9 7,1

1873-1890 16,9 … 4,6 9,8 –0,5 … 6,0 6,1 … 5,9 … 18,7 … –3,6 14,0 8,4 7,1 13,2 8,7

1890-1913 1,2 26,7 6,0 1,5 6,0 7,2 7,7 –0,4 2,1 8,0 15,5 –0,3 –0,9 5,5 3,2 5,8 0,7 2,7 4,1

1913-1929 1,7 2,7 1,0 4,7 11,9 6,2 0,4 8,5 6,8 1,1 2,7 5,8 6,6 7,6 1,9 6,0 14,7 5,5 7,3

1929-1950 1,8 –1,2 2,4 –1,2 2,4 –0,3 2,0 2,0 2,0 4,0 6,4 5,8 0,3 4,4 4,4 –2,9 5,6 … 3,2

1950-1980 4,7 4,9 7,4 3,3 5,3 8,3 … 8,0 … 5,9 8,2 8,3 6,5 5,9 8,5 2,4 5,1 … 6,6

1980-2008 1,9 3,4 1,1 7,0 3,9 4,6 … 1,4 … 2,8 4,3 2,6 2,9 3,3 5,5 0,1 1,3 … 2,2

Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo y http://www.cepal.org/deype/cuaderno37/esp/index.htm

a 1870-1950.
b 1865-1950.
fbcf: formación bruta de capital fijo.
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económica como para que sea necesario insistir sobre 

ello. La representación gráfica de la serie de la inversión 

agregada de América Latina (véase el gráfico 1) deja 

lugar a pocas dudas sobre la pertinencia de la periodi-

zación adoptada en los cuadros. Evidentemente, en el 

gráfico 1 se visualizan importantes movimientos de más 

corta duración (una década o menos), de los cuales nos 

ocuparemos más adelante (véase la siguiente sección).

Si nos centramos primero en cómo se desenvolvió el 

proceso de capitalización en el largo plazo en el conjunto 

de América Latina, del gráfico 1 y los cuadros 1 y 2 se 

desprenden dos hechos especialmente destacables. Uno 

de ellos es que el mayor período de dinamismo inversor 

no tuvo lugar en la segunda mitad del siglo XX, como 

suele pensarse, sino que ocurrió en la segunda mitad 

de la centuria precedente, sobre todo si se lo considera 

en términos por habitante. La tasa de crecimiento de la 

fbcf entre 1856 y 1890 ha resultado inalcanzable en la 

primera y segunda mitades del siglo XX. El segundo 

rasgo sobresaliente en la trayectoria de la inversión 

agregada es su elevada volatilidad en el siglo previo 

a 1950. En el gráfico 1 se hace bien visible que los 

ciclos y las fases de crecimiento de la inversión se han 

suavizado marcadamente desde aquella fecha, hasta el 

punto que cabría conceptuarlo como un nuevo patrón 

de menor inestabilidad13.

Volviendo al primer aspecto señalado, los datos 

revelan que la desaceleración inversora en realidad 

tuvo su comienzo antes de la Primera Guerra Mundial. 

El período 1890-1913 fue de lento avance, debido a 

que durante una década la capitalización se mantuvo 

deprimida tras el batacazo sufrido con la crisis de Baring, 

la que retrajo durante años a los inversores extranjeros. 

En el período ulterior (1913-1929) hubo una discreta 

aceleración del crecimiento, que no tuvo continuidad al 

13 Al darse la circunstancia de que este cambio de régimen inversor 

viene a coincidir con el relevo de nuestra estimación por las cifras 

oficiales, es inevitable sospechar que ahí radica la causa del muy 

distinto grado de volatilidad de las series antes y después de 1950. Sin 

embargo, no hemos hallado indicios que corroboren tal presunción.

 CUADRO 2

Tasa de crecimiento medio anual acumulativo de la FBCF por habitante
(En porcentajes)
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A
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1856-1950 2,8 … 1,7 2,5 4,4 … 2,6a 4,0b … 3,8a … 5,5 … 3,8 2,7a 1,8a 5,4 … 3,2

1856-1913 4,9 … 3,2 4,3 4,6 … … … … … … 6,5 … 3,5 … … 3,8 5,6 4,8

1913-1950 –0,4 –0,6 –0,4 –0,3 4,2 0,2 –1,0 2,8 2,2 1,4 2,6 4,0 1,2 4,2 0,2 –0,8 7,8 … 0,7

1856-1873 7,1 … 2,9 6,0 11,5 … … … … … … 7,1 … 11,6 … … 8,1 5,6 5,9

1873-1890 13,3 … 2,7 8,3 –1,7 … 5,0 5,0 … 4,9 … 17,3 … –4,3 11,2 4,7 5,5 11,6 9,1

1890-1913 –2,3 25,9 3,7 0,3 4,3 4,9 5,8 –1,7 1,0 6,7 12,4 –1,3 –2,7 3,8 0,4 3,3 –0,4 1,4 0,9

1913-1929 –0,9 1,2 –1,1 3,3 9,1 4,4 –2,2 7,6 4,6 –0,4 0,5 5,0 5,6 6,1 –1,1 3,7 13,8 3,9 1,6

1929-1950 –0,1 –1,9 0,0 –2,9 0,5 –3,0 –0,1 –0,7 0,5 2,7 4,3 3,2 –2,0 2,7 1,2 –4,1 3,5 … 0,1

1950-1980 3,0 2,6 4,5 1,3 2,4 5,1 … 5,0 … 3,9 5,0 5,1 3,2 3,1 5,3 1,5 1,3 … 3,6

1980-2008 0,6 1,1 –0,6 5,4 2,1 2,2 … –0,6 … 0,9 1,7 1,0 0,9 1,5 3,6 –0,4 –0,9 … 0,4

Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo y http://www.cepal.org/deype/cuaderno37/esp/index.htm; y para la población: 
C. Yáñez y otros: La población de los países latinoamericanos desde el siglo XIX hasta 2008. Ensayo de historia cuantitativa, Documento de 
trabajo Nº 1.202 de la Asociación Española de Historia Económica (2012).

a 1870-1950.
b 1865-1950.
fbcf: formación bruta de capital fijo.
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irrumpir la Gran Depresión. Conviene subrayar que el 

período 1929-1950 muestra ser el menos dinámico del 

siglo y medio analizado, junto con el período 1980-2008; 

tanto es así que en términos per cápita se registró un 

total estancamiento (véase el cuadro 2). Esta evidencia 

desmiente rotundamente la visión de la historiografía 

tradicional, en la que se postula la idea de un gran salto 

inversor con la puesta en marcha del proceso de indus-

trialización mediante sustitución de importaciones a raíz 

de la perturbación ocasionada por la Gran Depresión14. 

Según parece, la restricción financiera resultante del cese 

del flujo de capitales exteriores y la caída del poder de 

compra de las exportaciones pesó más que el activismo 

gubernamental para reactivar la inversión.

Otro rasgo muy destacable y bastante sorprendente 

de los cuadros 1 y 2 radica en las diferencias nacionales en 

14 La visión tradicional está recogida, de forma crítica, en los ensayos de 

Luis Bértola y Jeffrey Williamson, Stephen Haber y Richard Salvucci, 

publicados en Bulmer-Thomas, Coatsworth y Cortés Conde (2006). 

La síntesis de José A. Ocampo (2004) podría decirse que marca —al 

presente— la posición canónica, según la cual la industrialización 

recibió un fuerte impulso en la década de 1930 y durante la Segunda 

Guerra Mundial, sin comportar aún un cambio radical en el patrón de 

desarrollo de América Latina vigente hasta la crisis de 1929. 

el crecimiento secular (1856-1950). Las tasas de acumu-

lación de capital no se corresponden con el nivel relativo 

de renta por habitante en 1950, de acuerdo con los datos 

publicados por Maddison (2007). México, la República 

Dominicana (solo en magnitudes absolutas) y Colombia 

ostentan las tasas más elevadas de capitalización entre 

1856 y 1950, cuando estos países tenían en la última fecha 

un pib por habitante inferior a la media latinoamericana. 

Igualmente, el Ecuador y Haití —dos economías muy 

rezagadas— acumularon capital a mayor ritmo que el 

conjunto regional15. Se puede suponer que lo mismo 

sucedió en el caso de Centroamérica, pues aunque falta 

estimar su evolución en los años 1929-1950, en el período 

1856-1929 consiguió un mayor adelanto inversor que la 

totalidad de América Latina. Por el contrario, algunas 

de las economías más desarrolladas de la región, como 

la de Chile, incrementaron su inversión por debajo de 

la media. Otras trayectorias nacionales concuerdan con 

lo que cabía esperar en atención al grado de desarrollo 

15 En estos dos casos, las tasas de crecimiento no se refieren a la 

totalidad del período al carecerse de información sobre los primeros 

años. Pero si dispusiéramos de ella resulta dudoso que los resultados 

variarían significativamente.

GRÁFICO 1

FBCF de América Latina, en dólares de 1950
(Índice, 1950=100)
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Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo.

fbcf: formación bruta de capital fijo.
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económico relativo alcanzado. Así, a nadie sorprenderá 

que el progreso inversor de la Argentina fuese mayor 

que el del conjunto, y que el del Brasil fuera inferior a 

este. De paso, puede decirse que el comportamiento de 

la inversión a lo largo del siglo es la mejor ilustración 

del contraste entre las grandes oportunidades inversoras 

ofrecidas por la primera globalización y las limitadas 

posibilidades que surgieron mientras la economía in-

ternacional fue desintegrándose.

¿Cómo se puede explicar que las tasas de creci-

miento nacionales de la fbcf en el período 1856-1950 

no guarden relación, en bastantes casos, con el nivel 

de pib per cápita relativo hacia 1950? Las inespera-

das cifras de los cuadros 1 y 2 parecen proyectar una 

ominosa sombra de duda sobre la consistencia de 

nuestra cuantificación, por más que los avances de 

resultados anteriores (Tafunell, 2007, 2009a y 2009b) 

prueben la confiabilidad de la estimación. La clave 

explicativa de la paradoja estriba, en lo fundamental, 

en los niveles de inversión en el punto inicial. Como 

se verá enseguida, dichos niveles eran muy dispares a 

mediados del siglo XIX. Pero antes conviene observar 

cómo evolucionaron las dos categorías básicas de la 

inversión (bienes de equipo y construcción). Las series 

en cuestión están representadas en el gráfico 2. Los 

cuadros 3 y 4 contienen las cifras referentes a las tasas 

de variación media anual de ambas categorías en los 

períodos delimitados.

Como salta a la vista en el gráfico 2, la formación 

de capital en maquinaria y otros bienes de equipo se 

expandió más intensamente que la inversión en construc-

ción (y asimismo, obviamente, la inversión agregada). 

Esto es perfectamente lógico, puesto que el crecimiento 

económico a largo plazo depende más de la dotación de 

más y mejor maquinaria que de la ampliación y reno-

vación de otros bienes de capital. En América Latina, 

durante el siglo anterior a 1950 la diferencia en las tasas 

de crecimiento anual fue verdaderamente significativa: 

GRÁFICO 2

FBCF de América Latina, en dólares de 1950
(Índice, 1929=100)
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Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo.

fbcf: formación bruta de capital fijo.
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un 6,3%, en comparación con un 4,616. Es digno de 

subrayarse que la diferencia fue más abultada durante 

el período 1856-1913 (8,5% y 5,9%, respectivamente), 

mientras que se redujo de forma drástica durante el 

lapso 1913-1950 (3,1% y 2,6%, respectivamente). Es 

más, entre 1929 y 1950 se trastrocaron las posiciones: 

la acumulación de capital en equipo aumentó muy poco, 

en tanto que la inversión en construcción se incrementó 

levemente de acuerdo con el moderado crecimiento que 

venía registrando desde 1890. En el gráfico 2 resulta muy 

claro que la acumulación de bienes de equipo creció a 

mayor velocidad que la acumulación de capital en cons-

trucción antes de 1890. Desde entonces, ambas series 

describen una trayectoria a largo plazo muy similar. 

Todo esto refuerza la idea señalada anteriormente acerca 

del carácter diferente del proceso de capitalización en 

la segunda mitad del siglo XIX con respecto al de la 

primera mitad del siglo siguiente.

Esta es, sin duda alguna, la lección más importante 

que se extrae de la comparación entre los cuadros 3 y 4. 

Reviste, además, cierto interés observar el diverso perfil 

inversor de las fases de crecimiento que se sucedieron 

16 A título de ejemplo, en España durante igual período secular las 

tasas de incremento fueron, respectivamente, de un 3,3% y un 2,5%, 

siendo la tasa de crecimiento de la inversión agregada de un 2,6% 

anual, según se desprende de las series elaboradas por Prados de la 

Escosura (2003).

entre 1856 y 1950. El ciclo alcista de 1856 a 1873 se 

caracterizó por el extraordinario empuje de la amplia-

ción del acervo de bienes de equipo, que se expandió 

a una tasa anual, irrepetible, del 12,2%, casi doblando 

la referente a la inversión en construcción. En el ciclo 

siguiente (1873 a 1890) esta tomó la delantera pese al 

pronunciado impulso inversor en maquinaria, y como 

consecuencia del frenético despliegue de la red ferro-

viaria. La crisis financiera de 1890 asestó un golpe muy 

duro y prolongado al sector de transportes, mientras que 

la dotación de bienes de equipo se acrecentó a partir de 

entonces hasta 1929 a una respetable tasa anual cercana 

al 6%. Desde una perspectiva general, se advierte que los 

datos del cuadro 4 guardan una notable semejanza con 

los del cuadro 1, lo que se debe al peso preponderante 

de la inversión en construcción dentro de la fbcf17.

Corresponde ahora retomar los interrogantes que 

quedaron sin resolver al hacer la lectura de los cuadros 1 

y 2. El cuadro 5 permite formular una hipótesis a modo 

de respuesta provisional. Las primeras filas de datos 

17 No se debe olvidar que las series en números índice de las dos 

categorías en que se divide la fbcf han sido transformadas en valores 

aplicando las magnitudes de esta en 1950, a precios de este mismo 

año. En esa fecha la inversión en construcción representó el 63,8% 

de la inversión agregada en América Latina (17 países). Vale la pena 

añadir que las diferencias al respecto entre los países son escasamente 

relevantes: la desviación estándar asciende a 8,8. 

CUADRO 3

Tasa de crecimiento medio anual acumulativo de la inversión bruta en bienes de equipo
(En porcentajes)
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1856-1950 8,4 … 5,8 5,3 5,4 … 4,5a 7,3b … 5,0a … 7,8 … 6,6 4,7a 4,6a 7,7 … 6,3
1856-1913 11,7 … 8,9 7,9 5,9 … … … … … … 9,1 … 6,7 … … 6,0 7,7 8,5
1913-1950 3,4 –0,5 1,1 1,4 4,6 1,7 2,8 4,6 4,2 4,9 7,2 5,8 1,8 6,5 1,4 1,6 10,3 … 3,1
1856-1873 13,2 … 12,0 11,0 13,4 … … … … … … 14,1 … 19,0 … … 3,5 4,1 12,2
1873-1890 19,5 … 7,8 9,5 –1,1 … 6,2 22,3 … 9,1 … 11,1 … –5,0 20,4 9,5 10,1 15,9 8,5
1890-1913 5,2 33,4 7,5 4,6 6,0 5,2 4,5 7,9 5,6 3,2 8,3 4,0 1,9 7,3 6,0 3,1 4,8 4,6 5,8
1913-1929 6,1 3,8 1,8 6,4 12,6 6,1 0,9 6,1 4,7 7,5 5,8 6,4 5,4 4,8 0,9 5,6 12,8 5,8 5,1
1929-1950 1,5 –3,6 0,6 –2,2 –1,1 –1,5 4,3 3,4 3,8 3,0 8,3 5,3 –0,9 7,7 7,8 –1,3 8,4 … 1,7

Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo.

a 1870-1950.
b 1865-1950.
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evidencian que los niveles de inversión por habitante 

eran muy dispares en el seno de la región alrededor de 

1856. Es cierto que también lo fueron más adelante, de 

hecho, en la totalidad del período estudiado. Y podríamos 

estar tentados de afirmar que siempre ha habido enormes 

desigualdades al respecto —como en otros agregados 

económicos. Es sabido que en tiempos de la Colonia, 

o en sus postrimerías, los distintos territorios tenían 

niveles de actividad productiva y, con toda seguridad, 

inversora muy diversos, aunque esas desigualdades 

no eran necesariamente las mismas que se observan 

en las primeras filas del cuadro 5. Todos los indicios 

que se tienen apuntan a un desarrollo precoz, durante 

el segundo tercio del siglo XIX, de algunas economías 

como las de Cuba, la Argentina, Chile y el Uruguay 

—seguramente en este orden—, así como una situación 

de atraso y estancamiento o de muy débil crecimiento, 

en el mismo período en el caso de otras economías como 

las de Colombia, el Ecuador, el Estado Plurinacional de 

Bolivia, México, el Perú, la República Bolivariana de 

Venezuela y las de los pequeños países centroamericanos, 

con la excepción de Costa Rica18.

18 Bértola y Ocampo (2010, pág. 19) insisten en que las desigualdades 

económicas fueron muy grandes en el período 1820-1870. Según 

ellos, la Argentina y el Uruguay tuvieron el desarrollo más precoz, 

seguidos de Chile y Cuba.

Viene a ser lo que nos desvela el cuadro 5: di-
ferencias abismales en la magnitud de la dotación de 
nuevo capital por habitante, a la altura de las décadas 
centrales del siglo XIX. Mientras la Argentina y Chile 
invertían anualmente en torno de 9 dólares (de 1950) 
per cápita, México, las naciones centroamericanas, el 
Perú y Colombia invertían 16, 45, 74 y 89 centavos 
de dólar, respectivamente. Véanse a continuación los 
datos de la década de 1870, cuando la globalización 
económica estaba comenzado a dinamizar con fuerza 
las economías latinoamericanas, y para la cual nuestra 
elaboración cuantitativa abarca a un grupo de naciones 
más numeroso y representativo. Tomando a la Argentina, 
la economía líder, como referencia, se observa que 
el esfuerzo inversor de las economías más prósperas 
(Chile y el Uruguay) que seguían a la primera se situaba 
entre el 50% y el 75% de aquella, como se muestra en 
el cuadro 519. Y que el conjunto de América Latina se 

19 Cuba también debería figurar en este grupo, pero la Guerra de los 

Diez Años (1868-1878) deprimió su actividad inversora. En cuanto al 

Uruguay, los datos del cuadro y el apéndice requieren una aclaración. 

Nuestra estimación de inversión en construcción arroja unas cifras 

no creíbles por excesivas hasta, por lo menos, los últimos años del 

siglo XIX. Afortunadamente, puede contrastarse, y substituirse, con 

otra medición, la elaborada por Bértola (1998). Este autor ha calculado 

el valor agregado bruto (vab) de la industria de la construcción 

basándose en los datos sobre licencias de construcción de edificios 

y el gasto en obras públicas. El contraste entre su serie y la nuestra 

CUADRO 4

Tasa de crecimiento medio anual acumulativo de la inversión bruta en construcción
(En porcentajes)
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1856-1950 5,3 … 3,4 3,5 6,8 … 4,5a 5,1b … 5,2a … 6,4 … 4,7 6,4a 5,7 6,5 … 4,6
1856-1913 8,0 … 4,1 4,9 6,1 … … … … … … 6,8 … 4,3 … 9,1 4,9 7,0 5,9
1913-1950 1,3 1,2 2,3 1,2 7,9 3,3 0,0 4,9 4,0 2,3 4,2 5,8 5,5 5,4 4,6 0,6 9,0 … 2,6
1856-1873 9,8 … 3,5 6,9 12,1 … … … … … … 4,5 … 11,5 … 13,2 10,2 7,7 6,4
1873-1890 16,8 … 3,4 9,9 0,6 … 5,6 5,6 … 5,0 … 23,2 … –3,1 12,5 7,8 6,8 12,5 11,3
1890-1913 0,8 23,6 5,0 0,0 6,0 12,9 11,3 –3,0 0,8 9,2 18,8 –2,2 –5,5 4,8 1,2 7,1 –0,2 2,5 1,8
1913-1929 5,1 34,3 0,8 2,2 7,5 11,3 16,8 0,6 –1,5 4,1 29,0 –2,9 –3,1 –2,6 1,4 6,1 –0,6 3,1 2,5
1929-1950 1,9 1,3 3,9 0,0 5,7 0,9 –0,1 0,9 1,1 4,3 5,9 6,3 2,0 2,9 6,0 –3,5 4,4 … 2,6

Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo.

a 1870-1950.
b 1865-1950.
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ubicaba en el 25% del monto argentino. Las economías 
más atrasadas quedaban por debajo del 10% de dicho 
valor: República Dominicana, 8,1%; los pequeños es-
tados centroamericanos, 6%; México, 2,9%; Ecuador, 
2,6%; y Haití, 1,8%. Delante de este grupo de econo-
mías extremadamente subcapitalizadas se hallaba otro, 
caracterizado por niveles de inversión todavía muy 
bajos, del que formaban parte Colombia (15,1% del nivel 
argentino), el Perú (12,7% de ese nivel) y la República 
Bolivariana de Venezuela (11,5% del nivel señalado).

En definitiva, lo que se está sugiriendo en el cuadro 5 
es que las economías más ricas de la región al final de 
la era de la primera globalización (Argentina, Uruguay, 
Chile y Cuba) tuvieron un desarrollo muy precoz en su 
proceso de capitalización. En las décadas centrales del 
siglo XIX, si no antes, estos países vivieron un brote in-
versor que les condujo a que ya en el punto de arranque 

revela que ambas tienen un perfil similar, a grandes rasgos, en cuanto 

a los movimientos cíclicos, pero divergen notablemente en su nivel 

antes de 1900. A falta de mejor explicación, suponemos que nuestras 

cifras exageran sobremanera el nivel inversor uruguayo, debido a que 

una parte sustancial de los materiales de construcción importados a 

través del puerto de Montevideo tuvieron en realidad como destino el 

mercado argentino. Pero esto no es más que una conjetura que deberá 

verificarse. Entretanto, hemos adoptado la serie de construcción de 

Bértola, enlazándola con la nuestra en 1870 y 1936. 

de las series (1856-1859) su nivel de inversión per cápita 
fuera, con independencia de sus altibajos, un múltiplo del 
que por entonces tenían las economías pobres. De esto 
se desprende que durante la primera mitad del siglo XIX 
tuvo que producirse una gran divergencia en el seno de 
la región. Siendo esto así y teniendo las economías más 
atrasadas niveles ínfimos de capitalización por habitante 
hacia 1850, resulta comprensible que estas tendieran a 
aumentarla más deprisa que las economías avanzadas 
en cuanto disfrutaron de algunas oportunidades de 
crecimiento, como se pone de relieve en el cuadro 2. 
Lo que significa, por supuesto, que tuvo lugar un cierto 
proceso de convergencia en el seno de la región, cuando 
menos en el ámbito de la capitalización. En un trabajo 
anterior (Tafunell, 2009a) sostuvimos esta hipótesis para 
el período 1914-193020. Ahora, con una perspectiva tem-
poral mucho más amplia, la elaboración aportada parece 
avalar tal hipótesis para el siglo y medio transcurrido 
desde 1856. Un análisis más cuidadoso de las series, 
que vaya más allá de esta presentación de urgencia de la 
reconstrucción cuantitativa realizada, permitirá poner a 
prueba la hipótesis y comprobar su validez para distintos 
subperíodos históricos.

20 Bértola y Ocampo (2010, págs.19-20 y 26) sostienen que desde 
la década de 1910 hasta 1990 hubo un proceso de convergencia 
económica en la región.

CUADRO 5

FBCF por habitante en dólares de 1950
(Medias decenales)
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1856-1859 9,3 … 6,1 9,3 0,9 … … … … … … 0,2 … 0,7 … … 2,0 0,5 3,0
1860-1869 22,1 … 6,3 13,6 3,4 … … 0,3 … … … 0,6 … 1,2 … … 3,1 0,6 4,9
1870-1879 35,5 … 11,8 17,7 5,3 … 7,6 0,9 … 0,7 … 1,0 … 4,4 3,6 27,0 4,1 2,1 8,8
1880-1889 120,0 … 13,6 24,2 8,2 … 8,8 2,6 … 0,8 … 3,4 … 1,1 9,0 56,8 14,4 5,3 18,1
1890-1899 82,0 0,1 16,9 34,6 5,8 20,8 19,8 3,1 5,7 2,6 0,7 6,4 4,3 1,6 10,8 35,0 10,2 9,4 17,9
1900-1909 94,6 0,9 13,9 43,1 4,6 28,4 33,1 3,2 2,2 1,3 1,2 8,8 2,5 2,8 4,0 55,4 4,5 6,2 19,7
1910-1919 90,7 1,3 18,7 50,6 9,5 25,7 56,5 3,4 4,8 3,8 5,6 6,3 4,0 3,2 13,1 91,9 10,9 8,4 24,4
1920-1929 92,6 2,5 21,9 64,5 36,9 42,6 55,2 8,7 12,2 4,0 9,9 11,7 7,4 7,4 19,4 204,4 70,2 17,3 33,9
1930-1939 96,3 2,2 17,1 49,6 27,8 53,7 14,1 6,4 7,0 2,7 8,4 12,1 4,7 6,7 7,1 167,8 100,8 … 31,4
1940-1950 106,4 3,0 25,4 60,3 45,5 57,3 25,4 8,4 10,4 4,7 12,8 24,2 7,5 15,3 12,5 91,8 233,2 … 42,8

Fuente: X. Tafunell, “Un siglo de formación de capital en América Latina (1856-1950). Ensayo de cuantificación general”, ponencia presentada 
en el X Congreso Internacional de la Asociación Española de Historia Económica (Carmona, España, 7 al 9 de septiembre), 2011.

a La cifra indicada para 1860-1869 es la media correspondiente a los años 1865-1869.
fbcf: formación bruta de capital fijo.
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En el gráfico 1 se aprecia un perfil cíclico muy marcado. 

Los movimientos de corto plazo (de una duración no 

superior a una década) se sobreponen a las tendencias del 

crecimiento a largo plazo del agregado. En el curso de 

algunos momentos históricos las fluctuaciones cíclicas 

son de tal amplitud e intensidad que incluso eclipsan a 

las tendencias de fondo.

En un examen visual de la curva representada en el 

gráfico 1 se detectan los máximos cíclicos que se reco-

gen en el cuadro 6, donde figuran la tasa de crecimiento 

medio anual acumulativo registrado en cada uno de esos 

ciclos —de máximo a máximo—, así como una medida 

simple de la volatilidad de la inversión, la desviación 

estándar de las tasas de variación interanual.

CUADRO 6

Ciclos de la FBCF en América Latina

Período
Tasa media anual 

de crecimiento
(porcentajes)

Desviación estándar 
de las tasas de variación 

interanual

1856-1860 5,9 13,7
1860-1865 11,5 16,1
1865-1874 7,9 19,2
1874-1884 7,5 16,4
1884-1890 14,6 27,7
1890-1896 –9,1 29,5
1896-1907 6,6 22,9
1907-1913 6,7 9,8
1913-1920 –5,9 44,6
1920-1929 11,6 23,5
1929-1937 –1,1 28,4
1937-1947 6,9 25,4
1947-1949 –2,8 21,6
1949-1952 5,4 9,6
1952-1958 4,6 3,7
1958-1962 4,1 4,6
1962-1980 7,2 3,5
1980-1987 –2,8 9,0
1987-1994 3,1 4,5
1994-1998 4,1 7,0
1998-2000 –1,0 5,1
2000-2008 5,7 7,0
1856-1950 4,9 25,3
1950-2008 4,4 6,8
1856-2008 4,7 20,4

Fuente: elaboración propia sobre la base del cuadro del Anexo y. 
http://www.cepal.org/deype/cuaderno37/esp/index.htm

fbcf: formación bruta de capital fijo.

Dejando de lado lo sucedido después de la Segunda 

Guerra Mundial, por ser bien conocido, un primer 

aspecto que debe ser resaltado es que solo hubo tres 

etapas de retroceso: 1890 a 1896, 1913 a 1920 y 1929 a 

1937. En el primer ciclo la caída fue muy marcada: casi 

a la mitad (43,7%), medida de máximo a máximo. Los 

datos evidencian entonces que la crisis de Baring tuvo 

una repercusión depresiva muy profunda y distintiva 

en relación con otras crisis, tal como han sostenido 

diversos autores (Mitchener y Weidenmier, 2008). El 

hundimiento originado por la Primera Guerra Mundial 

no fue tan pronunciado gracias a la intensísima reactiva-

ción producida justo a su término en los años 1919-1920. 

En el último ciclo mencionado (1929 a 1937) pesó algo 

más la contracción sufrida durante los años aciagos 

de la Gran Depresión que el repunte generado por el 

arranque de la industrialización mediante sustitución 

de importaciones. Finalmente, es interesante observar 

que el desplome de la capitalización en las dos grandes 

depresiones mencionadas fue sensiblemente mayor que 

el sufrido durante la “década perdida” de 1980.

En cuanto a los ciclos dominados por la fase expan-

siva, se debe reparar, en primer lugar, que ellos tienen un 

predominio abrumador: 9 de los 12 movimientos cícli-

cos identificados se caracterizan por tasas de variación 

anual media elevadas con signo positivo. Los ciclos en 

que se registró un aumento mayor, siempre medido de 

máximo a máximo, fueron: 1884-1890, 1860-1865 y 

1920-1929. El primero sobresale notoriamente respecto 

de los demás. Los otros dos están emparejados, pero 

si se tiene en cuenta que el último dobla en duración 

al primero, se puede afirmar que los dos movimientos 

cíclicos con mayor vigor inversor en la historia latino-

americana anterior a 1950 ocurrieron en las décadas de 

1880 y 1920. Esto es coherente con el hecho de que las 

contracciones en que se resolvieron estos auges fueron 

las más severas ocurridas durante el siglo comprendido 

entre 1856 y 1950, a excepción de la sufrida durante 

la Primera Guerra Mundial. Está claro que esta última 

fue excepcional porque fue causada por un factor en-

teramente exógeno, a diferencia de las restantes crisis 

inversoras. Por lo demás, adviértase que —salvo los 

indicados— todos los ciclos se caracterizaron por una 

tasa de crecimiento relativamente elevada y estable: 

entre el 6% y el 8% anual. Esta fue, según se deduce 

IV
Fluctuaciones de la FBCF: ciclos y volatilidad
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de los datos, la velocidad de crucero con que América 

Latina consiguió acumular capital hasta la Segunda 

Guerra Mundial. Solo se apartó de dicha pauta en unas 

pocas coyunturas en que experimentó una perturbación 

inversora, de signo positivo o negativo, debido a cir-

cunstancias extraordinarias. Desde el fin de la Segunda 

Guerra Mundial, la tasa de incremento estacionaria de 

la inversión se ha situado en un rango más bajo, de un 

4% a un 5% anual. La desviación más notable en esta 

pauta cíclica se produjo en la fase culminante de la 

“época dorada” (1962-1980), cuando América Latina 

experimentó el empuje inversor más sostenido, aunque 

no más intenso, de su historia.

En este trabajo no es posible, por razones de 

espacio, ahondar en el análisis de la naturaleza de los 

movimientos de las series. No obstante, conviene no 

pasar por alto un componente muy idiosincrático de la 

macromagnitud analizada: su fuerte variabilidad. Los 

datos contenidos en el cuadro 6 ponen claramente de 

manifiesto que la inversión fue muy fluctuante. En 

todos los ciclos, la medida de volatilidad sobrepasó 

largamente la tasa de crecimiento anual. Las dos únicas 

excepciones en este patrón se encuentran en la época de 

mayor bonanza, bajo la égida de la intervención estatal 

(de 1952 a 1958 y de 1962 a 1980). Se debe reparar 

en que en el siglo que precedió a 1950, la desviación 

estándar quintuplicó la tasa de variación anual, lo que 

es propio de un variable extremadamente volátil. En 

cambio, desde 1950 el ciclo inversor se ha atemperado 

ostensiblemente (la desviación estándar es tan solo un 

50% mayor que la tasa de crecimiento). El ciclo más 

convulso ha sido, por lejos, el de la Primera Guerra 

Mundial, a raíz del movimiento pendular extremo 

producido por la alternancia de las fases contractiva y 

expansiva más violentas acaecidas en el último siglo y 

medio. Los ciclos 1884-1890, 1890-1896 y 1929-1937 

resultaron también muy agitados. En su transcurso hubo 

expansiones y reactivaciones muy profundas, sucedidas 

o precedidas de caídas mayúsculas. En sentido opuesto, 

merece consignarse que el ciclo expansivo del final de 

la belle époque (1907-1913) se caracterizó por una gran 

estabilidad en el ritmo de crecimiento. Seguramente, 

la aureola mítica que envuelve a tal período tiene 

mucho que ver con esta condición de regularidad. Es 

interesante señalar que no puede afirmarse lo mismo 

acerca del otro período al que, a menudo, se atribuye 

la mayor prosperidad antes de la “edad dorada”, el 

decenio de 1920.

Los estudios empíricos sobre teoría del crecimiento 

económico se ven constreñidos por un déficit de datos 

estadísticos acerca de las macromagnitudes básicas de 

las economías en desarrollo en el período anterior a 

1950. En el caso de los países latinoamericanos, hasta 

ahora ese déficit era notable en cuanto a la formación 

de capital. En este trabajo se subsana en buena medida 

dicho déficit al proveer una elaboración cuantitativa de 

la fbcf y sus dos principales componentes —la inver-

sión en bienes de equipo y en construcción— de todas 

las naciones de la región, con excepción de Guatemala, 

Panamá y el Paraguay. Las series entregadas, anuales y 

continuas, abarcan el período comprendido entre 1856 

y 1950. El enlace de esas series con las generadas por 

las cuentas nacionales oficiales, sistematizadas y estan-

darizadas por la cepal, permite que se cuente a partir 

de este momento con una cuantificación confiable de 

la fbcf de las economías latinoamericanas desde 1856 

hasta la actualidad.

Al contemplar la evolución en el muy largo plazo de 

la fbcf se descubren varios hechos relevantes. Primero, 

el mayor dinamismo inversor acaeció durante la segunda 

mitad del siglo XIX, en tiempos de la primera globali-

zación; más concretamente, entre 1856 (posiblemente 

antes) y 1890. Segundo, fue a lo largo de esta época, y 

no después, cuando la dotación de bienes de equipo se 

acrecentó más aceleradamente que la de otros bienes de 

capital, lo que significa que las economías de la región 

incrementaron más su potencial de crecimiento a largo 

plazo en el siglo XIX de lo que lo hicieron posterior-

mente, al menos durante la primera mitad del siglo XX. 

Tercero, la volatilidad de la fbcf fue muy elevada durante 

la centuria previa a 1950, aminorándose drásticamente 

desde entonces hasta el presente. El contraste debería 

explicarse por la influencia decisiva que ejercieron en 

la fbcf las exportaciones de bienes primarios y los ca-

pitales exteriores antes de la Segunda Guerra Mundial. 

En la medida en que la inestabilidad de la inversión 

V
Recapitulación
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repercute negativamente en el crecimiento económico, 

las economías latinoamericanas han disfrutado de me-

jores posibilidades desde la última posguerra mundial. 

Cuarto y último, los datos muestran que las economías 

más atrasadas han tendido a hacer un esfuerzo inversor 

por habitante mayor que las economías más avanzadas. 

Sin embargo, esto se ha traducido en una convergencia 

muy parcial: las disparidades en los niveles de inversión 

per cápita —extremas a mediados del siglo XIX— han 

seguido siendo muy marcadas.
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Crecimiento económico y medio ambiente

Adolfo Figueroa

RESUMEN La relación entre crecimiento económico y medio ambiente es uno de los problemas 

de mayor interés en la economía moderna. Si bien hay cada vez más datos 

empíricos disponibles, las explicaciones teóricas siguen siendo tema de debate. En 

este trabajo se presenta un modelo teórico elemental de las interacciones entre el 

proceso económico y el medio ambiente, de acuerdo con la teoría de Georgescu-

Roegen en la que las leyes de la termodinámica se incorporan al proceso económico. 

El modelo presupone que, actualmente, el proceso de crecimiento y distribución se 

efectúa bajo condiciones de estrés ambiental. Con este modelo se logra predecir y 

explicar las relaciones observadas entre crecimiento económico y medio ambiente. 

Asimismo, del modelo se desprenden nuevos temas de discusión en el ámbito de 

las políticas públicas. Por ello, con este artículo se procura contribuir al debate 

acerca de las alternativas sociales sobre el futuro de la humanidad.

PALABRAS CLAVE Crecimiento económico, medio ambiente, consumo, recursos no renovables, contaminación, termodinámica, 

aspectos económicos, aspectos ambientales

CLASIFICACIÓN JEL B52, E24, O13, O15, O33, Q32

AUTOR Adolfo Figueroa es profesor emérito de Economía del Centro de Negocios (centrum) de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú. afiguer@pucp.edu.pe



30

La relación entre el crecimiento y el medio ambiente ha 

sido estudiada tanto desde el punto de vista empírico 

como teórico. Los resultados más relevantes indican que 

la producción mundial por persona se incrementó a una 

tasa del 1,4% anual entre los años 1870 y 2000, y registra 

el mayor crecimiento (4%) en el último siglo (Maddison, 

2003). A un ritmo similar, este proceso estuvo acompa-

ñado de la degradación del medio ambiente, sobre todo 

del agotamiento de los recursos naturales no renovables 

y la contaminación. De hecho, en algunos estudios se 

señala que ciertos recursos no renovables están a punto 

de agotarse (Clugston, 2012). La contaminación suele 

medirse en términos de concentración de dióxido de 

carbono (CO2) en la atmósfera, medida en partes por 

millón (ppm). Según el físico Richard Muller, la cantidad 

de CO2 se mantuvo constante en 280 ppm entre el año 

800 de la era cristiana y los últimos años decimonónicos, 

pero en el último siglo trepó a 380 ppm, registrando un 

aumento del 36%. Si se continúa quemando combustibles 

fósiles habrá aún más CO2. Entre las formas en que la 

actividad humana genera dióxido de carbono se destacan 

la quema de combustibles fósiles y la destrucción de 

extensas áreas forestadas (Muller, 2008, págs. 265 y 266).

También hay que tener en cuenta que la temperatura 

media del planeta no cesó de subir desde la revolución 

industrial que comenzó alrededor de 1850 (ipcc, 2007). 

Estimar si el recalentamiento del planeta y el cambio 

climático resultante son factores endógenos o exógenos 

del proceso económico todavía es tema de debate entre 

los científicos. Los factores que afectan al cambio se 

pueden sintetizar en tres premisas: primero, la quema 

de combustibles fósiles acrecienta la concentración de 

CO2 en el aire; segundo, el CO2 es un gas de efecto 

invernadero; tercero, el efecto invernadero incrementa 

la temperatura media del planeta. Las dos primeras 

premisas están aceptadas por la comunidad científica, 

pero la tercera está en discusión.

Según algunos científicos, las emisiones de gases 

de efecto invernadero son el origen del recalentamiento 

del planeta, lo que produce un cambio climático; es 

decir, la producción genera desechos y contaminación 

que provocan un cambio climático (Aeschbach-Hertig, 

2007). De allí que dicho cambio se considere un factor 

endógeno del proceso de producción. Para otros cien-

tíficos, el cambio climático es exógeno: se produce 

principalmente debido a variaciones naturales de la 

actividad solar (Chilingar, Sorokhtin y Khilyuk, 2008, 

pág. 1572). Un tercer grupo de científicos creen que, 

si bien el cambio climático es un problema complejo y 

difícil de descifrar con precisión, es endógeno, pero no 

en su mayor parte (ipcc, 2007, citado en Muller 2008, 

pág. 254).

En el caso particular de América Latina, existe 

evidencia empírica sobre la degradación del medio 

ambiente ocurrida en el largo período del creci-

miento económico desde la década de 1940 (Sunkel 

y Gligo, 1980; Gligo 1993). También se ha mostrado 

que el efecto negativo del cambio climático en la 

producción media y la variabilidad de la producción 

constituye un conjunto de hechos estilizados (Galindo 

y Samaniego, 2010).

Estos son los hechos. Pero ¿cómo pueden explicarse? 

Desde el pensamiento económico estándar, el artículo de 

Robert Solow (1974) sigue siendo la referencia clásica; 

no obstante, como se verá más adelante, este plantea-

miento presenta problemas que la nueva literatura no ha 

logrado resolver (Barro y Sala-i-Martin, 2004; Grimaud 

y Rouge, 2005; Lafforgue, 2008). Nicholas Georgescu-

Rogen (1971) adoptó un enfoque diferente al introducir 

las leyes de la termodinámica en el proceso económico.

El objetivo del este estudio es presentar un modelo 

teórico en el marco de la teoría de Georgescu-Rogen. 

Mediante este modelo se procura dar cuenta de las 

interacciones entre el proceso económico y el medio 

ambiente, y establecer las interrelaciones entre el creci-

miento de la economía y la dimensión medioambiental. 

Por otra parte, se intenta explicar los hechos descritos 

anteriormente y encontrar respuesta a los siguientes in-

terrogantes: ¿Puede el crecimiento ser perpetuo? ¿Puede 

el consumo distribuirse equitativamente de generación en 

generación? ¿Cuál es el papel del progreso tecnológico 

en las interacciones entre crecimiento y degradación del 

medio ambiente?

El artículo se desarrolla de la siguiente manera: en 

la sección II se expone el modelo A, referido al proceso 

I
Introducción

 El autor desea expresar su gratitud a un árbitro anónimo de la 
Revista cepal, por sus valiosos comentarios, y también a Javier 
Vásquez de centrum, por su excelente trabajo de asistencia en la 
preparación de este artículo.
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económico con recursos naturales no renovables. En la 

sección III se aborda la frontera intergeneracional del 

consumo. La sección IV se refiere a la introducción de 

las leyes de la termodinámica en el proceso económico, 

según el modelo B. La sección V concierne al modelo 

C, en que se contempla la sustitución entre capital-

trabajo y recursos naturales. En la sección VI se hace 

referencia a los factores que pueden generar cambios en 

la frontera intergeneracional del consumo. Por último, 

en la sección VII se ofrecen las conclusiones.

II
Modelo A: el proceso económico con recursos 

naturales no renovables

El modelo teórico presupone una sociedad humana 

abstracta con una dotación determinada de recursos y 

tecnología de producción. Esta sociedad produce un 

solo bien denominado “bien B”.

En relación con el proceso de producción, en el 

modelo se utiliza el marco de flujos y fondos de Georgescu-

Roegen (1971). Por definición, el proceso de producción 

es un proceso continuo que se reproduce a sí mismo y 

en el que se pueden distinguir dos categorías de factores 

de producción: los “fondos”, que actúan como agentes, 

y los “flujos”, que son los insumos que se transforman 

en bienes; en otras palabras, los fondos son factores del 

proceso de producción que ingresan y egresan, en tanto 

que los flujos solo pueden ingresar o egresar.

El algoritmo que se aplicará en la construcción del 

modelo más apropiado comienza con el modelo A, que 

presupone un proceso particular de producción en el 

que se produce el bien B. Se lo representa bajo la forma 

de un sistema de producción de la siguiente manera:

 Q = F (K, L)j
*

 (1)

Q = (1/z) N , tal que z > 0 y N S , j=1,j
*

j j 0Σ ≤ 22,…,T  (2)

El sistema productivo (1)-(2) presupone que el 

flujo de producción bruta Q* se genera en el período j 

mediante el uso de cantidades de dos tipos de factores: 

el fondo de servicios de las existencias de capital K y 

mano de obra L —ecuación (1)— y el flujo de insumos 

N provenientes de las existencias de recursos naturales 

no renovables S0, que aquí se denominarán recursos 

minerales y que serán los únicos insumos considera-

dos —ecuación (2). El capital K está compuesto por 

el mismo bien B. Los recursos naturales renovables no 

serán tenidos en cuenta en esta instancia.

El sistema productivo (1)-(2) representa un pro-

ceso de producción particular, donde Qj* es el flujo 
de producto del período j y Nj es el flujo de recursos 
minerales utilizados en dicho período. La producción 
puede repetirse período tras período si las existencias 
de K y L continúan fijas en el tiempo y si el flujo de 
minerales está garantizado hasta el agotamiento de las 
existencias de S0.

El sistema de producción (1)-(2) presupone una 
“tecnología de sustitución limitada”; es decir, el primero y 
el segundo tipos de factores no son intercambiables entre 
sí. Los recursos minerales no pueden ser reemplazados 
por capital o mano de obra; pero K y L sí son factores 
sustituibles, como se indica en la ecuación (1). Los 
recursos minerales ingresan en el proceso productivo 
en una proporción fija respecto de la producción bruta, 
representada con el coeficiente z, que es tecnológica-
mente determinada.

Por último, el proceso de producción (1)-(2) también 
presupone que en las empresas que producen el bien B 
el período de trabajo tiene una cierta extensión y que la 
intensidad de trabajo está dada. El modelo supone con-
diciones de pleno empleo de la maquinaria y la mano de 
obra. En el análisis de largo plazo, que es el aplicable a 
este estudio, se utilizará una unidad de tiempo extensa, 
por ejemplo: la década.

Algunas de estas presunciones sufrirán modificacio-
nes en la construcción de dos modelos alternativos que se 
presentarán más adelante. Las leyes de la termodinámica 
(sobre las relaciones entre la materia y la energía) se in-
cluirán en el modelo B, en tanto que en el modelo C se 
considerará la sustitución entre fondos y flujos. El modelo 
B resultará ser más adecuado que los modelos A y C.

En el modelo A se puede considerar por un momento 
que los recursos naturales son factores redundantes; 
por ello, la ecuación relevante que se aplica al proce-
so productivo será la ecuación (1). Por definición, la 
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producción neta equivale a la producción bruta menos 
la depreciación del capital, que es la cantidad de bienes 
asignados a la reposición de K. El término “reposición” 
hace referencia aquí a la cantidad del bien B necesaria 
para mantener constantes las existencias de K; esto im-
plica garantizar la misma cantidad de existencias e igual 
cantidad de fondos de servicios período tras período.

Si el coeficiente de reposición de K es b, entonces 
b representa la cantidad de bienes B que se necesitan 
por unidad de K para mantener K constante. Luego, 
si se multiplica b por la cantidad de K, arrojará la 
cantidad total de bienes B necesarios para reemplazar 
directamente el desgaste de la maquinaria y así mantener 
las existencias de K constantes período tras período. 

La ecuación de reposición para un período j se 
puede expresar de la siguiente manera: 

 
R  = b K

     = r Q

j

j
*,0 1r

 (3)

En la ecuación (3), R indica la reposición total, 
es decir, la cantidad total de bienes B necesarios para 
mantener constantes las existencias de K. De la ecuación 
(1) resulta que a K y L dados, se conoce la cantidad de 
producción bruta Q*.  Por ello, el flujo de reposición R 
puede representarse como una proporción fija de Q*, 
el coeficiente r. En un proceso que sea efectivamente 
productivo, el coeficiente r debe ser inferior a uno.

El flujo de producción neta Q puede expresarse así:

 Qj = Qj* – Rj

 = Qj* – r Qj* (4)

 = (1 – r) Qj*

La ecuación (4) muestra que el flujo de Q es una 
proporción fija del flujo de Q*. Debido a que hay repo-
sición, K es un factor “renovable” y la producción neta 
se sostiene a lo largo del tiempo; es decir, esta puede 
repetirse período tras período si los recursos minerales 
son redundantes. La producción neta puede asignarse a 
la acumulación de capital o al consumo; sin embargo, 
el modelo presupone que el total de dicha producción 
se asigna solo al consumo.

Si se considera que la sociedad cuenta con maqui-
narias y mano de obra en cantidades K1 y L1, que son 
ahora factores productivos redundantes, la ecuación 
relevante que se aplica al proceso de producción será 
la ecuación (2). Las existencias iniciales de recursos 
minerales S0 irán disminuyendo en forma continua 
durante el proceso productivo, aunque la cantidad de 
producción bruta sea igual período tras período. Por ello, 
la cantidad remanente de recursos minerales al final del 
período T, indicado como S(T), puede expresarse de la 
siguiente forma:

 

S (T) = S –  N , j=1, 2, ..., T

         = 

0 jΣ

SS –  z Q  = S z  Q

         = S – z Q

0 j
*

0 j
*

0

Σ Σ−
**  T

 (5)

La ecuación (5) señala que si la cantidad de pro-

ducción bruta está determinada, las existencias iniciales 

de recursos minerales disminuirán con el tiempo a 

razón de N= z Q* por unidad de tiempo. La cantidad 

resultante en el período T se convierte en S(T) según 

el número de períodos en que se repite el proceso de 

producción.

III
La frontera intergeneracional del consumo

En esta sección se tomarán en cuenta ambas ecuaciones 

del sistema productivo (1)-(2). K1 y L1 representarán la 

dotación de maquinarias y mano de obra que permite 

la producción bruta Q1*, y que torna redundantes las 

existencias iniciales de recursos minerales. De allí que 

los requisitos de recursos minerales para la produc-

ción neta Q, tal como se la define en la ecuación (4), 

se pueden incluir en la ecuación (5), obteniéndose la 

siguiente expresión:

 

S (T) = S – z F K , L T

         = S – z Q

0 1 1

0 1

( )
**

0 1

T

         = S – z/ 1–r Q T

         = 

( )⎡⎣ ⎤⎦
SS –  Q T, donde =z/ 1–r0 1μ μ ( )

 (6)

En la ecuación (6), la tasa de agotamiento de las 

existencias iniciales de recursos minerales se representa 
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en términos de producción neta Q1. Las existencias de 

recursos minerales disminuyen con el tiempo a razón 

de N= μQ1 por unidad de tiempo, donde μ representa el 

requisito tecnológico de recursos minerales por unidad 

de producción neta.

El período de agotamiento de los recursos minerales 

se puede calcular igualando la ecuación (6) al valor cero, es 

decir S0 = μ Q1 T. Esta paridad muestra que una cantidad 

inicial de recursos minerales y un coeficiente tecnológico 

dados implican una producción total fija, sea para el pre-

sente o para el futuro. Si el producto neto se duplica, el 

número de períodos durante los cuales se puede producir 

se reducirá a la mitad. A mayor producción neta, menor 

cantidad de períodos en los que se puede repetir. Un nivel 

fijo de producto neto no puede sostenerse a perpetuidad.

Si se divide la ecuación (6) por μ, se obtiene:

 
S (T)/  = S /  – Q  T

Q(T) = Q  – Q  T
0 1

0 1
 (7)

El término Q(T) muestra la trayectoria en el tiempo 

del producto neto, mientras que Q0 es la cantidad de 

producto neto del período inicial. La capacidad produc-

tiva de los recursos naturales disminuye con el tiempo a 

una tasa establecida por el valor de Q1. Esta capacidad 

productiva se ilustra en la ecuación lineal (7), en la que 

el flujo de producción neta Q1, determinado por las 

existencias de maquinarias y mano de obra, constituye 

la pendiente (negativa).

La ecuación (7) representa las restricciones que 

imponen los fondos y los flujos en la producción neta 

Q1, de manera que los recursos minerales constituyen 

inicialmente el factor redundante (Q0 > Q1). A medida que 

Q1 se repite período tras período, los recursos minerales 

disminuyen en forma constante e irrevocable, hasta que 

finalmente terminan agotándose. Si se considera Q(T)=0, 

se puede determinar este período de agotamiento total, 

al que llamaremos T’, en que la producción neta será 

equivalente a cero. El período T’ expresaría, por lo tanto, 

la extinción de la sociedad humana. El período en que 

los recursos minerales dejarán de ser redundantes, al 

que llamaremos T*, también se puede determinar en 

forma sencilla si se considera Q(T)=Q1. Resulta claro 

que T*=T’–1.

Se introducirá un nuevo supuesto en el modelo. La 

sociedad no dejará que la naturaleza determine el fin de 

su existencia y tomará medidas ante el posible riesgo de 

su extinción. Se presupone que la sociedad decidirá en 

el período T* (es decir, cuando los recursos minerales 

ya no sean redundantes) extender la duración de las 

existencias remanentes de recursos minerales por más 

de un período, disminuyendo el nivel de consumo. En 

estas condiciones, las existencias de recursos minerales 

podrían estar disponibles por varios períodos adicionales 

de tiempo y serían utilizadas a una tasa estipulada según 

el nuevo nivel de consumo hasta su total agotamiento. 

Llamaremos Tº a este período final estipulado por la 

sociedad, de manera que T*<T’<Tº.

En el gráfico 1 se representa la ecuación (7). El 

eje cartesiano horizontal indica el tiempo y el vertical, 

la producción neta. A niveles dados de K1 y L1, y un 

nivel tecnológico ∏1, se representa el flujo resultante 

de producción neta mediante el segmento OA, es decir, 

Q1= OA. La restricción que imponen los recursos natu-

rales se ilustra en la línea MV. Las unidades de OM de 

producción neta podrían, en consecuencia, producirse 

inicialmente con el nivel dado de existencias de recur-

sos minerales; por ello, los recursos minerales son, al 

comienzo, redundantes. Pero a medida que se repiten 

las unidades de OA de producción neta período tras pe-

ríodo, las existencias de recursos minerales disminuyen 

hasta su total agotamiento, que ocurre en el período TB’ 

(período 6 en el gráfico 1). Esta es la naturaleza básica 
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del proceso productivo de flujos y fondos, tal como se 

le representa en el sistema de producción (1)-(2).

También en el gráfico 1 se puede observar que 

la producción neta es equivalente al consumo. En el 

período TB* (período 5), cuando los recursos minerales 

dejan de ser redundantes, la sociedad decide intervenir 

y extender la duración de dichos recursos aminorando 

el consumo a una fracción del nivel de consumo actual 

OA. Los recursos minerales que no han sido utilizados 

al final del período podrían estar disponibles por varios 

períodos hasta su agotamiento irrevocable. Esto depen-

derá de las decisiones que tome la sociedad respecto 

del nivel de consumo. Si el nivel se reduce a la mitad, 

el tiempo se extenderá por dos períodos; si el nivel se 

acorta en un tercio, se extenderá por tres períodos, y así 

sucesivamente. Las posibilidades de niveles de consumo 

se ilustran en la hipérbola equilátera B’Z.

La trayectoria en el tiempo de las posibilidades de 

consumo puede denominarse “frontera intergeneracional 

del consumo”. Esta frontera está representada por el 

segmento AB y por un punto particular del segmento 

B’Z. El segmento AB está limitado por las existencias 

de K1 y L1; y el segmento B’Z, por las existencias re-

manentes de recursos minerales.

Supóngase que la alternativa social elegida en el 

segmento B’Z sea el punto P. Más allá del período TB* 

(período 5), el nivel de consumo está establecido por 

el segmento CP (el nivel C equivale a un cuarto de OA 

en el gráfico 1) y se extenderá por cuatro períodos adi-

cionales hasta el agotamiento de los recursos minerales 

en el período TBº (período 9). La dotación inicial de 

maquinarias y mano de obra se torna aquí redundante 

y la cantidad de producción neta está limitada por la 

disponibilidad de los recursos minerales. En suma, se 

presupone que el número de trabajadores se mantiene 

igual, aunque solo una proporción del total de estos 

sea necesaria para la producción. Será indispensable 

introducir ciertos cambios institucionales en la sociedad 

para lograr una separación entre la participación de los 

trabajadores en la producción y en la distribución. Al no 

ser necesaria la reposición, las existencias de maquinarias 

podrán disminuir.

La distribución del consumo entre las distintas ge-

neraciones también se ilustra en el gráfico 1. El nivel de 

consumo de la generación actual (OA para el período 1) 

será superior al consumo medio de las generaciones ve-

nideras (OA para cuatro generaciones y OC para cuatro 

generaciones). Como resultado, habrá desigualdad en 

el consumo entre generaciones. La razón proviene de la 

naturaleza finita de los recursos minerales, que impide que 

el nivel de consumo OA se mantenga en forma indefinida.

En conclusión, cuando en el proceso de produc-

ción se utilizan recursos naturales no renovables, el 

nivel de consumo de la generación actual no puede 

sostenerse a perpetuidad. Ello resulta del agotamiento 

irrevocable de tales recursos. Se destaca, asimismo, 

el grado de inequidad en el nivel de consumo entre 

generaciones: el nivel de consumo medio de las ge-

neraciones futuras será necesariamente inferior al de 

la generación actual.

IV
Modelo B: introducción de las leyes 

de la termodinámica en el proceso económico

En la nueva disciplina de la economía ambiental se suelen 

reconocer dos escuelas de pensamiento (Hanley, Shogren 

y White, 2001). El pensamiento económico estándar en 

temas medioambientales se construye sobre la teoría 

neoclásica y la primera ley de la termodinámica. La otra 

escuela, conocida como “bioeconomía”, fue fundada 

por Georgescu-Roegen (1971) e introdujo la segunda 

ley de la termodinámica —la ley de la entropía— en el 

proceso económico. Ambas leyes de la termodinámica 

se incluirán ahora en el análisis del proceso de produc-

ción, así como en el sistema de producción (1)-(2) y las 

relaciones de allí derivadas.

Hasta aquí, el efecto del consumo en el medio 

ambiente se vio reflejado en una constante disminución 

de las existencias de recursos minerales hasta su total 

agotamiento. A este proceso, se le denominará “efecto de 

agotamiento puro” de un recurso natural no renovable.

Georgescu-Roegen (1971, págs. 5 y 6) da una 

simple explicación de las leyes de la termodinámica 

que interesan al análisis del proceso económico. Se la 

puede resumir así:

“Tomemos el caso de una anticuada locomotora en 

la que el calor de la combustión del carbón fluye 

a la caldera y de esta a la atmósfera. Un resultado 
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evidente de este proceso es un trabajo mecánico: el 

tren se ha desplazado de una estación a otra. Ahora 

bien, el proceso lleva también consigo otros cambios 

innegables; por de pronto, el carbón se ha transfor-

mado en cenizas. Con todo, algo es cierto: no se ha 

alterado la cantidad total de materia y energía. Esto 

es lo que dispone la Ley de la Conservación de la 

Materia y la Energía, que es la Primera Ley de la 

Termodinámica. Al principio, la energía química 

del carbón es libre, en el sentido de que está dis-
ponible para producir cierto trabajo mecánico. Sin 

embargo, en el proceso la energía libre pierde poco 

a poco su calidad. Finalmente, siempre se degrada 

por completo en el conjunto del sistema cuando se 

convierte en energía disipada, es decir, energía que 

ya no podemos emplear para el mismo propósito. 

En otras palabras, una entropía alta implica una 

estructura en la que la mayor parte de toda su ener-

gía es disipada, y una entropía baja una estructura 

en la que es cierto lo contrario.Esta es la Ley de la 

Entropía, que es la Segunda Ley de la Termodinámica; 

todo lo que dice es que la entropía del Universo (o 

de una estructura aislada) aumenta constantemente 

y de forma irrevocable. Podríamos decir que en el 

Universo hay una degradación cualitativa continua 

e irrevocable de energía libre en energía disipada”.

En el resultado del proceso de producción se in-

cluyen no solo bienes, sino también “males”, ya que los 

desechos son también resultados irrevocables del proceso 

de producción. Esta limitación está contemplada en la 

primera ley de la termodinámica: la materia y la energía 

solo se transforman, no se pueden destruir ni generar.

La primera ley tiene otra relación con el proceso 

productivo. La producción de bienes materiales importa 

la transformación de insumos (el flujo es uno de los 

elementos de la producción) a través de los agentes 

(los fondos son el otro elemento). Por ello, los recursos 

minerales son “factores esenciales” en el proceso econó-

mico, en el sentido de que N=0 significa Q*=Q1=0. Esta 

propiedad ya fue presentada como un supuesto del sistema 

productivo (1)-(2). Según la segunda ley, el desecho se 

transforma en contaminación del ambiente biofísico. 

El agotamiento de los recursos y la contaminación son 

dos formas de contribución del proceso económico a la 

degradación del medio ambiente.

La producción de bienes depende del medio am-

biente por una doble vía: i) por ser una fuente de recursos 

minerales (entropía baja); y ii) por ser un reservorio para 

los desechos (entropía alta), que en conjunto degradan el 

medio ambiente (Daly, 1996, pág. 33). El tamaño finito de 

la Tierra impone límites a ambos elementos, ya que existe 

una cantidad dada de recursos minerales disponibles y 

una capacidad limitada para absorber los desechos, lo que 

significa que la capacidad de absorción del ecosistema es 

limitada para seguir albergando la vida humana, tal como 

la conocemos. Con respecto al proceso de producción, las 

existencias de recursos minerales no serían un problema 

si pudieran reciclarse, pero la ley de la entropía advierte 

sobre la imposibilidad del reciclaje absoluto; por otra 

parte, los desechos no serían un problema si la capacidad 

de absorción del ecosistema fuera infinita.

A consecuencia de ello, todo proceso productivo, 

incluso con una producción neta constante, implica 

un agotamiento continuo e irrevocable de los recursos 

minerales. De allí que el proceso económico sea una 

actividad humana que también puede verse como la 

transformación de la entropía baja (recursos minerales) 

en entropía alta (desechos y contaminación). La materia 

y la energía disponibles pueden utilizarse una sola vez en 

el proceso de producción; es decir, dicho proceso implica 

la degradación de energía libre en energía disipada.

Existe una estrecha interrelación entre ambas leyes 

de la termodinámica. El economista Kenneth Boulding 

(1976, pág. 5) señaló que, en un sistema cerrado, lo único 

que puede ocurrir con la primera ley es una reorganiza-

ción; mientras que con la segunda ley la reorganización 

tiene lugar si existe el potencial que la haga posible y, a 

medida que la reorganización continúa, el potencial se 

va agotando hasta volverse nula, llegando a un punto 

en que nada más puede ocurrir.

En el proceso económico solo se reorganizan la 

materia y la energía, pero en él la capacidad productiva 

se degrada en términos cualitativos. Por ello, a medida 

que la producción se repite período tras período, el 

potencial del sistema productivo se degrada en forma 

continua e irrevocable. El proceso económico no es 

mecánico, sino entrópico.

¿Cómo afectan las leyes de la termodinámica a la 

frontera intergeneracional del consumo? En primer lugar, 

debe tenerse en cuenta el efecto de los desechos en la de-

gradación cualitativa del ambiente biofísico. Los desechos 

provocan contaminación ambiental del agua, el aire y el 

suelo. Se debe presuponer que la contaminación eleva la 

temperatura media del planeta y que el clima afectará al 

proceso de producción tornándolo más riesgoso.

En segundo lugar, la contaminación es un resultado 

del proceso de producción; no obstante, tendrá un efecto 

de retroacción en dicho proceso, ya que aumentará el 

costo de reemplazo de las maquinarias. Debido al daño 

directo que la contaminación provoca en los bienes 

de capital y el mayor riesgo de destrucción por efecto 
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del cambio climático, deberá considerarse una tasa de 

amortización mayor para mantener las maquinarias en 

condiciones productivas y duraderas.

En consecuencia, para conservar el mismo nivel de 

producción neta se necesitarán más recursos minerales. 

El flujo de contaminación se acumula en el medio am-

biente, por ello cuando se obtiene la misma producción 

neta período tras período, el efecto de retroacción se 

acrecienta con el tiempo y aumenta también el coefi-

ciente tecnológico de los recursos minerales necesarios 

por unidad de producción neta; es decir, el valor del 

coeficiente μ se va incrementando en forma constante.

El supuesto inicial sobre el proceso de producción 

indicada para el sistema (1)-(2) ahora tendrá que variar. 

Dados los valores K = K1, L = L1 y ∏ = ∏1 se determi-

nará el flujo de producción bruta Q*=Q1*, siempre que 

se disponga de los recursos minerales en cantidad N, 

que ahora deben incluir los insumos materiales directos 

y los insumos indirectos necesarios según el nivel de 

contaminación (P). Este nivel en el período T puede 

expresarse de la siguiente forma:

P(T) =  P  =  N  =  z  Q , j = 1, 2, j j j
*Σ Σ Σβ β ……, T  (8)

El coeficiente  corresponde a la tasa de conta-

minación provocada por la quema de minerales en el 

proceso de producción o la tasa emisión de gases de 

efecto invernadero debido al uso de energía proveniente 

de recursos minerales.

Así, es posible determinar el coeficiente total de 

recursos minerales necesarios por unidad de producción 

neta. En primer lugar, los costos de reposición R de las 

maquinarias se expresan de la siguiente manera:

 
R(T) = r Q  + r’ P(T) = r Q  + r’  z  Q1

*
1
* β Σ jj

*

1
*

1
*        = r Q  + r’  z Q  T = (r + r’β ββ

λ

 z T) Q  

        = (T) Q

1
*

1
*

 (9)

 
Q(T) = Q – R(T)

        = Q  [1 –  (T)],

1
*

1
*

 (10)

donde [1 – ]>0, y ’(T)>0

En la ecuación (9), el primer término es el costo 

típico de reposición, equivalente a la proporción r de 

la producción bruta total, más los costos de reposición 

derivados del efecto de la contaminación en las maqui-

narias, que equivale a la proporción (r’) del nivel de 

contaminación. De allí que el coeficiente de reposición 

total por unidad de producción bruta se representa con

, que aumenta con el tiempo, y como una función 

de tiempo T se representa con (T). La ecuación (10) 

ilustra la nueva relación entre la producción neta y la 

producción bruta.

La cantidad de recursos minerales que se necesitan 

por unidad de producción neta se obtiene a partir de la 

ecuación (10), de la siguiente manera:

 

N(T) = z Q   

         = (z/[1 –  (T)]) Q
1
*

1λ
          =  (T) Q ,1ε

 (11)

donde (T) = z / [1 –  (T)], ’(T)>0, y (0) = z/(1 – r) = μ

El coeficiente  representa la cantidad de recursos 

minerales que se necesitan por unidad de producción 

neta, en cuyo valor se incluye el efecto de retroacción 

de la contaminación en el proceso productivo. Por otra 

parte, el valor de este coeficiente aumenta con el tiempo 

porque el efecto de la producción en la contaminación 

es acumulativo.

Para derivar la trayectoria en el tiempo de la 

frontera de posibilidades del consumo, la ecuación (6) 

debe reformularse de modo de que incluya las nuevas 

relaciones resultantes:

 

S (T) = S  –  N  = S  – z  Q  = S  – z Q0 j 0 j
*

0Σ Σ 11
*

0 1

T

         = S  – (z /[1 –  (T)]) Q T

   

λ
       = S  –  (T) Q T0 1ε

 (12)

 Q (T) = [S  /  (T)] – Q  T0 1  (13)

En la ecuación (12) se presenta la trayectoria en 

el tiempo de las existencias de recursos minerales, que 

al tiempo T son equivalentes a las existencias iniciales 

S0, menos la cantidad utilizada hasta ese período. La 

ecuación (13) es el resultado de la división de la ecuación 

(12) por el coeficiente , que aumenta con el tiempo.

En la ecuación (13) se muestra el proceso entrópico 

de producción, que incluye tanto los flujos como los 

fondos; también comprende las interacciones entre el 

proceso económico y el ambiente biofísico. En la cantidad 

de la producción neta Q1 —determinada por los fondos, 

las maquinarias y la mano de obra— están consideradas 

las limitaciones particulares de los recursos minerales. 

A medida que T aumenta, se incrementa la cantidad de 

recursos minerales por unidad de producción neta (el 

coeficiente ), lo que implica un desplazamiento continuo 
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hacia abajo del intercepto de la curva de la frontera. La 

trayectoria temporal de la frontera de producción, que 

está determinada por las limitaciones de los recursos 

minerales, ahora se torna no lineal y pasa a ser una 

curva convexa. A un mismo nivel de producción neta 

en el tiempo, se acelera el agotamiento de los recursos 

minerales respecto del caso anterior, cuando se había 

ignorado la retroacción de la contaminación en el pro-

ceso de producción.

En el gráfico 2 se representa el proceso entrópico 

de producción. El efecto del agotamiento se muestra en 

el panel (a). La línea recta MV representa un coeficiente 

tecnológico constante de los recursos minerales necesarios 

por unidad de producción neta (igual que en la frontera del 

gráfico 1). Esta línea representa el período inicial. Debido 

a que el coeficiente  aumenta con el tiempo, la línea MV 

tendrá una tendencia continua a moverse hacia adentro y 

así dibujar una frontera de producción que tiene la forma 

de una curva convexa, la curva MW. Esta frontera cortará 

el segmento AB en el punto E. El proceso entrópico de 

producción conlleva una tasa de agotamiento más rápida 

de los recursos minerales, tal como indica la curva MW.

El período de intervención social ocurre cuando la 

curva MW corta la línea horizontal AB en el punto E en 

el período Td*. Más allá de este período, las posibilidades 

de consumo de los recursos minerales remanentes se 

expresarán en la curva E’X. Luego, la elección social 

determinará un punto particular a lo largo de esta curva. 

La frontera intergeneracional del consumo queda más 

limitada en comparación con la curva correspondiente 

del gráfico 1, debido al efecto de la ley de la entropía.

En el panel (b) del gráfico 2 se ilustra el efecto 

de la contaminación. A medida que se repite la misma 

cantidad de producción neta, el medio ambiente acumula 

más desechos y el nivel de contaminación es mayor, tal 

como representa la curva O’G. Por ello, la curva se eleva 

rápidamente hasta el período Td*, momento en que los 

recursos minerales se tornan escasos. Más allá de este 

período, con la intervención social el nivel de contami-

nación sigue subiendo, pero a un ritmo más lento y en 

la trayectoria FG en lugar de la FG’; es decir, que los 

niveles de consumo descienden, la tasa de aumento de 

la contaminación también baja, pero el nivel de contami-

nación se incrementa en forma constante e irrevocable, 

como prevé la ley de la entropía. La sociedad puede 

modificar la tasa de degradación, pero no puede evitarla.

En el gráfico 2 es posible observar la acción de 

las dos leyes de la termodinámica. Estas leyes imponen 

limitaciones al proceso de producción por efecto del 

agotamiento y el efecto de la contaminación y, como se 

sugiere en el gráfico, estos efectos se interrelacionan. El 

efecto del agotamiento de los recursos minerales impone 

un límite temporal a una producción neta determinada: 

la producción OA puede repetirse hasta el período Td*. 

La contaminación tendrá esta misma propiedad. Nuestro 

ecosistema tiene una capacidad limitada de absorción 

de desechos para seguir albergando la vida humana, la 

que se representa como un umbral, establecido por el 

nivel O’C, que ocurre en el período Tp*. Si la contami-

nación atmosférica supera este umbral, la preservación 

de la vida humana, tal como la conocemos, no puede 

garantizarse. El segmento F’G de la curva ascendente 

de contaminación O’G indica una continua disminución 

en la calidad de vida de la sociedad debido a la con-

taminación de las fuentes de alimentos y el deterioro 

de la salud humana. Entonces será necesario adoptar 

ciertos cambios cualitativos y medidas de adaptación 

de los seres humanos; por ejemplo, los bajos niveles de 

oxígeno en el aire podrían generar un tipo de existencia 

humana anaeróbica.

Por efecto del agotamiento y la contaminación se 

impondrán diferentes umbrales temporales en la vida 

humana, según cuál de los dos efectos ocurra primero. 

En el gráfico 2, por ejemplo, el modelo presupone que 

el umbral de contaminación (Tp*) se alcanzará antes 

del de agotamiento (Td*). En este caso, la restricción 

GRÁFICO 2

Agotamiento y contaminación en el proceso 
de producción

A

O
(b)

Polución

O’

F

G 

B

X

W

E

M

(a)

Producción neta

T

T
G’

V

C

E”

F’

E’ [K
1
, L

1
, π

1
]

T*
p

T*
d

Fuente: elaboración propia.



38

del medio ambiente que debe considerarse es la capa-

cidad del sistema ecológico de albergar a la sociedad 

humana, no el agotamiento de los recursos minerales. 

La capacidad ecológica sería el elemento esencial de 

escasez en el proceso económico. Todo puede producir-

se o reemplazarse, menos la capacidad ecológica. Los 

humanos no somos capaces de producir otro ambiente 

ecológico para sostener nuestra propia existencia. En 

este caso, la frontera intergeneracional del consumo 

solo transitará la trayectoria AE”. El modelo presupone 

que la sociedad humana buscará tomar medidas frente 

al riesgo de su extinción. En dicha situación, los seres 

humanos deberán incorporar innovaciones tecnológicas 

e institucionales para ingresar en otra edad. Así como 

los humanos abandonaron la edad de piedra, aunque 

las piedras siguieron existiendo, los recursos minerales 

dejarán de utilizarse antes de su agotamiento total.

En el gráfico 2 se deja en claro que los retos eco-

lógicos que enfrenta la humanidad seguirán existiendo 

aunque los niveles de consumo se mantengan constantes, 

es decir, aun si viviéramos en una sociedad sin crecimien-

to, ni de producción ni de población, e incluso en una 

sociedad con índices de crecimiento cero de producción 

y población. Por cierto, el problema se agravará si la 

sociedad decide emprender un proceso de crecimiento 

económico, como se verá más adelante.

El papel de los recursos naturales renovables en 

el proceso económico ha sido ignorado en el modelo 

entrópico. Implícitamente, el modelo ha supuesto que 

estos recursos eran abundantes, supuesto que ahora se 

revisará. Con tal fin, se distinguirán dos fuentes de energía 

del proceso de producción: i) la existencia de recursos 

minerales finitos y escasos de la corteza terrestre; ii) la 

energía solar que irradia directamente sobre la Tierra y 

provee una fuente de energía renovable para los recursos 

naturales, como los forestales e ictícolas.

La Tierra es un sistema termodinámico cerrado, en la 

medida en que obtiene la energía del Sol sin intercambio 

de materia con el espacio exterior (Baumgärtner, 2004, 

pág. 320). La escasez de los recursos naturales renovables 

proviene de las dimensiones limitadas de la Tierra, que 

actúa como una trampa de la energía solar. Por ser limitado 

y estar expuesto a la erosión, el suelo cultivable pertenece 

a la categoría de los recursos no renovables.

Los recursos ictícolas y forestales, entre otros 

recursos biológicos, pueden agotarse si la tasa de re-

posición biológica es inferior a la tasa de explotación 

humana. Cuando los recursos naturales renovables 

no se renuevan, comienzan a agotarse de igual forma 

que los recursos minerales. En este caso, los recursos 

naturales renovables pueden también incluirse en los 

coeficientes que determinan la frontera intergeneracio-

nal del consumo considerada en el modelo. Aquellos 

recursos naturales renovables que sí se renuevan pueden 

considerarse factores redundantes en el marco del 

modelo y pueden ignorarse.

En el panel (a) del gráfico 2, la frontera de la 

producción limitada por la energía solar, considerada 

como un factor redundante absoluto de la producción, 

puede representarse con una línea horizontal que parte 

de un punto ubicado por sobre el punto M. Bajo esta 

premisa, el segmento AE y la elección social de uno, 

y solo uno, de los puntos del segmento E’X pueden 

seguir representando la frontera intergeneracional del 

consumo, que pasa a estar determinada por los recursos 

no renovables y por aquellos recursos renovables que, 

debido al efecto de la actividad productiva humana, se 

convirtieron en no renovables.

V
Modelo C: modelo que contempla la sustitución 

entre fondos y flujos

En el pensamiento económico estándar se considera 

otro conjunto de supuestos sobre el proceso de pro-

ducción, que se agrupan bajo el concepto conocido 

como “función de producción”, y que se representa 

de la siguiente manera:

 Q = F (K, L, N)  (14)

Esta corriente de pensamiento presupone que la 

cantidad de producción depende de la existencia de 

maquinarias, mano de obra y recursos naturales, y que 

todos estos factores son sustituibles entre sí (Solow, 1974, 

pág. 34). Esta ecuación simple implica además que los 

tres factores cumplen la misma función en el proceso de 

producción. De esta manera, sería factible afirmar que 
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solo con maquinarias y trabajadores se puede obtener 

un nivel de producción neta, el que podría reproducirse 

eternamente. Nótese la diferencia con el enfoque de los 

flujos y los fondos, que estaba representado como un 

“sistema de producción” en las ecuaciones (1)-(2), en 

lugar de la función de producción.

Una consecuencia de la presunción del pensamiento 

económico estándar respecto del proceso productivo, 

es que el proceso para obtener una cantidad dada de 

producto neto puede repetirse por siempre. Así pues, el 

producto podría crecer eternamente, ya que no existen 

límites para la producción de bienes. Esta postura fue 

sostenida por Solow en su clásico artículo de 1974 y 

por Lafforgue (2008, pág. 541), quien expresa la visión 

moderna en forma resumida de la siguiente manera:

“Está ampliamente aceptado que las reservas finitas 

de recursos naturales no renovables no imponen 

necesariamente un límite al crecimiento. En par-

ticular, de la teoría neoclásica se desprenden tres 

posibilidades principales: i) sustitución del recurso 

con otros insumos, como el capital; ii) incremento 

de la eficiencia del recurso; y iii) desarrollo de 

tecnologías de apoyo. Sin cambios tecnológicos, 

sin embargo, ninguna de estas posibilidades per-

mitirá compensar el agotamiento del recurso y 

continuar sosteniendo un crecimiento positivo en 

el largo plazo”.

De acuerdo con esta corriente de pensamiento, una 

forma de introducir la sustitución entre las maquinarias 

y los recursos minerales sería suponer que el coeficiente 

tecnológico de los recursos minerales por unidad de 

producción neta puede disminuir a medida que aumenta 

el nivel de dotación de maquinarias en la sociedad. Esta 

sustitución sería posible gracias a las variaciones de los 

precios relativos de los minerales, es decir, cuando los 

recursos minerales se tornan más onerosos.

Incluso si se acepta la posibilidad de la sustitución, 

la cuestión queda sin resolver: ¿De dónde vendrían las 

nuevas maquinarias? Tendrían que producirse y, para ello, 

se necesitarían más recursos minerales. El efecto neto de 

la sustitución y el ahorro de los recursos minerales sería 

inferior que el efecto que la sustitución pura sugiere. Un 

ejemplo de ello son los molinos de viento que se utilizan 

en lugar de los generadores de energía a gasolina, ya 

que se requiere de minerales y otros insumos para su 

producción. Por otra parte, la producción neta es un bien 

material, que no puede desmaterializarse por completo 

según la primera ley de la termodinámica e impone un 

límite a las posibilidades de sustitución.

Según el gráfico 1, si una cantidad de capital puede 

sustituir recursos minerales, la línea MV tendría un 

tendencia a desplazarse hacia afuera, hacia otra línea 

(que podríamos dibujar con la nomenclatura M”V”). 

No obstante, producir esa cantidad de capital requeriría 

utilizar recursos minerales y también generaría costos de 

reposición en términos de dichos recursos. Por ello, el 

efecto neto de la sustitución de minerales sería inferior 

que el efecto inicial (un cambio de la línea MV a, por 

ejemplo, la línea M’V’, que se dibujaría por debajo de 

la línea M”V”). Si se considera que el efecto neto es 

positivo, la curva de la frontera intergeneracional del 

consumo tendría una tendencia a desplazarse hacia afuera. 

De allí que el período T* se ampliaría, pero seguiría 

siendo finito. La sustitución podría ser mayor, pero 

siempre alcanzaría su límite. Si la línea MV representara 

el límite de las posibilidades de sustitución, el modelo 

contemplaría de este modo el efecto de la sustitución.

En suma, en el proceso entrópico de producción, 

la sustitución entre fondos y flujos es posible, pero solo 

en cierta medida. Esto obedece al supuesto de que los 

recursos minerales son factores esenciales de la produc-

ción, en concordancia con las leyes de la termodinámica. 

Sin embargo, los efectos de la sustitución no eliminarán 

la frontera intergeneracional del consumo. Incluso en 

condiciones posibles de sustitución, mientras un nivel 

dado de producción neta se repita período tras perío-

do, los recursos minerales se tornarán necesariamente 

escasos y se agotarán, en tanto que la contaminación 

aumentará. En consecuencia, en la medida en que los 

recursos minerales sean factores esenciales del proceso 

de producción, esta conclusión podrá sostenerse como 

verdadera; por lo tanto, las conclusiones que surgen del 

modelo entrópico B conservan su vigencia.

En comparación, en el pensamiento económico 

estándar se ha desarrollado una amplia literatura sobre 

la teoría del crecimiento. En los modelos presentados 

en reconocidos manuales de economía se predice que el 

crecimiento económico puede sostenerse eternamente y 

que la función de los recursos naturales no renovables 

puede ignorarse (Barro y Sala-i-Martin, 2004). Dadas la 

tasa de ahorro y las tasas de crecimiento demográfico y 

de la tecnología de la sociedad, y suponiendo que K 

crece al 5%, L al 2% y ∏ al 3%, el equilibrio dinámico 

implica que el producto total crecerá al 5%; por lo tanto, 

el producto por persona crecerá al 3% (la diferencia 

entre 5% y 2%), y podrá hacerlo período tras período, 

indefinidamente. Así, en estos modelos no existen límites 

al crecimiento.

En algunos modelos de la teoría económica neoclá-

sica se contemplan los recursos naturales no renovables 

y, en muy pocos, la cuestión de la contaminación, 

considerada apenas un problema de externalidades 
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que puede resolverse sencillamente con los impuestos 

pigouvianos (Grimaud y Rouge, 2005). Los modelos 

neoclásicos en que se incluyen los recursos naturales 

en el proceso económico no dejan de ser mecánicos e 

ignoran las consecuencias cualitativas del crecimiento 

económico en el medio ambiente (por aplicación de la 

ley de la entropía). En este sentido, un investigador ha 

sostenido que la teoría neoclásica supone que las res-

tricciones que imponen las leyes de la termodinámica 

al proceso económico son, en su conjunto, simplemente 

irrelevantes para el análisis económico (Baumgärtner 

2004, pág. 308).

VI
Cambios en la frontera intergeneracional 

del consumo

La frontera intergeneracional del consumo se construyó 

sobre la base de un conjunto de condiciones dadas. 

Como variables exógenas del modelo B se incluyen la 

tecnología y la dotación de maquinarias, mano de obra 

y recursos minerales. Cabe analizar ahora el efecto que 

los cambios en estas variables exógenas ejercen en la 

frontera intergeneracional del consumo.

Un aumento exógeno en las existencias de maqui-

narias y mano de obra, junto con los cambios tecnológicos 

incorporados en las nuevas inversiones de bienes de 

capital y recursos humanos, causará un incremento del 

flujo corriente de la producción bruta y la producción 

neta; por ello, el nivel de consumo de la generación 

corriente también se acrecentará. En consecuencia, la tasa 

de agotamiento de las existencias de recursos minerales 

también tenderá a subir, impulsando el ascenso de la tasa 

de contaminación. En el gráfico 2, las mayores cantidades 

de K y L, así como un mayor nivel de ∏, modificarán la 

frontera intergeneracional del consumo de la siguiente 

manera: el nivel de consumo OA se desplazará hacia 

arriba, lo que conllevará un desplazamiento hacia 

adentro de la curva de agotamiento de recursos minerales 

MW y un desplazamiento hacia arriba de la curva de 

contaminación O’G; por lo tanto, los períodos críticos 

T’ y T* se acortarán.

Otra consecuencia es que el grado de desigualdad 

intergeneracional del consumo será mayor: el nivel de 

consumo de la generación actual aumentará, pero el 

nivel del consumo medio de las generaciones futuras 

decaerá. En otras palabras, el crecimiento económico 

implica un incremento de la desigualdad intergeneracio-

nal. Por consiguiente, la única elección que le queda a 

la sociedad es determinar la forma en que se distribuirá 

el nivel de consumo, y la correspondiente distribución 

de los recursos no renovables en una perspectiva inter-

generacional. Un nivel de consumo mayor asignado a 

la generación actual implicará que esta utilizará más 

recursos minerales en detrimento de las generaciones 

futuras, las que dispondrán de tales recursos en menor 

cantidad y tendrán un nivel de consumo total más bajo.

Considérese a continuación un cambio tecnológico 

exógeno que genera la disminución del coeficiente inicial 

de recursos minerales por unidad de producción neta, el 

coeficiente , que está determinado por los coeficientes 

iniciales z y , tal como se ilustra en la ecuación (11). 

Toda reducción del valor de este coeficiente tecnológico 

es equivalente a un aumento de las existencias iniciales 

de recursos minerales. Este tipo de cambio tecnológico 

es ahorrador de recursos minerales. Por lo tanto, la 

curva de la frontera intergeneracional del consumo se 

desplazará hacia afuera y la curva de contaminación lo 

hará hacia abajo.

En el gráfico 2 se pueden visualizar estos efectos. 

Con las nuevas tecnologías que permiten ahorrar recursos 

minerales por unidad de producción neta, el intercepto 

de la curva de agotamiento de los recursos naturales 

se moverá desde M hasta un punto superior; por ello, 

la curva MEW se desplazará hacia afuera, al igual que 

la frontera intergeneracional del consumo. La curva 

de contaminación O’G se moverá hacia abajo. En las 

ecuaciones (8) y (10) se puede observar que el motivo 

de este desplazamiento es que la curva O’G está deter-

minada por el flujo de la producción neta (Q1=OA), que 

permanece sin cambios, y también por los coeficientes 

tecnológicos, que disminuirán. Como resultado, los 

períodos críticos T’ y T* se alargarán.

Sin embargo, no deja de ser cierto que el nivel actual 

de consumo no puede repetirse período tras período a 

perpetuidad. El progreso tecnológico, en consecuencia, 

no puede eliminar la frontera intergeneracional del 

consumo y solo puede moverla a un nivel diferente. 

En cada nuevo nivel de la tecnología habrá una nueva 
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frontera intergeneracional del consumo. Asimismo, esta 

nueva frontera reducirá el grado de desigualdad entre las 

generaciones. Esta situación se produce si se considera 

que el cambio tecnológico no tiene costo. Si se tomara en 

cuenta que en la actividad de investigación y desarrollo 

(I+D) también se utilizarán recursos minerales, el efecto 

neto del progreso tecnológico sería menor.

¿Es posible que un cambio tecnológico sea sufi-

cientemente dinámico en el ahorro de recursos minerales 

como para alcanzar que un nivel de consumo se pueda 

repetir indefinidamente? En el supuesto de que el cambio 

tecnológico fuera considerado como una variable en-

dógena que no tiene costo, se podría imaginar que si la 

mitad de los recursos minerales se agotara en un perío-

do dado de producción, el cambio tecnológico podría 

producirse inmediatamente y se reduciría a la mitad el 

coeficiente tecnológico de los minerales por unidad de 

producción neta, lo que equivale a duplicar los recursos 

minerales. Como consecuencia de ello, las existencias 

de recursos minerales permanecerían constantes en el 

tiempo, es decir, los dichos recursos se podrían convertir 

en recursos naturales “renovables”. De allí que el nivel de 

consumo OA del gráfico 2 podría repetirse por siempre. 

A lo largo de esta línea horizontal, las maquinarias y los 

minerales se convertirían en recursos renovables gracias 

al cambio tecnológico.

Sin embargo, el panel inferior del gráfico 2 también 

debe ser considerado: el efecto de la contaminación 

seguirá siendo inevitable. Los recursos minerales serán 

utilizados en la producción Q1 en el primer período. Y 

aunque se recuperen económicamente las existencias 

de dichos recursos mediante el cambio tecnológico, al 

ser utilizados generarán contaminación. En el siguiente 

período, la producción neta se repetirá y se utilizarán 

nuevos recursos minerales, y aunque se recuperen eco-

nómicamente las existencias de tales recursos, el efecto 

de la contaminación no podrá evitarse, acumulándose 

por dos períodos, y así sucesivamente. La curva O’G se 

convertirá en una línea recta. En este caso, la contami-

nación, no el agotamiento, será el factor restrictivo del 

proceso económico. Mediante el cambio tecnológico 

se deberá ahora intentar contrarrestar el nivel de con-

taminación para alcanzar un proceso de producción no 

entrópico y resolver así dos problemas: el agotamiento 

de los recursos naturales y la contaminación. En las 

condiciones más favorables posibles, es improbable 

que el cambio tecnológico pueda revertir las leyes de 

la termodinámica.

El crecimiento económico combinado con el cambio 

tecnológico orientado al ahorro de los recursos minera-

les parecería presentar una ambigüedad respecto de los 

cambios en los umbrales temporales T’ y T*. El efecto 

del crecimiento reduce la extensión de los períodos, pero 

el efecto de la tecnología los extiende. Sin embargo, en 

vista del argumento esgrimido anteriormente sobre los 

límites del cambio tecnológico, el efecto del crecimiento 

económico predominará y los umbrales temporales se 

acortarán. En suma, el crecimiento económico implica 

que la supervivencia de la sociedad humana, tal como 

la conocemos, tendrá una duración más corta.

VII
Conclusiones

De los tres modelos teóricos presentados en este artículo, 

en el B, que es un modelo entrópico, se incorporan las 

leyes de la termodinámica al proceso económico y se 

presta atención a las interacciones entre el proceso eco-

nómico y el ambiente biofísico. Entre las interacciones se 

incluyen la trayectoria del consumo, el agotamiento de 

los recursos naturales y la contaminación ambiental. La 

trayectoria del consumo adopta la forma de una frontera 

intergeneracional: un nivel de consumo particular solo 

puede mantenerse durante un número finito de períodos.

Como variables exógenas del modelo entrópico 

se incluyen las existencias iniciales de capital, mano 

de obra y recursos minerales, junto con la tecnología. 

Aumentos en las dotaciones del capital y en la mano de 

obra, así como nuevas tecnologías que ahorran mano 

de obra, reducen el número finito de períodos de la 

frontera intergeneracional del consumo, mientras que 

el progreso tecnológico que ahorra recursos naturales 

no renovables lo incrementa.

El modelo entrópico permite predecir las relaciones 

observadas entre el crecimiento económico y la degrada-

ción del medio ambiente. La observación empírica de la 

aceleración de las concentraciones de CO2 en el mundo 

que ha acompañado al período de rápido crecimiento 

económico, como se mostró en la Introducción, tiene 

así una explicación científica.
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El modelo entrópico tiene ciertas implicancias para 

las políticas públicas. En primer lugar, debido a que 

cualquier nivel de consumo puede mantenerse solo por 

ciertos períodos, un nivel mayor de consumo acortará el 

número de períodos; es decir, el crecimiento económico 

no puede ser perpetuo. En segundo lugar, el crecimiento 

de la economía acrecienta la desigualdad en la distri-

bución intergeneracional del consumo. En tercer lugar, 

el progreso tecnológico solo puede reducir la tasa a la 

que se degrada el medio ambiente, pero la degradación 

es continua e irrevocable. En cuarto lugar, existe un 

conflicto de crecimiento no solo entre generaciones, 

sino también dentro de la generación actual: los países 

menos desarrollados tendrán un espacio ecológico más 

limitado para crecer si los países más desarrollados y 

los pocos países emergentes siguen creciendo. En este 

sentido, Edward Wilson, un biólogo de Harvard, con-

cluyó que para que todo el mundo alcance el nivel de 

vida actual de los Estados Unidos de América con la 

tecnología existente se necesitarían dos planetas Tierra 

más (Wilson, 1998, pág. 282).

En el debate sobre las políticas públicas, tanto en el 

ámbito nacional como internacional, no se pueden ignorar 

estas relaciones. Estos son los problemas económicos 

fundamentales de nuestra era. La razón radica en que el 

proceso económico de crecimiento y distribución se realiza 

hoy día bajo condiciones de fragilidad ambiental, tal como 

lo explica el modelo entrópico presentado en este trabajo.
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MERCOSUR: Tendencias de internacionalización 
y capacidades tecnológicas

Isabel Álvarez, Bruno B. Fischer, José Miguel Natera

RESUMEN El Mercado Común del Sur (MERCOSUR), mundialmente reconocido como una 

de las entidades de integración regional más avanzadas, atrae crecientemente 

a empresas multinacionales (EMN) y origina muchas inversiones en el exterior, 

pese a brechas persistentes en innovación y competitividad. Aquí se analizan 

las tendencias de internacionalización y tecnología en el MERCOSUR relativas 

al comercio, las actividades de EMN y los sistemas nacionales de innovación. 

Mediante el análisis empírico, basado en la estimación de modelos gravitacionales 

tradicionales, se comprueba el efecto de la inversión extranjera directa (IED) 

—desde el exterior y en el exterior— en las exportaciones, según su contenido 

tecnológico. La distribución del ingreso permite aproximar las características 

institucionales de los países integrantes y, por ello, se analiza su influencia como 

uno de los aspectos estructurales específicos. Los resultados confirman que las 

capacidades tecnológicas y de internacionalización —tanto de países inversores 

como receptores de IED— afectan al comercio dentro del bloque.
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Los cambios estructurales que se aplicaron en los países 

del Mercado Común del Sur (mercosur) han contribuido 

a atraer más empresas multinacionales (emn) a la región 

en comparación con el período de industrialización 

mediante sustitución de importaciones; sin embargo, en 

estos países aún quedan por resolver los problemas vin-

culados a la débil especialización e innovación1. En este 

artículo se examinará la relación entre las tendencias de 

internacionalización y los componentes tecnológicos de 

las exportaciones, utilizando un marco empírico basado 

en los modelos gravitacionales que permiten introducir 

un nuevo enfoque de los procesos de integración en los 

países en desarrollo2.

La producción de las economías del mercosur se 

caracteriza por la alta proporción de actividades relacio-

nadas con industrias de bajo crecimiento y actividades 

de escasa innovación, característica que comparten otros 

países de América Latina. Si bien la participación de 

la industria manufacturera en las exportaciones creció 

en estas economías, los productos básicos siguen pre-

dominando, lo que puede reducir la competitividad 

internacional (Cassiolato y Lastres, 1999). Dada esta 

estructura productiva, los países no logran aprovechar 

plenamente las ventajas de la especialización tecnológica 

avanzada, lo que los ayudaría a integrarse mejor a los 

dinámicos mercados internacionales. Dicha especiali-

zación depende, en última instancia, de la estructura 

industrial de cada país, así como de las características 

de un complejo conjunto de elementos conocidos como 

sistemas nacionales de innovación (Narula y Wakelin, 

1995).

 Isabel Álvarez agradece el apoyo del Proyecto de Investigación 
Ref. ECO2010-16609 financiado por el Ministerio de Ciencia e 
Innovación de España.
Los autores también agradecen los valiosos comentarios y sugerencias 
formulados por un árbitro anónimo de la Revista cepal.
1 En conjunto, los países de América Latina continúan haciendo 

inversiones extremadamente limitadas en investigación y desarrollo 

(i+d) en el ámbito local; véanse Gonçalves, Lemos y De Negri (2008) 

y Yoguel, Borello y Erbes (2009).
2 Si se realizan diferentes búsquedas en la plataforma en línea isi Web 
of Knowledge, se observa la escasez de artículos científicos en que 

se aborda la relación entre la ied y la innovación en el mercosur (la 

búsqueda que se realizó con las tres palabras claves solo arrojó un 

resultado). Este hecho justifica el análisis que se efectúa en este artículo.

Si bien la apertura no conduce necesariamente al 

crecimiento y el desarrollo (Rodrik, 1999; Fagerberg y 

Srholec, 2008b), ciertas capacidades nacionales se pueden 

construir o mejorar mediante el comercio, pudiéndose 

aumentar las ganancias vinculadas a la competitividad 

con un mayor grado de apertura. Al desarrollar sus 

actividades productivas y generar valor agregado, las 

grandes empresas internacionalizadas pueden contribuir 

a que los países donde tienen sus inversiones ingresen 

en los segmentos de las cadenas de valor global más 

sofisticados desde el punto de vista tecnológico y, a su 

vez, incrementen la capacidad nacional de innovación. 

Es por ello que estas empresas pueden contribuir no 

solo a expandir los flujos de inversión entre países, sino 

también a promover la competitividad de la economía 

de su país de origen y del país donde tienen inversiones. 

Este último aspecto se puede apreciar más claramente 

en los contextos regionales (Rugman y Doh, 2008).

En los últimos años se ha acrecentado la influencia 

de la ied en los países en desarrollo y también han co-

menzado a incrementarse las salidas de ied (Chudnovsky, 

2001; unctad, 2005 y 2007). En particular, el auge 

de la ied en los países de América Latina en la década 

de 1990 fortaleció la posición de las economías del 

mercosur en su calidad de inversoras y receptoras de 

inversión, ya que con mayor frecuencia las empresas 

multinacionales (emn) recurrieron a estos países como 

plataforma para expandir sus actividades en la región. 

Algunos miembros del bloque supieron aprovechar su 

potencial como participantes activos en cuanto a la salida 

de ied. Estas nuevas tendencias justifican el análisis de 

las corrientes bilaterales entre dichos países a fin de 

examinar las oportunidades que las emn pueden estar 

brindando para la integración tecnológica del bloque, 

teniendo en cuenta algunas características estructurales 

de sus países miembros.

En el presente artículo se analiza la relación entre 

el comercio, la ied y la tecnología en el mercosur, y 

para ello se asume que la competitividad de los países 

de América Latina depende de sus capacidades tecno-

lógicas y del acceso al conocimiento (Rosales, 2009). 

Se utiliza información estadística de varias fuentes 

internacionales reconocidas para construir modelos 

gravitacionales que permitan identificar los factores 

que determinan los flujos comerciales, controlando en 

I
Introducción
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el análisis por los efectos que generan los patrones de 

innovación. Para ello se evalúa la influencia de los flujos 

de ied en el desempeño exportador, desglosado por 

nivel tecnológico de los productos. Además, se amplía 

el modelo gravitacional tradicional con el objeto de 

incluir algunas características específicas de los marcos 

institucionales y de internacionalización de los países 

del mercosur, como por ejemplo, la distribución del 

ingreso medida por el coeficiente de Gini3. No obstante, 

se propone un marco empírico alternativo para estudiar el 

intercambio en que se considera la internacionalización, 

el nivel de desarrollo tecnológico y la influencia de las 

3 Alonso y Garcimartín (2011) hallaron que el coeficiente de Gini es 

un indicador robusto de la calidad institucional general.

características institucionales nacionales de estos países 

de América Latina.

El artículo consta de cinco secciones. A la 

Introducción le sigue, en la segunda sección, una revisión 

de las principales contribuciones de la literatura sobre el 

tema. En la tercera sección se describen algunas de las 

características de la internacionalización de empresas 

radicadas en países del mercosur y el desempeño inno-

vador de la región, así como las corrientes comerciales 

y la ied dentro de ella. En la sección IV se incluyen los 

fundamentos teóricos sobre los que se asienta el presente 

análisis empírico y la discusión de los resultados. En la 

última sección se ofrecen las conclusiones extraídas de 

los resultados obtenidos y se señalan las consecuencias 

para las políticas y posibles líneas con miras a futuras 

investigaciones.

II
Publicaciones sobre el tema

De acuerdo con la teoría ecléctica, los flujos de ied se 

pueden explicar atendiendo a la combinación de ventajas 

de propiedad (Ownership), de localización (Location) 

y de internalización (Internalization) que las grandes 

empresas son capaces de aprovechar y que justifican su 

internacionalización mediante inversiones en el exterior 

(paradigma oli) (Dunning, 1977 y 1981). Algunos eco-

nomistas sostienen que la forma en que la integración 

regional afecta a la ied depende del atractivo de la lo-

calización y el alcance de la liberalización comercial y 

las políticas de inversión del país (Blomstrom y Kokko, 

1997). Según las evidencias disponibles, el efecto de la 

integración entre los países del mercosur ha sido menor 

que el de otros procesos de integración regional, como 

la Unión Europea (Worth, 1997), aunque existe poca 

información sobre las ventajas de localización para atraer 

ied en diferentes bloques regionales. En algunos estudios 

se revela que la repercusión macroeconómica de la ied 

en los países del mercosur no es significativa, ya que no 

genera efectos positivos ni negativos en el crecimiento 

de la región; no obstante, el efecto microeconómico 

de la ied parece aumentar sobremanera (Chudnovsky 

y López, 2007) a medida que las emn se expanden 

regionalmente y los países del bloque se vuelven más 

competitivos que durante el período de industrialización 

mediante sustitución de importaciones. Los principales 

fines de la ied —la penetración en el mercado, la mejora 

de la eficiencia y la adquisición de conocimientos— 

varían según la etapa de desarrollo económico del país 

(Dunning, 2006; Narula y Dunning, 2000; Dunning y 

Narula, 1996). En los países del mercosur, las emn de 

los sectores de los servicios y las manufacturas adoptaron 

una estrategia de búsqueda de mercados, de tal manera 

que las multinacionales manufactureras aumentaron 

significativamente las corrientes de exportación, sobre 

todo hacia los países vecinos (Chudnovsky, 2001). 

Aun así, existen algunas diferencias entre los países; 

por ejemplo, algunas empresas del Brasil sostienen 

estrategias de búsqueda de activos y otras del Uruguay 

se vuelcan principalmente a la estrategia de búsqueda 

de recursos haciendo hincapié en las exportaciones, lo 

que más se asemeja a las estrategias tradicionales de 

las emn de la región. La mejora de la eficiencia está 

creciendo en importancia como motivación: durante 

el período de industrialización mediante sustitución de 

importaciones, las filiales de las emn desarrollaban sus 

actividades con una fuerte integración nacional, pero a 

partir de la década de 1990 las estrategias se orientaron 

a promover la integración del comercio internacional 

(Chudvnosky, 2001; Chudnovsky y López, 2007).

En la discusión sobre el papel de la innovación en 

los países en desarrollo se esgrime el interesante argu-

mento de que estos países deberían concentrarse en la 

adaptación y el uso eficiente de la tecnología existente, 
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al menos en las primeras fases del desarrollo, conocidas 

como etapa de la industrialización (Lall, 1996 y 2000). 

Sin embargo, es crucial que estos países desarrollen sus 

propias capacidades tecnológicas para poder adoptar los 

cambios tecnológicos y las innovaciones implementados 

en otras partes del mundo (Dahlman, Ross-Larson y 

Westphal, 1987; Lall, 1992). La decisión de absorber 

y adaptar tecnologías existentes o crear otras nuevas 

a partir de mayor investigación y desarrollo (i+d) e 

innovación es exclusiva de cada nación y depende de 

su nivel de desarrollo (Gerschenkron, 1962) y grado de 

modernización. Estas diferencias obedecen fundamen-

talmente a las posibilidades que brinda la estructura 

industrial de muchos países en desarrollo, en la que 

se combinan industrias tradicionales, dotadas de gran 

densidad de mano de obra, con actividades industriales 

complejas desde el punto de vista tecnológico (Uchida 

y Cook, 2005). Si bien la mayor parte de la información 

proviene de países asiáticos, otros países han sabido 

crear sus propios nichos tecnológicos (tal es el caso 

de las aeronaves, la electrónica y las computadoras en 

el Brasil), combinando medidas gubernamentales con 

capitales locales y extranjeros.

Una idea bastante generalizada es que la adqui-

sición de conocimientos tecnológicos es un proceso 

acumulativo, que necesariamente requiere del desarrollo 

de capacidades de absorción, la participación en redes 

diversas, la interacción con usuarios y proveedores, 

y el reconocimiento de otros factores específicos del 

entorno local (Cantwell, 1989; Lundvall y otros, 2002; 

Fagerberg y Srholec, 2008a; Álvarez, Marín y Fonfría, 

2009; Álvarez y Cantwell, 2011). Por ende, el proceso de 

modernización puede considerarse como la culminación 

del proceso de construcción de nuevas capacidades en 

los países en desarrollo, que consta de dos niveles de 

acción: por una parte, inversiones en el ámbito nacio-

nal en ciencia y tecnología, corrientes de información, 

infraestructura e instituciones de apoyo; y por otra, 

medidas a nivel micro de las empresas tendientes a ge-

nerar nuevas capacidades organizativas y tecnológicas 

que les permitan aprovechar la nueva información y 

seleccionar la especialización más ventajosa en rela-

ción con otras empresas (Lall, 1997). Debido a que las 

actividades de innovación y difusión se superponen en 

un punto, ellas no se desarrollan en etapas consecutivas 

en todos los casos (López y Lugones, 1997). De hecho, 

la difusión de tecnología requiere a veces de un cambio 

técnico permanente (generalmente de carácter gradual) 

para adaptarse a contextos específicos; no obstante, 

la creciente internacionalización de las actividades 

productivas ha permitido a algunos países acelerar el 

proceso de modernización tecnológica, gracias a las 

posibilidades inherentes a la cadena de valor global que 

brinda la transferencia de tecnología —una estrategia 

que se ha aplicado sistemáticamente en el Asia oriental 

y América del Norte y Centroamérica. Costa Rica, por 

ejemplo, se ha especializado en la producción de alta 

tecnología destinada a la exportación en un corto período 

de tiempo, pasando de la agricultura en la década de 

1980 a la especialización en la alta tecnología focali-

zada en la electrónica en la década siguiente, y luego a 

la fabricación de instrumentos médicos y aeronaves en 

la década de 2000.

A pesar de la diversidad de actividades tecnoló-

gicas efectuadas por las emn en los países receptores 

(Archibugi y Michie, 1995; Cassiolato y Lastres, 1999; 

Patel y Pavitt, 2000; Cantwell y Janne, 1999), existe un 

amplio consenso en que dichas empresas pueden tener un 

activo papel en la generación y difusión del conocimiento 

a nivel internacional. Estas empresas pueden ser un 

canal de acceso a los mercados internacionales a través 

del comercio y, a su vez, ese acceso puede contribuir 

a ampliar los sistemas productivos en los que operan 

las emn. No obstante, la mayor interacción dentro de 

la organización respecto del cambio tecnológico y el 

incremento de la movilidad de las emn no menoscaba 

la importancia de fomentar las capacidades locales 

en los países en desarrollo. De hecho, en un estudio 

de los efectos de la transferencia tecnológica de emn 

estadounidenses, se confirmó la existencia de factores 

locales que inciden de manera positiva y significativa 

en el caso de los países desarrollados, pero no en el 

de los países en desarrollo, siendo el capital humano 

un elemento determinante que se revela crucial (Xu, 

2000). Mortimore y Vergara (2004) demostraron, 

en su análisis de dos países en América Latina, que 

la naturaleza de la ied y su efecto dependen de las 

capacidades tecnológicas, los umbrales de capital 

humano y las capacidades de los proveedores en el 

país receptor, y establecieron que se requiere un nivel 

mínimo de capacidad para beneficiarse de la difusión 

tecnológica de las emn. Estos resultados respaldan el 

papel de los sistemas nacionales de innovación en la 

atracción de ied.

La participación de las filiales de emn en el comer-

cio internacional (importaciones y exportaciones) del 

mercosur es mayor que la de las empresas nacionales 

(Chudnovsky y López, 2007). Sin embargo, el conte-

nido tecnológico de las exportaciones de las filiales es 

menor que el de sus importaciones —especialmente 

procedentes de sus países de origen— y la mayor parte 

de las exportaciones se dirigen a los países en desarrollo, 
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sobre todo en América Latina. Los patrones de especia-

lización de las filiales en el mercosur presentan dos 

características notables: exportan al bloque y el resto 

de América Latina bienes tecnológicamente sofistica-

dos y con alto valor agregado, mientras que importan 

bienes de capital, insumos y componentes de los países 

desarrollados (Chudnovsky, 2001). Por otra parte, como 

demuestran los resultados de algunos estudios de caso, 

en la secuencia de internacionalización seguida por 

las emn de los países latinoamericanos —las llamadas 

multilatinas—, se describen algunas estrategias de 

sus filiales en que se ha priorizado la instalación de 

capacidades productivas por sobre las actividades de 

comercialización en el extranjero, con el propósito de 

conseguir un mayor aprovechamiento de las ventajas 

de localización (Cuervo-Cazurra, 2007).

En décadas recientes, los países del mercosur 

han introducido políticas para atraer a la inversión 

extranjera y mejorar la calidad y productividad de las 

empresas locales a fin de aumentar la competitividad de 

sus economías, habiéndose asistido también al impulso 

de las multilatinas. Sin embargo, el papel cada vez más 

creciente de los flujos de tecnología y la actividad de 

las emn en el proceso de integración regional no se ha 

explorado mucho en la literatura, lo que brinda una 

nueva oportunidad de investigación.

III
Breve descripción de los datos

En lo concerniente a los flujos de ied captados por las 

economías del mercosur, estos han sido positivos en 

todos los países del bloque en décadas recientes (véase 

el gráfico 1). Sin embargo, en el período comprendido 

entre 1980 y 2008, la Argentina y el Brasil atrajeron más 

ied en términos relativos que el Paraguay y el Uruguay, 

como demuestran las cifras correspondientes al volumen 

de ied recibida como porcentaje del producto interno bruto 

(pib). El volumen de ied del exterior comenzó a decaer 

a principios de la década de 1990 en todos los países, 

excepto en la Argentina, y disminuyó abruptamente a 

principios del decenio de 2000 en todos ellos, incluida la 

Argentina, debido no solo al ciclo económico mundial, 

sino también a las crisis políticas y económicas internas 

que afectaron a estos países. En el año 2000, el Uruguay 

superó al Brasil y la Argentina y tomó el primer lugar en 

este indicador en el mercosur (unctad, 2005 y 2007). 

En general, la ied ha crecido como proporción del pib en 

las últimas décadas, aunque se estabilizó y disminuyó 

levemente en la década de 2000, salvo en el Uruguay.

Con respecto al volumen de ied en el exterior 

como proporción del pib, las empresas del Brasil y la 

Argentina son las que muestran la mayor capacidad de 

invertir en el extranjero, ya que cuentan con las ventajas 

comparativas inherentes a su tamaño para estimular 

el proceso de capitalización necesario para establecer 

emn. Los valores de este indicador correspondientes 

a los países más pequeños (Paraguay y Uruguay) son 

bastante menores en comparación con los del Brasil 

y la Argentina (véase el gráfico 1). En el período en 

consideración, las emn de los dos países más grandes 

han tenido un desempeño muy positivo. En la Argentina 

hubo un gran salto en el volumen de ied en el exterior 

en 2002, y durante varios años se registraron niveles 

más altos que en el Brasil. Las fugas de capitales en 

la Argentina variaron sustancialmente durante todo el 

período, aunque la tendencia general fue positiva. En el 

Brasil se observaron fluctuaciones más moderadas. De 

todos modos, las diferencias entre los países son menos 

notorias que las correspondientes a la ied del exterior. 

El volumen de la ied brasileña en el exterior ha crecido 

de manera estable desde fines de la década de 1990, 

mientras que el volumen de la ied argentina también 

seguía el mismo camino hasta que cayó bruscamente 

en 2002. Los datos correspondientes al Paraguay y al 

Uruguay muestran que la ied en el exterior de estos dos 

países ha estado bastante estancada.

En el gráfico 2 se muestra el gasto en i+d como 

porcentaje del pib. Este indicador puede arrojar algo de 

luz sobre la innovación en los países del mercosur y es 

una variable sustitutiva de la inversión en el desarrollo 

de las capacidades tecnológicas, que puede definirse 

como “la habilidad de buscar, generar y utilizar el 

conocimiento comercialmente” (Fagerberg y Shrolec, 

2009). La capacidad de cada país de ser más productivo 

en la economía de aprendizaje depende de la magnitud 

de sus esfuerzos por alcanzar los niveles más altos 

de conocimiento que conducen a mayores beneficios 

económicos (Lundvall y Johnson, 1994). Si bien el 

gasto en i+d proporciona solo una visión parcial de las 
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GRÁFICO 1

MERCOSUR: volumen de IED del exterior y en el exterior, por país, 1990-2008
(En porcentajes del PIB)

Acervo de ied del exterior

Argentina Brasil Uruguay

0 

5 

10 

15 

20 

25 

30 

35 

40 

45 

19
90

 

19
91

 

19
92

 

19
93

 

19
94

 

19
95

 

19
96

 

19
97

 

19
98

 

19
99

 

20
00

 

20
01

 

20
02

 

20
03

 

20
04

 

20
05

 

20
06

 

20
07

 

20
08

 

P
o
rc

en
ta

je
 d

el
 p

ib

Paraguay

Acervo de ied en el exterior 

P
o
rc

en
ta

je
 d

el
 p

ib

Argentina Brasil UruguayParaguay

0 

5 

10 

15 

20 

25 

30 

35 

40 

45 

19
90

 

19
91

 

19
92

 

19
93

 

19
94

 

19
95

 

19
96

 

19
97

 

19
98

 

19
99

 

20
00

 

20
01

 

20
02

 

20
03

 

20
04

 

20
05

 

20
06

 

20
07

 

20
08

 

Fuente: Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (unctad), unctadstat [en línea] http://unctadstat.unctad.org/
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medidas que están tomando los países para desarrollar 

sus capacidades tecnológicas, revela que el Brasil está 

a la vanguardia en la creación de nuevas oportunidades 

en la región, tanto en términos absolutos (debido al 

tamaño de la economía brasileña) como relativos (véase 

el gráfico 2). El gasto en i+d como porcentaje del pib 

en la región se ha mantenido relativamente inalterado 

en los últimos 15 años, en que el Brasil ha estado a la 

cabeza, seguido de la Argentina y el Uruguay, mientras 

que el Paraguay está muy rezagado.

En los cuadros 1 y 2 se muestra la distribución de 

las emn más grandes de los países del mercosur y de 

países fuera de la región4. Como se aprecia en el cuadro 1, 

4 Los datos se obtuvieron de los perfiles nacionales de inversión de 

la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 

(unctad), en que se detallan las empresas multinacionales extranjeras 

más grandes en el país receptor y las filiales extranjeras más grandes 

de las emn con sede en el país de origen.

GRÁFICO 2

Gasto en I+D como porcentaje del PIB
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Fuente: Red Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y Tecnología (ricyt).

CUADRO 1

Ubicación de las mayores filiales extranjeras de EMN con sede en países del MERCOSUR
(En porcentajes)

País receptor

País de origen
Argentina Brasil Paraguay Uruguay Otros

Argentina – 34,3 0,0 34,3 31,4
Brasil 21,2 – 0,0 3,0 75,8
Paraguay – – – – –
Uruguay 58,1 29,0 3,2 – 9,7

Fuente: perfiles nacionales de inversión extranjera directa (ied) de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (unctad).

emn: empresas multinacionales.
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casi el 70% de las mayores emn argentinas tienen filiales 

en el Brasil o el Uruguay, lo que revela cuán atractivo es 

el bloque regional para las empresas de dicho país. Del 

mismo modo, las empresas uruguayas tienden a enfocarse 

en otros países de la región: más del 90% de las mayores 

emn uruguayas se establecen en la Argentina, el Brasil o 

el Paraguay. En cambio, el patrón de las multinacionales 

brasileñas es bastante distinto, dado que los países del 

mercosur no están dentro de sus objetivos principales de 

la ied (a excepción de la Argentina, que acoge al 21,2% 

de las emn más importantes del Brasil). No hubo datos 

disponibles con respecto al Paraguay.

En el cuadro 2 se observa que la proporción de 

países del mercosur que acogen a las mayores emn 

extranjeras es bastante reducida. De hecho, ninguna 

de las empresas más importantes de capital extranjero 

que operan en el Brasil y la Argentina proviene de un 

país del bloque. Si bien las empresas brasileñas y sobre 

todo las argentinas tienen cierta presencia como grandes 

empresas de capital extranjero que operan en el Paraguay 

y el Uruguay, las que predominan son las emn de otros 

países, que alcanzan aproximadamente al 75% en ambos 

casos. Por lo tanto, en estos dos cuadros se muestra que 

el mercosur es un destino importante para la ied de 

las emn dentro del bloque (ied en el exterior de países 

miembros), pero que la ied del exterior está mayormente 

dominada por empresas de países de fuera de la región.

Por último, la información sobre los flujos comercia-

les entre los países del mercosur proporciona una visión 

más detallada de las tendencias de internacionalización. 

En el gráfico 3 se presentan los perfiles de exportación 

de los países del bloque (solo se consideran las corrientes 

comerciales dentro del mercosur) de acuerdo con la 

clasificación según contenido tecnológico de las expor-

taciones sugerida por Hatzichronoglou (1997)5. La gran 

5 No hay datos disponibles de 1994 sobre el Brasil y de 1992 respecto 

del Uruguay.

CUADRO 2

Presencia de los países del MERCOSUR como 
receptores de las filiales más grandes de EMN 
extranjeras
(En porcentajes)

País receptor

País origen

Argentina Brasil Paraguay Uruguay Otros

Argentina – 0,0 0,0 0,0 100,0

Brasil 0,0 – 0,0 0,0 100,0

Paraguay 11,5 7,7 – 3,8 76,9

Uruguay 22,7 2,3 0,0 – 75,0

Fuente: perfiles nacionales de inversión extranjera directa (ied) de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (unctad).

emn: empresas multinacionales.

mayoría de las exportaciones del Paraguay son de baja 

tecnología, y los otros tipos de productos representan 

una proporción insignificante de su estructura de expor-

tación. En general, el desglose de las exportaciones de 

la Argentina, el Brasil y el Uruguay es más avanzado 

desde el punto de vista tecnológico. La proporción 

de productos de baja tecnología ha disminuido en la 

Argentina y el Brasil, aunque sigue siendo considerable 

en la Argentina y es alta en el Uruguay. Cabe destacar 

que la categoría de tecnología media-alta se ha expandido 

en los últimos años del período en consideración. La 

proporción de productos de alta tecnología exportados 

por el Brasil y la Argentina a sus socios del mercosur 

es muy pequeña y no se ha acrecentado con el tiempo, 

lo que indica una debilidad importante que puede tener 

consecuencias interesantes para el comercio dentro del 

bloque, y fomentar a la larga una mayor especialización 

en las actividades de valor agregado más elevado —en 

particular en el Brasil y la Argentina— en relación con 

los mercados vecinos.
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GRÁFICO 3

Perfiles nacionales de exportación según la clasificación tecnológica
de los productos, 1992-2008
(En porcentajes)
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Fuente: sobre la base de los datos del Banco Interamericano de Desarrollo (bid), dataintal: Sistema de estadísticas de comercio de América, 
Washington, D.C., 2010.

IV
Modelo y resultados empíricos

La estimación de modelos de comercio internacional tiene 

una larga tradición en economía y el uso de ecuaciones 

gravitacionales en relación con el comercio bilateral, en 

particular, ha dominado la investigación empírica acerca 

del comercio internacional. De esta manera, el volumen 

de comercio entre dos países es proporcional al tamaño de 

sus economías, y el factor de proporcionalidad depende 

de las medidas de resistencia al comercio entre ellos 

(Anderson, 1979; Helpman y Krugman, 1985; Helpman, 

1984; Feenstra, 2002; Anderson y Van Wincoop, 2003). 

Este enfoque ha sido complementado con fundamentos 

teóricos y mejores técnicas de estimación, dado que 

en la mayor parte de los estudios se ha estimado la 

ecuación gravitacional mediante muestras de países que 

solo tienen corrientes comerciales positivas entre ellos, 

dejando de lado a los países que no comercian entre sí. 

La especificación estándar de la ecuación gravitacional 

impone una simetría que no concuerda con los datos, y 

esto conduce a estimaciones sesgadas. Este problema 

se corrigió en Helpman, Melitz y Rubinstein (2008), 

donde mediante un modelo simple de comercio inter-

nacional con empresas heterogéneas se predijo un nivel 

de comercio positivo, así como nulo, en distintos pares 

de países, permitiendo que varíe el número de empresas 

exportadoras en los países de destino6.

6 Esto implica un procedimiento de estimación de dos etapas, en que 

se utiliza una ecuación para seleccionar los socios comerciales en la 

primera etapa y una ecuación de corrientes comerciales en la segunda. 
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Al utilizar el modelo gravitacional en el análisis 

del comercio bilateral es preciso considerar algunas 

cuestiones metodológicas. Un aspecto crucial es la 

especificación econométrica del modelo gravitacional, 

así como la validez y confiabilidad de la estimación 

(Greenaway y Milner, 2002; Gil y otros, 2005). En 

muchas ocasiones se han cuestionado las estimacio-

nes de ecuaciones gravitacionales en que se emplean 

muestras representativas o datos combinados sobre 

el comercio total porque, entre otros motivos, las es-

timaciones por mínimos cuadrados ordinarios (mco) 

no reflejan la heterogeneidad inherente a las corrientes 

comerciales bilaterales. Una solución adecuada para 

este problema es el empleo de datos de panel, puesto 

que permiten tener en cuenta las características indi-

viduales de cada par de países. No obstante, en este 

caso no ha sido posible aplicar esta solución dada la 

limitada disponibilidad de datos en general y la falta de 

datos de panel para el análisis empírico del comercio 

interno dentro del mercosur, ya que las corrientes 

bilaterales en el período determinado ofrecen pocas 

observaciones. A fin de solucionar esta limitación, 

se ha aplicado un modelo de regresión conjunta para 

el período de 1992 a 20087, lo que justifica el uso de 

estimaciones simples por mco.

El objetivo de este análisis empírico es estudiar 

el comercio entre los países del mercosur y cómo los 

procesos de internacionalización de estos pueden estar 

condicionados tanto por los patrones de ied como por los 

contextos institucionales. Para realizarlo, se ha utilizado 

el marco provisto por los modelos gravitacionales, am-

pliándose en las siguientes dos direcciones: por una parte, 

se asume que los procesos de transferencia tecnológica 

contribuyen a definir el sistema de innovación de un país; 

ello justifica considerar tanto la capacidad de absorción 

de tecnología procedente del exterior (a través de la ied 

extranjera) como el desarrollo de capacidades propias (que 

se expresa en la ied emitida hacia el extranjero), y que en 

la estimación del modelo se controle, además, el efecto 

que tiene el comercio de conocimiento desincorporado 

(a través de los ingresos por concepto de regalías). Por 

otra parte, también se incorporan en el modelo algunos 

indicadores que reflejan las características del marco 

institucional de los países del bloque.

7 Anderson (1979) sugiere, en su influyente artículo “A theoretical 

foundation for the gravity equation”, que los modelos con datos 

combinados son una forma funcional de las ecuaciones gravitacionales 

operativas. Se utiliza el método de estimación por mínimos cuadrados 

ordinarios (mco).

Una de las contribuciones del presente estudio a la 

literatura sobre este tema es una versión modificada del 

modelo gravitacional que toma en cuenta los aspectos 

estructurales de las economías que participan en el comer-

cio. La distribución del ingreso, que puede medirse en la 

mayor parte de los países latinoamericanos, se utiliza como 

un indicador sustitutivo de la organización institucional 

de los países (Alonso y Garcimartín, 2011). Si bien los 

fundamentos teóricos precisos para la inclusión de estos 

factores determinantes en los modelos de comercio o 

ied todavía no se han establecido, cabe esperar que una 

mayor especialización en actividades de alta tecnología se 

relacione positivamente con una economía más desigual 

(Freeman, 2011). De hecho, se espera que los países con 

niveles más altos de internacionalización tecnológica tengan 

índices de Gini más altos y, por lo tanto, se obtenga un 

signo positivo en el coeficiente estimado de esta varia-

ble. Por otra parte, para analizar los distintos niveles de 

tecnología en los bienes comercializados entre los países 

del mercosur se utilizó la clasificación definida por la 

Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 

(ocde), en la que se distingue contenido tecnológico bajo, 

medio-bajo, medio-alto y alto. Dado que esta clasificación 

se elaboró para los países desarrollados, en este estudio 

se combinan el contenido tecnológico medio-alto y el 

alto en una sola categoría.

En consecuencia, la ecuación (1) es la estimación 

del modelo básico de comercio, mientras que la ecuación 

(2) incluye la variable institucional descrita anteriormente 

(véase la descripción de las variables en el cuadro 3):

 lnTRDijt = lnGDPPCjt + lnPOPjt +
 lnDISTij + lnFDIit + lnROYALTYRCPTit + εijt (1)

 lnTRDijt = lnGDPPCjt + lnGINIjt + lnPOPjt +
 lnDISTij + lnFDIit + lnROYALTYRCPTit + εijt (2)

donde:

TRDijt: corriente comercial del país “i” (exportador) al 

país “j” (importador) en el período “t”.

GDPPCjt: pib per cápita del país importador “j” en el 

período “t”.

POPjt: población del país importador “j” en el período “t”.

DISTij: distancia medida en kilómetros entre las capitales 

del país “i” y el país “j”.

FDIit: ied del exterior correspondiente al país exportador 

“i” en el período “t” utilizada para verificar la repercu-

sión de las emn extranjeras en la capacidad exportadora 

del país; e ied en el exterior en el período “t” como 

representación del nivel de internacionalización del 

país. Esta variable toma en cuenta los flujos totales de 
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ied y no refleja solamente la ied interna en los países 

del mercosur.

ROYALTYRCPTi: entradas por concepto de regalías del 

país exportador “i” en el período “t”.

GINIjt: coeficiente de Gini del país “j” (importador) en 

el período “t”.

εijt: término de error de las corrientes comerciales entre 

el país “i” y el país “j” en el período “t”.

Se espera que el pib per cápita y el tamaño de la po-

blación del país importador tengan un efecto positivo en el 

volumen de comercio, y que los mercados más importantes 

atraigan más flujos comerciales. Se espera, además, que la 

mayor distancia entre las capitales tenga una repercusión 

negativa, bajo el supuesto de que es más probable que los 

mercados que están cerca unos de otros comercien entre 

sí. Si bien habitualmente el pib es una de las variables 

aplicadas en los modelos gravitacionales (véanse, por 

ejemplo, Brenton, Di Mauro y Lücke, 1999; Bloningen y 

otros, 2007; Feenstra, Markusen y Rose, 2001; Anderson y 

Van Wincoop, 2003; Frankel, Stein y Wei, 1995; Feenstra, 

2002; Anderson, 1979), en el presente análisis se utiliza el 

pib per cápita porque proporciona una medida del poder 

adquisitivo que refleja los niveles de desarrollo dentro de 

los mercados del mercosur. Al incluir el pib per cápita 

y el tamaño de la población, se puede aislar el efecto del 

tamaño del mercado en una descomposición básica del pib.

Cabe igualmente resaltar algunas características sociales 

y económicas relevantes que pueden ayudar a caracterizar 

a los países en consideración. En primer lugar, el Brasil 

es el líder indiscutible en términos de pib y tamaño de 

población, pero ocupa el tercer puesto entre los países del 

mercosur en relación con el pib per cápita. En segundo 

término, con respecto a la distribución del ingreso, el Brasil 

y el Paraguay tienen los coeficientes de Gini más altos 

en el bloque. Estas características representan un claro 

desafío para la aplicación de los modelos gravitacionales, 

dado que los resultados pueden estar condicionados por las 

expectativas derivadas de las características institucionales 

del Brasil —el país miembro más influyente. Por lo tanto, 

resulta pertinente incluir las características institucionales 

que fomentan el desarrollo para evitar resultados sesgados, 

en especial teniendo en cuenta ”la complejidad institucional 

de los países latinoamericanos”.

Los resultados de las estimaciones calculadas utili-

zando las ecuaciones (1) y (2) justifican el interés de este 

estudio en los sistemas nacionales de innovación. Las 

estimaciones se efectuaron tanto sobre datos agregados de 

comercio (corrientes comerciales totales) como respecto 

de los datos desagregados por el contenido tecnológico 

de las exportaciones (productos de baja, media-baja y 

media-alta y alta tecnología). Asimismo, se replicaron 

estimaciones diferentes para las corrientes bilaterales 

con la región latinoamericana en conjunto, así como con 

los Estados Unidos de América y Europa, incluido el 

mercosur como variable de control. Las estimaciones 

confirman que este acuerdo comercial regional tiene 

efecto en los flujos comerciales y de ied.

CUADRO 3

Códigos, descripción y fuentes de variables operativas

Variable Descripción Fuente

trd Corrientes comerciales bilaterales, 1992 a 2008, clasificadas en 
tres grupos por contenido tecnológico, según la definición de 
Hatzichronoglou (1997): bajo, medio-bajo y medio-alto y alto

dataintal, Banco Interamericano de Desarrollo

gdppc Producto interno bruto per cápita, 1992-2008 Indicadores del Desarrollo Mundial, Banco 
Mundial

pop Población, 1992-2008 Indicadores del Desarrollo Mundial, Banco 
Mundial

dist Distancia entre las capitales de los países (para el Brasil se 
utilizó el centro económico, São Paulo, en lugar de Brasilia)

–

fdiin ied total del exterior, 1992-2008 unctadStat

fdiout ied total en el exterior, 1992-2008 unctadStat

royaltyrcpt Entradas totales por concepto de regalías, 1992-2008 Indicadores del Desarrollo Mundial, Banco 
Mundial

gini Coeficiente de Gini, 1992-2008 cana Database

Fuente: elaborado por los autores.
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En el cuadro 4 se indican los resultados de un modelo 

gravitacional típico en que se examina el efecto que tiene 

el capital extranjero en la capacidad de exportación de un 

país receptor mediante el análisis de la ied del exterior y 

las variables gravitacionales habituales correspondientes 

a los mercados de importación, sin considerar el monto 

de las regalías recibidas por el país exportador. Como 

era de esperar, la variable dist (medida en kilómetros) 

tiene una repercusión uniformemente negativa en el 

comercio8. Los coeficientes estimados, que correspon-

den al tamaño de la población (la variable pop), son 

todos significativos y positivos, donde cabe considerar 

que la población brasileña es notablemente mayor que 

la de los demás países sudamericanos. La variable del 

pib per cápita solo es estadísticamente significativa en 

relación con el comercio de productos de media-baja 

y media-alta y alta tecnología, y el signo negativo del 

8 Pese a que se puede esperar un coeficiente menor con respecto al 

de los productos con mayor contenido tecnológico.

coeficiente estimado —contrariamente a lo que se espera 

normalmente de los modelos gravitacionales— viene a 

revelar los patrones de consumo menos sofisticados de 

estos países. Ello puede deberse a la notable influencia 

del Brasil en el bloque, cuyo pib per cápita es más bajo 

que el del Uruguay y la Argentina a pesar de ser el líder 

del mercado en la región. En el período en considera-

ción, el indicador royaltyrcpt no es significativo con 

respecto a los intercambios comerciales de más alto 

contenido tecnológico. Entretanto, el efecto de la ied 

del exterior en el comercio entre países del mercosur 

es significativo y positivo, y su influencia (coeficientes) 

aumenta en consonancia con el contenido tecnológico 

de las exportaciones. De ello se desprende que el capital 

extranjero y el comercio intraempresa resultante de la 

integración de cadenas de valor global puede estimular 

la capacidad exportadora de los países del mercosur, 

lo que promovería la generación de capacidades y un 

comercio con mayor valor agregado dentro del bloque. 

Sin embargo, una implicancia a tener en cuenta que 

se desprendería de lo anterior, es que la capacidad de 

CUADRO 4

Modelo gravitacional típico: análisis de la IED del exterior según el contenido
tecnológico del comercio

  Todas las corrientes comerciales Baja tecnología Media-baja tecnología Media-alta y alta tecnología

lnGDPPCjt –0,056
[0,105]

(0–,54)

0,024
[0,102]
(0,24)

–0,457***
[0,191]

(–2,40)

–0,501***
[0,213]

(–2,35)

lnPOPjt 0,847***
[0,029]

(29,23)

0,709***
[0,028]

(25,33)

1,104***
[0,052]

(21,12)

1,038***
[0,058]

(17,77)

lnDISTij –0,324***
[0,056]

(–5,79)

–0,201***
[0,054]

(–3,71)

–0,624***
[0,101]

(–6,17)

–0,577***
[0,113]

(–5,11)

lnFDIInit 0,700***
[0,019]

(35,83)

0,541***
[0,018]

(28,68)

0,865***
[0,035]

(24,54)

1,086***
[0,039]

(27,59)

lnROYALTYRCPTit 0,082***
[0,015]
(5,31)

0,037***
[0,015]
(2,47)

0,146***
[0,028]
(5,24)

0,009
[0,031]
(0,30)

Constante –6,055***
[0,969]

(–6,24)

–4,04***
[0,937]

(–4,31)

–8,889***
[1,749]

(–5,08)

–7,429***
[1,954]

(–3,80)

R2 ajustado 0,915 0,882 0,837 0,838

Fuente: elaborado por los autores.
Nota: las fuentes de las variables individuales están indicadas en el cuadro 3. Los errores estándar se indican entre corchetes. Las cifras entre 
paréntesis son los valores de t.

*** Nivel de significancia del 1%.
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exportación de los países podría volverse cada vez más 

dependiente de las emn de terceros países.

Enseguida estimamos un modelo similar, esta vez 

utilizando la ied en el exterior para evaluar la influencia 

de la capacidad de internacionalización de los países 

del mercosur en sus estructuras comerciales dentro 

del bloque (véase el cuadro 5). Nuevamente el desem-

peño del pib per cápita como variable gravitacional es 

deficiente, mientras que los coeficientes de tamaño de 

población se mantienen robustos y significativos, de 

modo similar al resultado del conjunto de modelos uti-

lizados para evaluar la ied del exterior. Los resultados 

de la variable distancia (DISTij) también son similares 

a los obtenidos en la estimación anterior. En cambio, 

el coeficiente estimado para la variable referida a las 

regalías recibidas (ROYALTYRCPTit) es más irregular 

cuando se trata de la ied en el exterior. Las fortalezas 

de internacionalización de los países del mercosur, 

medidas en relación con la ied en el exterior, varían 

según el contenido tecnológico de las exportaciones, 

aunque en menor medida que con respecto a la ied 

del exterior. Estos resultados respaldan la evidencia 

presentada en la literatura relacionada: la generación 

de capacidades internas fomenta la internacionalización 

tanto de la inversión como del comercio.

En la última etapa del presente estudio, se utiliza 

un modelo gravitacional adaptado en el que se reflejan 

ciertas características institucionales. Se ha incluido el 

coeficiente de Gini como variable de control relacio-

nada con el marco institucional —lo que constituye un 

hecho sin precedentes en investigaciones previas sobre 

este tema—, con el objeto de brindar una evaluación 

más precisa del bloque que se está analizando (véanse 

los cuadros 6 y 7). Según las estimaciones, la variable 

población (POPjt) es una vez más uniformemente 

positiva y representa una distinción especial para el 

caso del comercio de media-alta tecnología dentro del 

mercosur, lo que podría indicar el perfil importador 

de la principal economía en este contexto. La variable 

distancia (DISTij) es nuevamente negativa (véase el 

cuadro 6). El papel de la ied del exterior es similar al 

observado en las estimaciones anteriores y, por lo tanto, 

se supone que tendrá las mismas consecuencias que 

las mencionadas con antelación. Aunque los resultados 

CUADRO 5

Modelo gravitacional típico: análisis de la IED en el exterior
según el contenido tecnológico del comercio

  Todas las corrientes comerciales Baja tecnología Media-baja tecnología Media-alta y alta tecnología

lnGDPPCjt 0,212***
[0,104]
(2,05)

0,234***
[0,099]
(2,35)

–0,128
[0,194]

(–0,66)

–0,081
[0,210]

(–0,39)

lnPOPjt 0,835***
[0,028]

(29,59)

0,700***
[0,027]

(25,83)

1,087***
[0,052]

(20,61)

1,019***
[0,057]

(17,80)

lnDISTij –0,296***
[0,054]

(–5,42)

–0,179***
[0,052]

(–3,42)

–0,587***
[0,102]

(–5,75)

–0,534***
[0,110]

(–4,82)

lnFDIOutit 0,568***
[0,015]

(36,81)

0,441***
[0,014]

(29,71)

0,698***
[0,028]

(24,18)

0,883***
[0,031]

(28,19)

lnROYALTYRCPTit 0,002
[0,015]
(0,16)

–0,025*
[0,014]

(–1,68)

0,049*
[0,029]
(1,68)

–0,114
[0,031]

(–3,63)

Constante –5,055***
[0,939]

(–5,38)

–3,287***
[0,902]

(–3,64)

–7,586***
[1,755]

(–4,32)

–5,887***
[1,905]

(–3,09)

 R2 ajustado 0,919 0,889 0,833 0,843

Fuente: elaborado por los autores.
Nota: las fuentes de las variables individuales están indicadas en el cuadro 3. Los errores estándar se indican entre corchetes. Las cifras entre 
paréntesis son los valores de t.

* Nivel de significancia del 10%. *** Nivel de significancia del 1%.
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coinciden con el modelo en que se estimaba el papel 

de la ied del exterior en el comercio según contenido 

tecnológico (véase el cuadro 4) e indican que el pib per 

cápita se mantiene negativo, la variable distribución 

del ingreso no tiene un efecto significativo. Cuando 

se analizan los intercambios comerciales sin tener en 

cuenta el contenido tecnológico, la desigualdad del 

ingreso no parece tener un efecto pronunciado dado 

que los coeficientes de Gini no son significativos9. Sin 

embargo, los resultados correspondientes a la ied en el 

exterior son totalmente diferentes (véase el cuadro 7): 

esta variable es significativa en todas las estimaciones, 

9 El coeficiente de Gini es significativo solo en la estimación 

correspondiente a “todas las corrientes comerciales”. Dado que los 

resultados relacionados con los distintos niveles de contenido tecnológico 

no son significativos, no se tienen pruebas de que la desigualdad sea 

un factor importante a considerar en el modelo.

lo que demuestra que los países de origen de las emn 

experimentan un efecto positivo. Entretanto, el pib per 

cápita es positivo en la estimación de todas las corrien-

tes comerciales y el comercio de baja tecnología, y el 

coeficiente de Gini es positivo y significativo en todas 

las estimaciones. Las restantes variables siguen los 

mismos patrones observados en estimaciones anteriores.

Estas dos últimas estimaciones, que incorporan el 

coeficiente de Gini, proporcionan alguna información 

interesante: el coeficiente de Gini compensa el efecto 

del pib per cápita en el mercosur, dado que se corre-

laciona positivamente con las corrientes comerciales 

en relación con la ied en el exterior. Los resultados de 

este estudio demuestran la significancia de la capacidad 

de internacionalización de los países —como países 

receptores y como países de origen de las emn— en 

términos de comercio dentro del bloque. Este resultado 

es especialmente significativo en el caso de la ied del 

CUADRO 6

Modelo gravitacional: análisis de la IED del exterior según el contenido 
tecnológico del comercioa

  Todas las corrientes comerciales Baja tecnología Media-baja tecnología Media-alta y alta tecnología

lnGDPPCjt –0,215
[0,140]

(–1,53)

–0,115
[0,135]

(–0,85)

–0,540**
[0,255]

(–2,12)

–0,705**
[0,284]

(–2,48)

lnGINIjt –0,920*
[0,538]

(–1,71)

–0,814
[0,521]

(–1,56)

–0,481
[0,980]

(–0,49)

–1,187
[1,091]

(–1,09)

lnPOPjt 0,903***
[0,043]

(20,69)

0,759***
[0,042]

(17,96)

1,134***
[0,079]

(14,27)

1,111***
[0,088]

(12,55)

lnDISTij –0,322***
[0,055]

(–5,79)

–0,199***
[0,053]

(–3,70)

–0,623***
[0,101]

(–6,15)

–0,575***
[0,112]

(–5,09)

lnFDIInit 0,708***
[0,020]

(35,35)

0,549***
[0,019]

(28,31)

0,869***
[0,036]

(23,86)

1,097***
[0,040]

(27,03)

lnROYALTYRCPTit 0,081***
[0,015]
(5,25)

0,035**
[0,014]
(2,39)

0,145***
[0,028]
(5,19)

0,007
[0,031]
(0,25)

Constante –2,033
[2,544]

(–0,80)

–0,485
[2,462]
(–0,20)

–6,785
[4,627]

(–1,47)

–2,242
[5,155]

(–0,43)

R2 ajustado 0,916 0,883 0,836 0,838

Fuente: elaborado por los autores.
Nota: las fuentes de las variables individuales están indicadas en el cuadro 3. Los errores estándar se indican entre corchetes. Las cifras entre 
paréntesis son los valores de la prueba t.

a Sin considerar la desigualdad del ingreso y utilizando el coeficiente de Gini.
* Nivel de significancia del 10%. ** Nivel de significancia del 5%. *** Nivel de significancia del 1%.
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CUADRO 7

Modelo gravitacional: análisis de la IED en el exterior
según el contenido tecnológico del comercioa

  Todas las corrientes comerciales Baja tecnología Media-baja tecnología Media-alta y alta tecnología

lnGDPPCjt 0,471***
[0,133]
(3,53)

0,417***
[0,130]
(3,21)

0,301
[0,251]
(1,20)

0,358
[0,273]
(1,31)

lnGINIjt 1,505***
[0,504]
(2,98)

1,062**
[0,491]
(2,16)

2,504***
[0,949]
(2,64)

2,565**
[1,032]
(2,48)

lnPOPjt 0,746***
[0,040]

(18,36)

0,637***
[0,039]

(16,13)

0,939***
[0,076]

(12,30)

0,867***
[0,083]

(10,44)

lnDISTij –0,301***
[0,053]

(–5,65)

–0,183
[0,051]

(–3,53)

–0,597***
[0,100]

(–5,95)

–0,543***
[0,109]

(–4,98)

lnFDIOutit 0,563***
[0,015]

(37,03)

0,437***
[0,014]

(29,56)

0,689***
[0,028]

(24,11)

0,874***
[0,031]

(28,11)

lnROYALTYRCPTit 0,004
[0,015]
(0,31)

–0,023
[0,014]

(–1,59)

0,052*
[0,028]
(1,84)

–0,110***
[0,031]

(–3,56)

Constante –11,741***
[2,422]

(–4,85)

–8,007***
[2,357]

(–3,40)

–18,706***
[4,554]

(–4,11)

–17,278***
[4,953]

(–3,49)

R2 ajustado 0,923 0,891 0,839 0,848

Fuente: elaborado por los autores.
Nota: las fuentes de las variables individuales están indicadas en el cuadro 3. Los errores estándar se indican entre corchetes. Las cifras entre 
paréntesis son los valores de la prueba t.

a Sin tomar en cuenta la desigualdad del ingreso y utilizando el coeficiente de Gini.
* Nivel de significancia del 10%. **Nivel de significancia del 5%. ***Nivel de significancia del 1%.

exterior y reveló la influencia positiva de las emn en 

los patrones comerciales de estos países, lo que podría 

conducir, entre otras repercusiones, a una mayor ca-

pacidad de inversión en el exterior y al aumento de la 

competitividad de las empresas nacionales. Cuando 

se examina la ied en el exterior con respecto al coefi-

ciente de Gini, dicha ied es significativa y tiene un 

coeficiente positivo que se incrementa en consonancia 

con el contenido tecnológico de las exportaciones y, 

asimismo, con los valores del coeficiente de Gini. Si 

bien la relación entre desigualdad en el reparto del 

ingreso y capacidades tecnológicas ofrece abundantes 

posibilidades de estudio que exceden el alcance de este 

trabajo, los presentes resultados proporcionan cierto 

respaldo para establecer una vinculación positiva entre 

contenido tecnológico y desigualdad.
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En este artículo se ha explorado la potencial capacidad 

de internacionalización de los países del mercosur, 

considerando tanto los intercambios comerciales 

como los flujos de ied como motores de integración 

tecnológica en la región. Los resultados del análisis 

demuestran que las emn tienen todavía una influencia 

bastante limitada en la integración tecnológica en la 

región, donde la transferencia de conocimiento en el 

interior del bloque ocurre más probablemente a través 

del comercio. Sobre la base del concepto de las capa-

cidades de absorción y la importancia de los sistemas 

nacionales de innovación, nuestra primera conclusión 

es que la relación entre las corrientes internaciona-

les y la meta común de aumentar la innovación y la 

competitividad regionales puede reforzarse, así como 

mediante el fortalecimiento del proceso de integración 

en el mercosur. Una consecuencia indirecta de los 

presentes resultados es la posible influencia de las emn 

dentro del bloque mediante la generación y mejora 

de las capacidades tecnológicas; no obstante, para 

este propósito habría que definir políticas comunes 

más precisas en materia de innovación, que recono-

cieran el papel de las empresas internacionales a fin 

de aprovechar sus operaciones en la región. En esta 

misma línea, el potencial de ied en el exterior de los 

países que integran el mercosur debería explorarse y 

explotarse para acrecentar el aprendizaje de la región 

a partir de la presencia de sus socios en el exterior. 

De hecho, si se analiza el efecto en el comercio en 

los países de mayor tamaño (Argentina y Brasil) y 

los más pequeños (Paraguay y Uruguay), se destacan 

algunas consecuencias aplicables en materia de política, 

según mencionan Bekerman y Rikap (2010), como la 

importancia de armonizar las capacidades tecnológicas 

nacionales a través de iniciativas regionales.

Otras consecuencias se relacionan con la expansión 

de los modelos gravitacionales a fin de reflejar factores 

institucionales y de internacionalización. Las “variables 

gravitacionales” y el coeficiente de Gini fueron considera-

dos como variables exógenas10, mientras que las mejoras 

de la capacidad de exportación —tanto en términos 

cuantitativos como cualitativos— dependen mayormente 

del volumen de ied. Los resultados del presente estudio 

revelan que las políticas destinadas a promover la ied en 

el exterior y atraer la ied del exterior pueden estimular las 

exportaciones de un país a sus socios del mercosur, lo 

que señala la necesidad de formular políticas económicas 

y de tecnología más integradas a nivel del bloque. Por lo 

tanto, una línea de futura investigación de los autores de 

este trabajo tendrá como finalidad explorar la relación entre 

la desigualdad y el avance tecnológico, sobre la base de 

que el desarrollo económico debería mejorar la capacidad 

de absorción de los países. Para obtener una visión más 

acabada de los países en desarrollo deben investigarse los 

aspectos de su estructura institucional. Si nuevas pruebas 

empíricas vinieran a respaldar los resultados preliminares 

aquí obtenidos, sería crucial contar con políticas sólidas 

de redistribución a objeto de garantizar un proceso de 

integración internacional más sostenible para los países 

en proceso de convergencia.

10 La distancia es exógena por definición. El pib per cápita, el tamaño de 

la población y el coeficiente de Gini pueden considerarse relativamente 

exógenos en el enfoque adoptado en el presente documento, dado que 

este se centra en los aspectos institucionales y tecnológicos. 

V
Observaciones finales
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Estructura productiva y distribución funcional 
del ingreso: Una aplicación del modelo 
de insumo-producto

Pedro Quaresma de Araujo

RESUMEN Según la tradición de la CEPAL, la heterogeneidad estructural es una de las 

principales causas de la desigual distribución del ingreso en América Latina. 

Desde esa perspectiva, las políticas industriales deben orientarse a modificar 

la estructura productiva, incorporando el progreso técnico e incrementando los 

niveles de productividad. Las simulaciones realizadas con matrices de insumo-

producto brasileñas permiten evaluar y descubrir los efectos que los cambios en 

la estructura productiva producen en la distribución funcional del ingreso y el nivel 

de empleo en el ciclo económico más reciente. Dichas simulaciones se convierten 

en una importante herramienta para formular políticas industriales que propicien, 

conjuntamente, altas tasas de crecimiento y superación de las desigualdades. Las 

estimaciones realizadas permitieron descubrir que una mayor participación de los 

sectores intensivos en ingeniería puede contribuir al logro de mejores resultados 

en términos distributivos, a una mayor participación salarial en el producto y a la 

creación de más empleo.
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Tradicionalmente, la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (cepal) ha considerado la 

heterogeneidad estructural como el factor que origina la 

desigual distribución del ingreso en la región. Desde su 

fundación, la cepal ha propuesto una reflexión teórica 

independiente en que se consideren las especificidades 

del proceso de desarrollo económico de América Latina, 

y ha recomendado la adopción de políticas industriales 

cuyo objeto sea promover cambios en la estructura 

productiva y estimular la convergencia interna y externa 

de los niveles de productividad.

A partir de la década de 1980, la crisis de la deuda 

externa y la intensificación del fenómeno inflacionario 

interrumpieron el proceso de industrialización mediante 

sustitución de importaciones en la región. Al mismo 

tiempo, el pensamiento liberal cobraba impulso en los 

países desarrollados y sus recomendaciones de libera-

lización comercial y financiera ganaban cada vez más 

adeptos en América Latina. Según esta perspectiva, la 

intervención del Estado era cada vez más cuestionada 

—sobre todo en lo que se refiere a la política industrial— 

por interferir en la autorregulación de los mercados, 

produciendo distorsiones de los precios relativos e 

ineficiencias en las asignaciones. En este período se 

difundió ampliamente la aseveración de que la mejor 

política industrial para un país sería no disponer de una 

política industrial.

Sin embargo, así como el crecimiento económico 

de los “años dorados” no produjo resultados positivos 

en términos distributivos, las reformas liberales tampoco 

llenaron el “casillero vacío” —descrito por Fajnzylber— de 

aquellos países latinoamericanos que habían registrado, 

al mismo tiempo, avances en términos de crecimiento 

económico y distribución del ingreso. Así, en la década de 

2000, resurgieron en el debate económico temas relativos 

a la acción estatal en la economía. Casos recientes, como 

el manejo de la política cambiaria en la Argentina y la 

nueva política industrial brasileña, constituyen ejemplos 

de la utilización de elementos heterodoxos para promover, 

mediante la acción del Estado, transformaciones en la 

estructura productiva.

A partir de 2003, la economía brasileña se propone 

llenar el referido “casillero vacío”. Desde entonces, en 

el país se han venido experimentando resultados positi-

vos en cuanto a crecimiento y distribución del ingreso, 

I
Introducción

especialmente cuando las mediciones se realizan en 

términos funcionales, es decir, teniendo en cuenta la 

repartición del ingreso entre salarios y ganancias.

De acuerdo con la perspectiva de la cepal, en que 

las restricciones externas en la balanza de pagos pueden 

actuar como un factor limitante del crecimiento, los 

considerables superávits comerciales y la acumulación 

de reservas derivada de una marcada mejora de los 

términos de intercambio pueden considerarse factores 

fundamentales para la reanudación del ciclo económico 

del Brasil. Sin embargo, a pesar del impulso externo, la 

función preponderante de aceleración del crecimiento le 

cabe a la demanda interna, particularmente al consumo 

familiar y la inversión impulsados por los elevados niveles 

de empleo e ingreso. Asimismo, desde el punto de vista 

de la oferta se observa un ligero cambio en la estructura 

productiva, que registra una menor participación del 

sector agropecuario y de la industria de la transformación 

y una mayor participación de los servicios.

¿Qué posibles vínculos pueden existir entre el cambio 

de la estructura productiva y la distribución del ingreso? 

¿Cómo se pueden evaluar los efectos de los cambios 

de la estructura productiva en los niveles de empleo y 

las remuneraciones? ¿De qué manera la industria de la 

transformación, sobre todo los sectores de alta intensidad 

en el uso de tecnología, puede contribuir a impulsar un 

mayor nivel de empleo y salarios? ¿Qué función puede 

desempeñar la política industrial en la superación de 

las desigualdades de la región latinoamericana? Estos 

son los principales interrogantes que el presente estudio 

tiene por objeto investigar.

En el presente análisis se optó por considerar la 

desigualdad desde la perspectiva de la distribución 

funcional del ingreso. Esta decisión está en consonancia 

con la idea clásica de que es en el proceso productivo 

donde se define la repartición del producto. Para evaluar 

los efectos de la estructura productiva en la distribución 

funcional del ingreso, se optó por el modelo de matrices 

de insumo-producto, creado por Leontief en 1941, y que 

constituyó —a lo largo del siglo XX— una importante 

herramienta de análisis y planificación económica y de 

formulación de políticas industriales. La ventaja de las 

matrices de insumo-producto es que permiten relacionar 

conjuntamente las tres ópticas de la descomposición 

del producto: producción, gasto e ingreso. Además, las 
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matrices hacen posible realizar simulaciones de los nive-

les de empleo, remuneración y producción, al captar los 

efectos directos e indirectos de los cambios observados 

(o hipotéticos) en la estructura productiva en la repar-

tición del ingreso, bajo una perspectiva que considera 

las relaciones intersectoriales y sus encadenamientos.

En un momento de cuestionamiento del statu quo 

vigente en las últimas décadas, en que se reconoce 

nuevamente la importancia de la acción estatal sobre 

la economía, se abre el panorama para la discusión de 

alternativas de políticas públicas tendientes a superar 

las desigualdades históricas de la región. La reflexión 

sobre las especificidades del desarrollo latinoamericano 

siempre estuvo en el centro del debate histórico-estruc-

turalista, especialmente la importancia de promover 

transformaciones en la estructura productiva. En ese 

contexto, el objetivo del presente análisis es contribuir 

a la formulación de políticas industriales que fomenten 

el progreso técnico, a fin de avanzar en la sostenibilidad 

de la trayectoria de salida de la región desde el famoso 

“casillero vacío”, promoviendo al mismo tiempo altas 

tasas de crecimiento y avances en la distribución del 

ingreso, con una mayor participación de los salarios 

en el producto y una creación de empleo más elevada.

En la sección II, que sigue a esta Introducción, se 

aborda el tema de la heterogeneidad estructural y se 

examina cuál ha sido el pensamiento y las recomen-

daciones de la cepal acerca del proceso de desarrollo 

industrial de la región latinoamericana. En la sección 

III se evalúan los efectos de la estructura productiva en 

la distribución funcional del ingreso. Finalmente, en 

la sección IV se ofrecen las consideraciones finales. 

Además, en el anexo se incluye la matriz de insumo- 

producto del Brasil para 2005.

II
La heterogeneidad estructural y 

la tradición de la CEPAL

1. La tradición de la CEPAL

A lo largo del siglo XX, América Latina experimentó 

profundas transformaciones en su estructura productiva, 

sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial. Como 

se puede observar en el cuadro 1, la región pasó de una 

realidad económica —que a comienzos de siglo era 

predominantemente agrícola— a un período de intensa 

industrialización con activa participación del Estado, en 

que la tradición teórica histórico-estructuralista y las 

políticas recomendadas por la cepal cumplieron una 

función esencial.

La percepción de que el proceso de desarrollo eco-

nómico de América Latina debería comprenderse desde 

una perspectiva distinta de aquella vigente en los países 

centrales, se remonta a la propia fundación de la cepal. 

Según señala Bielschowsky (2000), “para los defenso-

res de la industrialización, había una especie de “vacío 

CUADRO 1

América Latina: estructura productiva, 1950, 1960, 1970,1980 y 1990
(En porcentajes)

Sector 1950 1960 1970 1980 1990

Agropecuario 22,1 18,7 13,0 9,7 10,4
Minería y petróleo 3,2 3,6 3,0 3,2 3,7
Industria de la transformación 21,7 25,7 24,9 27,0 23,4
Servicios de utilidad pública 1,3 1,6 1,9 1,7 2,4
Construcción civil 7,0 6,9 5,2 7,0 4,9
Comercio 20,1 20,2 18,5 14,6 13,1
Transporte, almacenamiento y correo 6,1 5,9 5,4 5,5 7,0
Servicios financieros 4,1 4,1 11,0 14,0 15,3
Otros servicios 14,5 13,4 17,2 17,4 19,9

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal) (2010).
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teórico”, y el escepticismo respecto de la teoría económica 

existente generaba perplejidad frente a la falta de teorías 

que pudieran adaptarse a las realidades económicas y 

sociales que se procuraba entender y transformar”. De 

esta manera, el pensamiento de la cepal cumplió, desde 

los años cincuenta, la función de formular una teoría 

regional de desarrollo en consonancia con la hegemonía 

heterodoxa keynesiana, contemplando, sin embargo, la 

realidad económica en sus especificidades. En definitiva, 

valiéndose de diferentes conceptos y maneras de for-

mular la cuestión, los autores vinculados a la cepal en 

aquella época propugnaban el mismo mensaje central: 

la necesidad de aplicar políticas de industrialización 

como forma de superar el subdesarrollo y la pobreza.

El texto inaugural de la cepal, escrito por Raúl 

Prebisch en 1949, constituyó una pieza fundamental 

en ese sentido, al afirmar que “una de las fallas más 

ingentes de que adolece la teoría económica general, 

contemplada desde la periferia es su falso sentido de 

universalidad (…) En él hay que confundir el conoci-

miento reflexivo de lo ajeno con una sujeción mental 

a las ideas ajenas, de la que muy lentamente estamos 

aprendiendo a liberarnos” (Prebisch, 1963).

Al señalar la necesidad de una formulación teórica 

latinoamericana, Prebisch demuestra una de las ideas 

principales de su pensamiento económico: la relación 

entre el centro y la periferia. Según esa formulación 

pionera, el proceso económico relativo al crecimiento, el 

comercio internacional y el progreso técnico no se daría 

de la misma manera en ambas regiones. En resumen, si 

se toma como base la teoría económica de las ventajas 

comparativas, se observa que la división internacional 

del trabajo no favorece la industrialización de los países 

periféricos. De esta manera, estos países no tienen cómo 

absorber el progreso técnico, condición fundamental para 

aumentar la productividad y mejorar las condiciones de 

vida de la población, como se puede inferir a partir de la 

siguiente afirmación: “De ahí, el significado fundamen-

tal de la industrialización de los países nuevos. No es 

ella un fin en sí misma, sino el medio principal de que 

disponen éstos para ir captando una parte del fruto del 

progreso técnico y elevando progresivamente el nivel 

de vida de las masas” (Prebisch, 1963).

Al igual que Prebisch, Furtado se vale de la pers-

pectiva histórica para comprender la realidad económica 

latinoamericana, al sostener que el subdesarrollo es un 

proceso autónomo y no una etapa para el desarrollo. 

Furtado también resalta la importancia y la necesidad 

de incorporarse, internamente, al progreso técnico, 

según lo expresa en su afirmación de que el progreso 

técnico —variable que define el conjunto de bienes que 

se producirán y condiciona la selección de procesos 

productivos— escapa al centro interno que controla las 

decisiones económicas (Furtado, 1975).

Este autor incluso diferencia las trayectorias de los 

países centrales y periféricos, especialmente en su aná-

lisis acerca del proceso de industrialización, y atribuye 

a esas diferencias las razones de la mala distribución 

del ingreso en la periferia. Contrariamente a lo ocurrido 

en los países centrales, la oferta de mano de obra en los 

países en desarrollo permaneció infinitamente elástica y 

el volumen de mano de obra ocupada persistentemente 

pequeño habría posibilitado el surgimiento de una es-

tructura híbrida y dual, en que los sectores capitalistas 

conviven con sectores precapitalistas impidiendo que 

los salarios puedan aumentar por sobre los niveles de 

subsistencia y desfavoreciendo la redistribución del 

ingreso en favor de los asalariados.

La idea de coexistencia de estructuras productivas 

diversas en términos de productividad y progreso técnico 

nos remonta a la formulación teórica de Aníbal Pinto, 

que en los años sesenta formuló el concepto de hetero-

geneidad estructural. Según Pinto (1970), originalmente 

en la región predominaría el “dualismo” al contraponer 

enclaves exportadores —altamente productivos— al resto 

de la economía caracterizada por bajos niveles de pro-

ductividad. Para el autor, el proceso de industrialización 

que experimentó América Latina durante la posguerra 

tendería a reproducir la antigua heterogeneidad prevale-

ciente en el período agrario-exportador, al consolidar la 

creación de un sector no exportador cuya productividad 

era considerablemente superior a la media. Asimismo, 

los diferenciales de productividad intersectoriales de los 

países de la región serían notoriamente mayores que los 

observados en los países desarrollados, lo que favorecería 

una concentración del ingreso más pronunciada debido 

a la relación inversa que se daría entre el grupo de po-

blación ocupada y el nivel productivo de cada sector.

En los años noventa, Fajnzylber participa en el 

debate sobre las causas de la mala distribución del in-

greso, señalando sus orígenes en el proceso productivo. 

En su artículo “Industrialización en América Latina: De 

la ‘caja negra’ al ‘casillero vacío’”, el autor señala la 

inexistencia de países latinoamericanos que hayan con-

jugado indicadores positivos de dinamismo económico 

(crecimiento del ingreso per cápita superior al 2,4%) y 

equidad (relación entre el ingreso del 40% más pobre 

y del 10% más rico superior al 0,4) en el período com-

prendido entre 1970 y 1984. Dado que en ese conjunto se 

incluyeron países de ingreso equiparable al de América 

Latina —como es el caso de España, la ex República 

Yugoslava de Macedonia, Hungría, Israel, Portugal y 
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la República de Corea—, Fajnzylber señala como po-

sible causa de esos resultados diversos, la insuficiente 

incorporación de progreso técnico (caja negra), ya que:

El casillero vacío estaría vinculado con lo que 
podría llamarse la incapacidad para abrir la ‘caja 
negra’ del progreso técnico, tema en el que incide 
el origen de las sociedades latinoamericanas, sus 
instituciones, el contexto cultural y un conjunto de 
factores económicos y estructurales, cuya vincula-
ción con el medio sociopolítico es compleja pero 
indiscutible (Fajnzylber, 1990).

Más recientemente, en un estudio de la cepal 

(2007), denominado “Progreso técnico y cambio estruc-

tural en América Latina”, se retoma la perspectiva de la 

importancia de la estructura productiva y la tecnología 

como factores determinantes de la convergencia de las 

tasas de crecimiento del ingreso per cápita, al constatar 

un claro distanciamiento del desempeño de América 

Latina, sobre todo en relación con Asia, no solo en 

cuanto al ingreso per cápita, sino también en términos 

de crecimiento del producto interno bruto (pib), la pro-

ductividad y la competitividad externa, con creación de 

empleos de buena calidad. En ese sentido, Ferraz (2008) 

reafirma la relevancia de retomar el estudio sobre la 

estructura productiva y el progreso técnico de América 

Latina: en la interpretación tradicional se señala que el 

capital humano y la estabilidad macroeconómica son 

los principales motivos del mejor desempeño asiático. 

Sin embargo, en general, no se avanza en la discusión 

de temas que siempre revistieron importancia para los 

economistas latinoamericanos, particularmente aquellos 

que más se corresponden con el pensamiento de la cepal: 

la estructura productiva y el progreso técnico.

También en cepal (2007) se realizó un ejercicio 

econométrico en que se comparan, a nivel internacio-

nal, las trayectorias del ingreso per cápita de grupos de 

países, considerando la diversificación de la estructura 

productiva y los indicadores de inversión en progreso 

técnico. Mediante la investigación se demostró que los 

países que más avanzaron económicamente poseían una 

estructura industrial diversificada, enfocada en actividades 

económicas intensivas en el uso de tecnología, lo que 

indujo a concluir que el desarrollo a largo plazo depende 

no solo de las variables que se consideran tradicionales, 

sino también —y de modo especial— de la estructura 

productiva. En un momento en que se reanudaron las 

políticas industriales de América Latina, el estudio 

contribuyó a orientar la acción estatal hacia el cambio 

de la estructura productiva, sobre todo en cuanto a la 

relevancia de los sectores intensivos en ingeniería. La 

inversión en esos sectores cumple una función positiva 

en la incorporación del progreso técnico y la concen-

tración de la cadena productiva con repercusiones en la 

productividad y, por consiguiente, en la ampliación del 

ingreso y del empleo y en la reducción de los niveles 

de desigualdad.

En relación con la importancia de la productividad, 

cabe destacar el documento “La hora de la igualdad: 

Brechas por cerrar, caminos por abrir” (cepal, 2010). 

Según este documento, dos rasgos distinguen a las eco-

nomías latinoamericanas, a saber, la brecha externa y la 

brecha interna. En lo que respecta a la brecha externa, 

cabe destacar que todavía persiste el atraso relativo de la 

región en cuanto a sus capacidades tecnológicas. Como 

se afirma en el documento: “La velocidad con que las 

economías desarrolladas innovan y difunden tecnología 

en su tejido productivo supera la rapidez con que los 

países de América Latina y el Caribe son capaces de 

absorber, imitar, adaptar e innovar a partir de las mejores 

prácticas internacionales” (cepal, 2010).

A su vez, la brecha interna se define por las in-

gentes diferencias de productividad que existen a nivel 

intersectorial, intrasectorial y entre las empresas de los 

países latinoamericanos, que son muy superiores a las 

que se observan en los países desarrollados. Los altos 

diferenciales de productividad, sumados a la concentra-

ción del empleo en estratos de muy baja productividad 

relativa, permiten advertir que persiste en la región una 

heterogeneidad estructural. En el cuadro 2 se presenta la 

distribución de la estructura de ocupaciones de América 

Latina, de 1990 a 2008. Como se puede apreciar, en el 

período analizado los sectores de alta productividad 

(minería, electricidad y sector financiero) representan 

un porcentaje muy reducido de la ocupación formal, 

que se mantuvo prácticamente estable, y disminuye la 

participación de los sectores de productividad media 

(industria y transporte), mientras que la de los sectores 

CUADRO 2

América Latina: estructura ocupacional,
1990,1998, 2003 y 2008
(En porcentajes)

Sector 1990 1998 2003 2008

Sectores de alta productividad 7,9 7,0 7,3 8,1
Sectores de productividad media 23,1 20,7 19,7 20,0
Sectores de baja productividad 69,0 72,3 73,0 71,9

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cepal) (2010).
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de baja productividad (agricultura, construcción, co-

mercio y servicios municipales y personales) aumenta 

ligeramente.

Sobre la base del documento “La heterogeneidad 

estructural contribuye a explicar la profunda desigual-

dad social de América Latina” (cepal, 2010), la cepal 

recomendó a los países que adopten políticas industriales 

que promuevan la convergencia de los niveles de pro-

ductividad sectoriales para mejorar la distribución del 

ingreso y combatir la exclusión social. En ese sentido: 

“Un aspecto central de la agenda es la identificación 

de los sectores clave que tendrían que seleccionarse, 

tomando en cuenta las especificidades de la estructura 

productiva de cada país, a partir de su capacidad para 

generar y difundir conocimiento e innovación, así como 

para fomentar encadenamientos hacia otras actividades, 

tanto manufactureras como de servicios. Sobre estos 

sectores se tendrán que concentrar los esfuerzos de la 

política industrial” (cepal, 2010).

Infante y Sunkel (2009) contribuyen a evaluar 

las relaciones entre la heterogeneidad estructural y la 

distribución del ingreso, proponiendo una reflexión 

fundamentada en matrices de insumo-producto para el 

caso de la economía chilena. Según los autores, en las 

últimas décadas, a pesar de la duplicación del ingreso 

per cápita y de la notable reducción de los índices de 

pobreza, persistieron elevados índices de desigualdad y 

de exclusión social en el país. A pesar de los resultados 

positivos, las políticas sociales se consideran compen-

satorias y, por lo tanto, los autores sostienen que solo 

una nueva estrategia de desarrollo, centrada en la esfera 

de la producción, puede lograr resultados sostenibles en 

la lucha contra la desigualdad: “aunque algo se puede 

lograr por esa vía, en este trabajo se sostiene que es 

necesario diseñar una estrategia de desarrollo diferente. 

El problema de fondo en él es tanto la velocidad del 

crecimiento como su composición, o sea, las profundas 

diferencias de productividad y calidad de la estructura 

productiva, tanto de los sectores productores de bienes 

como de los servicios” (Infante y Sunkel, 2009).

Así, de forma semejante a la clasificación de Pinto, 

los autores delimitan la heterogeneidad estructural 

dividiendo la economía en tres sectores: tradicional, 

moderno e intermedio, clasificados según los niveles de 

productividad. Utilizando matrices de insumo-producto, 

se advierte que la heterogeneidad observada en el ámbito 

de la producción (consumo interno y demanda final) 

también se denota en el campo del trabajo (empleos y 

salarios). En suma, la economía chilena se encuentra 

dividida entre sectores de alta productividad, que impul-

san la economía y pagan salarios elevados, y sectores de 

productividad baja y media, que no contribuyen tanto al 

crecimiento, sino que absorben la mayor parte del empleo. 

Por último, una elevada proporción del valor agregado de 

los sectores de baja productividad corresponde al ingreso 

del trabajo (72,5%), a pesar de que las remuneraciones 

de estos sectores representan solo el 20,7% del total de 

las remuneraciones de la economía. Por otra parte, en 

los sectores de alta productividad las remuneraciones 

corresponden al 37,9% del valor agregado y al 64,1% 

de las remuneraciones totales.

Los autores aludidos se inclinan por la opción de 

utilizar matrices de insumo-producto teniendo en cuenta la 

posibilidad de realizar simulaciones basadas en diferentes 

hipótesis, especialmente en lo relativo a la estructura 

productiva. Asimismo, gracias a los coeficientes de esas 

matrices es posible identificar el aporte de cada uno de 

los factores productivos (insumos, capital y trabajo) a la 

producción de cada sector, posibilitando simular cómo 

diferentes cambios hipotéticos en la demanda agregada 

podrían afectar a la producción total a partir de los efectos 

diferenciados por los sectores productivos.

Infante (2007) presenta elementos adicionales para 

abordar las relaciones entre heterogeneidad estructural y 

distribución del ingreso. Según el autor, la persistencia 

de la heterogeneidad productiva es el factor que origina 

la diferenciación salarial y la asimetría en el acceso a 

puestos de trabajo de buena calidad. Es más, la calidad 

del empleo (valor de las remuneraciones, formalización 

y protección social) es lo que permite ilustrar mejor el 

vínculo entre la estructura productiva y el mercado de 

trabajo. Sin embargo, la calidad del empleo aún no es 

una condición suficiente para determinar el salario, por 

lo que cabe destacar, precisamente como elementos 

fundamentales, los tipos de relaciones laborales vigentes 

y el poder de negociación de los sindicatos.

2. La opción de la distribución funcional del ingreso

Según la economía política clásica (Smith, Ricardo, 

Marx), el trabajo era el único creador de valor y, por 

consiguiente, la generación y apropiación del ingreso 

solo podrían tener lugar en el proceso de producción. 

A esa perspectiva corresponde la distribución funcional 

del ingreso.

A lo largo del desarrollo de la teoría económica 

se adoptaron nuevas perspectivas para comprender el 

proceso distributivo. Diversas concepciones teóricas 

tuvieron por objeto explicar la forma en que el ingreso 

se reparte entre salarios y ganancias, desde aquellas en 

que se plantea que la productividad del trabajo es lo 

que determina el valor de los salarios, hasta las teorías 
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marxistas de plusvalía, en que se sostiene que el salario 

cubre solo una parte del valor que produce el trabajo 

ejercido en la producción, que se deriva del conflicto 

distributivo entre las clases (trabajadora y capitalista), 

dependiendo —por lo tanto— del poder de negociación 

de los trabajadores para apropiarse del excedente y 

de los aumentos de productividad. Según la tradición 

neoclásica, el salario corresponde en magnitud a su 

respectiva productividad marginal, y bajo ese enfoque 

no hay lugar para pensar en conflictos distributivos, dado 

que su determinación se deriva de un proceso “natural”, 

perfectamente equilibrado o que tiende al equilibrio. Según 

la perspectiva liberal, los contrastes en la distribución 

del ingreso se miden ahora utilizando coeficientes de 

desigualdad (Gini u otros) o la brecha de ingreso entre 

extremos superiores e inferiores. Por consiguiente, la 

desigualdad se mide bajo un aspecto personal. A pesar 

de que esos indicadores abordan cuestiones relevantes, 

como la educación y la capacitación de la mano de obra, 

la característica predominante de esa perspectiva sería 

que no menciona en absoluto a la matriz productiva 

en la determinación de la desigualdad. La corrección 

de esas distorsiones pasa a ser objeto de las políticas 

sociales, restando, en consecuencia, a la acción fiscal 

del Estado la formulación de políticas compensatorias, 

fuera del ámbito del proceso productivo.

De esta manera, la opción de análisis de la dis-

tribución funcional del ingreso es congruente con los 

objetivos de la investigación, vale decir, evaluar los esla-

bones productivos de la determinación de la distribución 

del ingreso. En este sentido, reconociendo que es en el 

campo de la producción que se debe actuar para superar 

las desigualdades, la política industrial puede asumir una 

función relevante en la promoción de una mayor participa-

ción de los salarios en el producto. Este será el objetivo de 

las simulaciones con matrices de insumo-producto, ya que  

—como se verá en la próxima sección— es posible 

evaluar la manera en que los cambios en la estructura 

productiva pueden provocar repercusiones en la distri-

bución funcional del ingreso y el nivel de ocupaciones, 

constituyéndose así en una herramienta para formular 

políticas industriales.

III
Evaluación de los efectos de la estructura

productiva en la distribución funcional del ingreso

1. El ciclo reciente de la economía brasileña: 

crecimiento con distribución de ingreso

Desde 2003 hasta la más reciente crisis financiera inter-

nacional, el Brasil registró el mayor ciclo de crecimiento 

de las últimas décadas. Como se observa en el gráfico 1, 

ese crecimiento fue, en un principio, impulsado por el 

sector externo, debido a la mejora de los términos de 

intercambio y el incremento de las exportaciones de 

productos básicos a China. Sin embargo, a partir de 2004, 

la demanda interna —sobre todo el consumo familiar y 

la formación bruta de capital— fue el principal motor 

de crecimiento, en tanto que la mejor distribución del 

ingreso desempeñó una función gravitante en el proceso 

de expansión del mercado interno.

En relación con la distribución del ingreso, en el 

período se constatan mejoras tanto en términos personales 

(coeficiente de Gini) como funcionales (distribución 

entre salarios y ganancias). Dicho coeficiente, después 

de oscilar en los años noventa entre 0,58 y 0,61, comenzó 

en 2001 una trayectoria ininterrumpida de caída, que en 

2007 alcanzó a 0,56. De hecho, desde 2003, el coeficiente 

de Gini presenta los menores indicadores de desigualdad 

de su serie histórica (véase el gráfico 2).

En términos funcionales (véase el gráfico 3), tras 

la profunda retracción de la participación del ingreso 

del trabajo en el producto, a comienzos de los años 

noventa se observó una recuperación de este indicador 

en los primeros años del Plan Real, interrumpida por 

las crisis financieras del final de aquella década. Desde 

2003, sin embargo, en consonancia con la reanudación 

del ciclo económico, la participación del trabajo vuelve 

a incrementarse sistemáticamente, hasta alcanzar el 

48,1% en 2007.

Esa mayor participación de los salarios en el pro-

ducto puede haberse debido tanto al mayor número de 

ocupaciones creadas como al aumento de la remunera-

ción media (incremento del valor real de los salarios o 

mayor participación de sectores con remuneraciones más 

elevadas). En el cuadro 3 se muestran los resultados del 
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GRÁFICO 1

Brasil: contribución al crecimiento, 2003, 2004, 2005, 2006 Y 2007
(En puntos porcentuales)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos económicos y financieros Ipeadata del Instituto de Investigación Económica Aplicada (ipea).

pib: producto interno bruto.

GRÁFICO 2

Brasil: coeficiente de Gini, 1990-2007
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos económicos y financieros Ipeadata del Instituto de Investigación Económica Aplicada (ipea).

pib, las remuneraciones y ocupaciones de 2003 a 2007. 

Mientras que el volumen de remuneraciones creció en 

el período a una tasa media del 5,3%, el nivel de ocupa-

ciones se acrecentó a una tasa del 3,0%. Así, es posible 

afirmar que los salarios fueron más determinantes para 

el avance de la distribución funcional del ingreso que 

la creación de nuevas ocupaciones, por lo que cabe in-

vestigar, a nivel sectorial, cuáles serían los principales 

determinantes de este avance de las remuneraciones.

En primer lugar, se comparan las estructuras produc-

tivas sectoriales de 2003 y 2007 (véase el cuadro 4). En 

este período, cabe señalar el aumento de la participación 

del comercio, los servicios financieros, la minería, el 

petróleo y los servicios públicos, así como la pérdida 

de participación del sector agropecuario, la industria 

de la transformación y los servicios inmobiliarios y 

de alquiler. De modo semejante, es posible analizar la 

evolución de las participaciones sectoriales en lo que 
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respecta a las remuneraciones y ocupaciones (véanse los 

cuadros 5 y 6). En relación con las remuneraciones, se 

destaca el incremento de la participación del comercio 

y de la industria de la transformación. En cuanto a las 

ocupaciones, sobresalen la industria de la transformación, 

el comercio, los servicios públicos y otros servicios.

Asimismo, para evaluar el desempeño de las re-

muneraciones y su relación con la estructura productiva 

pueden considerarse otros indicadores. En este sentido, 

se compara en primer lugar la participación de las remu-

neraciones en el producto de cada sector. Como se puede 

observar en el cuadro 7, la industria de la transformación, 

además de presentar una elevada tasa de participación de 

las remuneraciones en su valor agregado, registró el mayor 

incremento de la participación de las remuneraciones en el 

producto sectorial a lo largo del ciclo analizado, pasando 

del 45,5% en 2003 al 51,8% en 2007.

GRÁFICO 3

Brasil: participación de las remuneraciones en el producto, 1990-2007
(En porcentajes)
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Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

CUADRO 3

Brasil: PIB, remuneraciones y ocupaciones, 2003 y 2007

  2003 2007 Crecimiento anual (en porcentajes)

pib (en millones de reales, precios de 2007) 1 894 452 2 287 858 4,8
Remuneraciones (en millones de reales, precios de 2007) 895 962 1 099 903 5,3
Ocupaciones 84 034 981 94 713 909 3,0
Remuneración media (en miles de reales, precios de 2007) 10 662 11 613 2,2

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

CUADRO 4

Brasil: estructura productiva, 2003 y 2007
(En porcentajes)

Sector 2003 2007

Agropecuario 7,4 5,6
Minería y petróleo 1,7 2,3
Industria de la transformación 18,0 17,0
Servicios de utilidad pública 3,4 3,6
Construcción civil 4,7 4,9
Comercio 10,6 12,1
Transporte, almacenamiento y correo 4,7 4,8
Servicios de información 3,6 3,8
Servicios financieros 7,1 7,7
Actividades inmobiliarias y de alquiler 9,6 8,5
Otros servicios 14,0 14,2
Administración, salud y educación 
públicas y seguridad social 15,1 15,5

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de 
Geografía y Estadística (ibge).
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CUADRO 5

Brasil: estructura de remuneraciones, 
2003 y 2007
(En porcentajes)

 Sector  2003  2007

Agropecuario 5,3 4,2
Minería y petróleo 1,0 1,2
Industria de la transformación 17,9 18,4
Servicios de utilidad pública 1,8 1,5
Construcción civil 3,2 3,3
Comercio 10,2 11,3
Transporte, almacenamiento y correo 4,5 4,5
Servicios de información 2,5 2,7
Servicios financieros 6,3 5,8
Actividades inmobiliarias y de alquiler 0,5 0,6
Otros servicios 18,0 17,7
Administración, salud y educación 
públicas y seguridad social 28,9 28,7

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Brasileño 
de Geografía y Estadística (ibge).

CUADRO 6

 Brasil: estructura ocupacional, 2003 y 2007
 (En porcentajes)

 Sector 2003 2007

Agropecuario 21,0 18,6
Minería y petróleo 0,3 0,3
Industria de la transformación 11,9 12,8
Servicios de utilidad pública 0,4 0,4
Construcción civil 6,4 6,6
Comercio 16,6 16,7
Transporte, almacenamiento y correo 4,2 4,3
Servicios de información 1,7 1,9
Servicios financieros 1,1 1,0
Actividades inmobiliarias y de alquiler 0,6 0,7
Otros servicios 25,2 25,9
Administración, salud y educación públicas 
y seguridad social 10,5 10,9

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de 
Geografía y Estadística (ibge).

CUADRO 7

Brasil: participación de las remuneraciones 
en el producto sectorial
(En porcentajes)

Sector 2003 2007

Agropecuario 32,6 36,7
Industria extractiva 27,6 25,1
Industria de la transformación 45,5 51,8
Producción y distribución de electricidad 
y gas, agua, alcantarillado y limpieza urbana 23,4 20,6
Construcción civil 31,4 32,2
Comercio 43,8 44,7
Transporte, almacenamiento y correo 44,0 45,2
Servicios de información 31,0 34,3
Intermediación financiera, seguros y previsión 
complementaria y servicios conexos 40,4 36,5
Actividades inmobiliarias y de alquiler 2,4 3,4
Otros servicios 58,5 59,9
Administración, salud y educación públicas y 
seguridad social 87,4 89,2

Total 45,7 48,1

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de 
Geografía y Estadística (ibge).

De esta manera, como resultado del avance de las 

ocupaciones y del acrecentamiento de la participación de 

las remuneraciones en el producto sectorial, la industria 

de la transformación presenta una posición destacada 

en la contribución sectorial a la variación total de las 

remuneraciones, como se puede observar en el cuadro 8, 

aportando el 20,2% del avance de las remuneraciones 

totales, aunque en menor medida que el sector de la 

administración pública.

Por último, comparando a nivel sectorial la variación 

de la productividad con la de las remuneraciones medias, 

se puede constatar que la industria de la transformación 

fue uno de los principales sectores que transfirió los 

aumentos de productividad a las remuneraciones a lo 

largo del ciclo de expansión del producto. Mientras 

que en el promedio de los sectores, durante el período 

analizado, las remuneraciones crecieron 1,3 puntos 

porcentuales por sobre la productividad, en el caso de 

la industria de la transformación la diferencia fue de 3,3 

puntos porcentuales (véase el cuadro 9).

La combinación de esos resultados focaliza la aten-

ción en el desempeño de la industria de la transformación, 

que —a pesar de la pérdida de participación en la estructura 

productiva en términos de valor agregado— presentó 

incrementos en términos del número de ocupaciones y en 

el volumen de las remuneraciones. Probablemente, este 

resultado se puede atribuir al profundo cambio observado 

en la composición del producto industrial brasileño del 

período. En el cuadro 10 se presenta la descomposición 

del producto industrial según la intensidad en el uso de 

tecnología, en conformidad con la clasificación adoptada 

por la cepal. En ese sentido, cabe observar el aumento de 

la participación de los sectores intensivos en ingeniería, 

a pesar de que el Brasil todavía presenta una estructura 

industrial muy distante, por ejemplo, de la economía 

de los Estados Unidos de América, considerada como 

la frontera tecnológica mundial.

Además de su mayor participación en el producto 

industrial, los sectores intensivos en ingeniería contribu-

yeron en gran medida al avance de las remuneraciones 
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CUADRO 8

Brasil: remuneraciones por sectores
(En millones de reales)

Remuneraciones 2003 2007 Variación 
Contribución 
a la variación

(en porcentajes)

Agropecuario 47 151 46 680 (471) –0,2
Industria extractiva 9 296 13 497 4 201 2,1
Industria de la transformación 160 746 201 926 41 180 20,2
Producción y distribución de electricidad y gas, agua, alcantarillado y limpieza urbana 15 692 16 845 1 153 0,6
Construcción civil 28 838 35 799 6 961 3,4
Comercio 91 025 124 060 33 035 16,2
Transporte, almacenamiento y correo 40 351 49 618 9 267 4,5
Servicios de información 22 057 30 110 8 053 3,9
Intermediación financiera, seguros y previsión complementaria y servicios conexos 56 144 64 114 7 970 3,9
Actividades inmobiliarias y de alquiler 4 567 6 628 2 061 1,0
Otros servicios 160 924 194 997 34 073 16,7
Administración, salud y educación públicas y seguridad social 259 170 315 629 56 459 27,7

Total 895 962 1 099 903 203 941  

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

CUADRO 9

Brasil: productividad y remuneraciones

Sector 

Productividad
(valor agregado por 

ocupación - en reales)

Remuneración media 
(en reales) 

Variación 
remuneración 

media/Variación 
productividad

(B)/(A)

2003 2007

Variación 
de la 

productividad
(A)

2003 2007

Variación de la 
remuneración 

media
(B)

Agropecuario 6 150 7 228 4,1% 2 002 2 651 7,3% 3,0%
Industria extractiva 99 963 182 263 16,2% 27 599 45 837 13,5% –2,3%
Industria de la transformación 26 536 32 213 5,0% 12 073 16 695 8,4% 3,3%
Producción y distribución de electricidad y 
gas, agua, alcantarillado y limpieza urbana 141 614 210 307 10,4% 33 086 43 313 7,0% –3,1%
Construcción civil 12 744 17 884 8,8% 3 998 5 757 9,5% 0,6%
Comercio 11 170 17 509 11,9% 4 895 7 831 12,5% 0,5%
Transporte, almacenamiento y correo 19 254 27 079 8,9% 8 474 12 239 9,6% 0,7%
Servicios de información 38 119 50 039 7,0% 11 818 17 174 9,8% 2,6%
Intermediación financiera, seguros y previsión 
complementaria y servicios conexos 113 357 181 041 12,4% 45 792 66 098 9,6% –2,5%
Actividades inmobiliarias y de alquiler 259 904 286 431 2,5% 6 279 9 763 11,7% 9,0%
Otros servicios 9 736 13 274 8,1% 5 693 7 949 8,7% 0,6%
Administración, salud y educación públicas y 
seguridad social 25 267 34 412 8,0% 22 092 30 706 8,6% 0,5%

Total 17 500 24 155 8,4% 7 995 11 613 9,8% 1,3%

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

y en menor grado a la creación de ocupaciones en el 

período analizado (véase el cuadro 11). De esta manera, 

se observan indicios de que el cambio de la estructura 

productiva hacia una estructura de mayor intensidad en 

el uso de tecnología puede haber beneficiado al desem-

peño agregado de las remuneraciones en el conjunto de 

la industria, tomando en consideración los salarios más 

elevados en esos sectores.
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2. El modelo de insumo-producto y la metodología 

para las simulaciones

a) Reseña de los antecedentes del modelo de 
insumo-producto
El modelo de matrices de insumo-producto fue 

creado por Leontief en 1941 teniendo como principal 

inspiración los marcos económicos desarrollados por 

Quesnay en el siglo XVIII. Gracias al trabajo pionero 

de organización, formalización y perfeccionamiento 

de los estudios sobre las relaciones interindustriales, la 

matriz de insumo-producto se convirtió en una importante 

herramienta de planificación económica y formulación 

de políticas industriales a lo largo del siglo XX, prin-

cipalmente en economías socialistas planificadas, pero 

también en economías de mercado.

Según la definición común, una matriz de insumo-

producto es una matriz de coeficientes técnicos directos 

que indican cuántas unidades de los bienes producidos por 

el resto de los sectores de determinada actividad requiere 

un sector para la elaboración de una unidad monetaria 

del bien que él produce. No obstante, cabe resaltar que, 

según el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística 

(ibge) (2008), su construcción refleja toda una serie de 

trabajos y decisiones que comienza con la definición de 

los conceptos adoptados para las variables de su base de 

datos hasta las hipótesis sobre la tecnología a la que se 

debe recurrir para que los coeficientes técnicos puedan 

efectivamente calcularse.

Las matrices de insumo-producto se construyen a 

partir de la conjugación de indicadores que figuran en 

el Sistema de Cuentas Nacionales, bajo las tres ópticas 

de descomposición del producto: producción, gasto e 

ingreso. De esta manera es posible realizar análisis sec-

toriales evaluando, entre otros aspectos, la importancia 

de cierta industria en términos de generación de empleo 

e ingresos y de impuestos, así como las necesidades 

sectoriales de capital e importaciones.

Otra aplicación relevante de las matrices de 

insumo-producto son los análisis de impacto, como se 

vio anteriormente en Infante y Sunkel (2009). Según 

señalan las Naciones Unidas (2000) en el Manual sobre 
la compilación y el análisis de los cuadros de insumo-
producto, estos análisis de impacto pueden realizarse 

en dos sentidos: i) impacto de otras actividades en la 

industria objeto de estudio, y ii) impacto de esa industria 

en las demás actividades.

Según las Naciones Unidas (2000), la ecuación 

básica de impacto con modelos de insumo-producto 

consiste en la evaluación de los efectos de la trayectoria 

de crecimiento del vector de demanda final completa 

(por sectores) en las producciones sectoriales, es decir, 

CUADRO 10

Producto industrial por categoría de intensidad en el uso de tecnología: 
Brasil, 2003 y 2007; Estados Unidos de América, 2007 
(En porcentajes del pib)

Intensidad en el uso de tecnología Brasil 2003 Brasil 2007 Estados Unidos 2007

Recursos naturales 10,3 8,2 2,8
Trabajo 3,3 3,8 2,0
Ingeniería 4,3 5,0 6,5
Industria de la transformación 18,0 17,0 11,3

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal).

CUADRO 11

Brasil: industria de la transformación. Contribución a la variación (2007-2003) 
por categoría de intensidad en el uso de tecnología
(En porcentajes)

Intensidad en el uso de tecnología Valor agregado Salarios Ocupaciones

Trabajo 22,5 18,9 35,1
Recursos naturales 36,9 42,3 36,2
Ingeniería 40,6 38,8 28,7

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal).
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la evaluación de los efectos directos e indirectos de la 

variación de la demanda en la estructura productiva. En 

el estudio de las Naciones Unidas se hace hincapié en 

el hecho de que el análisis insumo-producto se realice 

de forma integral, vale decir, considerando todos los 

sectores conjuntamente, de manera que se puedan captar 

fielmente las vinculaciones interindustriales vigentes en 

cada estructura productiva.

Otras técnicas utilizadas para el análisis de impacto 

son los multiplicadores y las vinculaciones regresivas y 

progresivas. Los multiplicadores sirven básicamente para 

medir los efectos totales en la producción, el empleo o 

el valor agregado ante un aumento de producción de una 

unidad de un determinado sector. A partir de los multi-

plicadores, se pueden calcular los encadenamientos para 

adelante o para atrás de la cadena productiva, es decir, los 

multiplicadores de producto y de insumo, a través de la 

suma de las líneas relativas a la columna de un determi-

nado sector en matrices de repercusión intersectorial y de 

coeficientes nacionales. Cabe destacar interpretaciones 

erróneas que se pueden hacer mediante el análisis de los 

multiplicadores, sobre todo cuando se concluye que un 

sector con un multiplicador mayor es aquel que debe 

elegirse exclusivamente para ser fomentado, de ahí la 

importancia de que el análisis de impactos intersectoriales 

se realice considerando la demanda final como un todo. 

Por último, conviene resaltar que los multiplicadores 

se pueden usar para medir los efectos en el empleo y el 

ingreso de una variación de la demanda final, vale decir, 

que son instrumentos de análisis que se insertan en una 

perspectiva típicamente keynesiana.

Las vinculaciones regresivas y progresivas se obtie-

nen, respectivamente, a partir de la suma de las columnas 

o de las líneas relativas a un determinado sector en una 

matriz de coeficientes directos. Hay que destacar que las 

vinculaciones regresivas son simplemente los propios 

multiplicadores de producto.

Las matrices de insumo-producto sintetizan de 

cierta forma los objetivos del presente estudio, confor-

me se constituyen como la herramienta más adecuada 

para evaluar conjuntamente variaciones en la estructura 

productiva y en la distribución funcional del ingreso. 

Además del trabajo de Infante y Sunkel (2009), otros 

autores utilizaron esa metodología para evaluar los 

efectos en la distribución del ingreso. En ese sentido, 

se destaca el trabajo de Muñoz y Riaño (1992), cuyo 

objetivo fue utilizar las matrices de insumo-producto 

para analizar los cambios en la distribución del ingreso 

nacional entre los grupos fundamentales de la sociedad: 

trabajadores y empresarios. En ese caso, el estudio tenía 

por objeto calcular las fronteras de distribución para 

Colombia, es decir, analizar los efectos de variaciones 

en las tasas de ganancia en la distribución funcional del 

ingreso de aquel país.

b) Metodología para las simulaciones
El ejercicio propuesto en el presente estudio consiste 

en utilizar el modelo de matrices de insumo-producto 

para evaluar el nivel de empleo y el volumen de remune-

raciones derivados de diferentes estructuras productivas, 

en consonancia con los análisis de impacto basados en 

multiplicadores de empleo y remuneraciones.

En el caso del empleo, se calcula inicialmente el 

vector de requerimientos directos (L), que resulta de la 

división de las ocupaciones creadas (E) por la produc-

ción total (VBP) en cada uno de los sectores analizados.

 L = E / VBP (1)

Luego se diagonaliza el vector de requerimientos 

directos de empleo, obteniendo una matriz diagonal 

Ld. El próximo paso consiste en multiplicar esta matriz 

diagonal Ld por la matriz de Leontief de requerimientos 

directos e indirectos ((I-A) nxn
-1), permitiendo así incluir 

los efectos indirectos de la producción de un sector en 

los demás sectores. Como resultado, se obtiene la matriz 

de requerimientos directos e indirectos (Lnxn):

 Lnxn = Ld
nxn X (I-A)nxn

-1 (2)

A partir de Lnxn, es posible estimar el nivel de 

empleo sectorial que corresponde a una demanda final 

exógena, también expresada a nivel sectorial (ecuación 3). 

En seguida, se puede agregar a los empleos sectoriales 

para obtener el nivel de empleo que corresponde a una 

determinada estructura productiva (ecuación 4).

 Enx1 = Lnxn X Ynx1; (3)

 E =  Ei (4)

El modelo correspondiente a las remuneraciones es 

precisamente el mismo que se presentó para el empleo, 

sustituyendo las ocupaciones (E) por las remuneraciones 

(R). De esta manera, se podrían reformular las ecuaciones 

(1) a (4) como (1’) a (4’), considerando W como el vector 

de requerimientos directos para las remuneraciones:

 W = R/VBP (1’)

 Wnxn = Wd
nxn X (I-A)nxn

-1 (2’)

 Rnx1 = Wnxn X Ynx1; (3’)

 R =  Ri (4’)
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La utilización del modelo de matrices de insumo-

producto para realizar simulaciones presenta algunas 

limitaciones que se deben señalar. En primer lugar, 

hay que resaltar que las matrices de insumo-producto 

se formulan en función del desempeño de la econo-

mía en un determinado año y reflejan, por tanto, las 

condiciones vigentes de elasticidad-ingreso, proceso 

productivo, tecnología, productividad y repartición del 

ingreso entre salarios y ganancias, además de otras. 

De este modo, las simulaciones que se pueden realizar 

deben considerarse bajo una perspectiva de estática 

comparativa, a fin de ofrecer un panorama general 

sobre las tendencias en cuanto a la creación de empleo 

y las remuneraciones.

Para realizar un análisis dinámico sería recomendable 

comparar los resultados utilizando matrices de diferentes 

años. Esa necesidad se torna incluso más apremiante al 

considerar la existencia de rendimientos crecientes de 

escala (efecto Kaldor-Verdoorn), que obligaría a tomar 

en cuenta los incrementos de productividad derivados 

del ciclo de expansión del producto. Las matrices de 

insumo-producto suponen rendimientos constantes de 

escala, es decir, que para cualquier cantidad producida 

se utilizarán las mismas combinaciones relativas de 

factores productivos.

Finalmente, conviene subrayar que en estas simu-

laciones no se considera la posibilidad de redistribución 

funcional intrasectorial a lo largo del ciclo económico. Es 

posible que factores como las negociaciones salariales, 

el aumento del poder de negociación de los trabajadores, 

la tributación y la productividad, entre otros, puedan 

provocar alteraciones en la participación del ingreso 

del trabajo en cada sector.

3. Resultados de las simulaciones

Dado que se sabe cómo calcular el nivel de empleo y 

remuneraciones vinculado a una estructura de valor 

agregado, es posible simular los efectos de un cambio 

estructural en la distribución funcional del ingreso y 

el nivel de empleo. Para las simulaciones que se pre-

sentarán a continuación se utilizaron las matrices de 

insumo-producto divulgadas por el ibge, relativas a 

2005, nivel 55 (subsectores).

La utilización de matrices de insumo-producto 

de un año diferente al empleado para la construcción 

del vector relativo a la estructura productiva puede 

ocasionar imprecisiones en los resultados obtenidos en 

las simulaciones, teniendo en cuenta los cambios en la 

tecnología, los procesos de producción y los niveles de 

productividad. Sin embargo, corresponde considerar 

que debido a que el período de análisis en cuestión es 

corto, no ha dado lugar a grandes transformaciones, y 

que la matriz de insumo-producto de 2005 es la que 

más recientemente se ha divulgado en las estadísticas 

oficiales brasileñas, las que —en comparación con las 

de otros países— difunden estos indicadores con mucho 

más frecuencia. De esta manera, la opción de la matriz 

de 2005 no parece conducir a errores tan ingentes que 

hagan inviable su utilización, debidamente ajustada a 

los objetivos de este trabajo1.

a) Evaluación del efecto del cambio estructural
La primera simulación realizada consistió básica-

mente en descomponer la variación observada de las 

remuneraciones y el empleo para evaluar en qué medida 

esta se debió al cambio en la estructura productiva de 

2003 a 2007. Para ello, se calculó cuáles serían los 

resultados correspondientes a las remuneraciones y el 

empleo si no se hubiera producido ninguna alteración 

en la estructura productiva, es decir, si en 2007 las par-

ticipaciones sectoriales en términos de valor agregado 

hubiesen sido las mismas que se registraron en 2003. En 

la ecuación 5 se representa la variación efectivamente 

observada de 2003 a 2007.

 ΔE = (E2007
estruc 2007 – E2003

estruc 2003) (5)

Como artificio algebraico, en la ecuación (5) se 

introduce el nivel de empleo de 2007, suponiendo 

que la estructura de valor agregado fuese la de 2003 

(E2007
estruc 2003). En la ecuación  (6) se expresa la 

descomposición de la variación total en dos efectos. 

El primer sumando se refiere al efecto del cambio 

estructural, es decir, en qué medida la variación 

total del empleo se puede atribuir a un cambio en la 

estructura productiva. El segundo sumando se refiere 

al efecto de la demanda, ya que ambos niveles de 

empleo (observado y estimado) están vinculados a 

la estructura productiva de 2003:

 ΔE = (E2007
estruc 2007 – E2007

estruc 2003) +

 (E2007
estruc 2003 – E2003

estruc 2003) (6)

En el cuadro 12 figuran los resultados de la aplicación 

de este ejercicio a la economía brasileña en cuanto a los 

niveles de empleo, las remuneraciones y la distribución 

1 Fue necesario ajustar la suma de las estimaciones de los valores 
agregados, el empleo y las remuneraciones por un factor común 
calculado en cada una de esas categorías, dado que se utilizó una 
matriz de 2005 para evaluar estructuras en 2007. 
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funcional del ingreso2. De este modo, se constata que los 

cambios en la estructura productiva que tuvieron lugar 

de 2003 a 2007 produjeron efectos contrarios en relación 

con el nivel de empleo y remuneraciones. El nivel de 

empleo observado efectivamente en 2007 fue menor que 

el que se habría registrado si no se hubieran producido 

cambios en la estructura productiva. Por su parte, las 

remuneraciones y, consecuentemente, la distribución 

funcional del ingreso, se beneficiaron gracias al avance 

de las remuneraciones totales, dado que de la expansión 

de 2,3 puntos porcentuales, 0,7 puntos porcentuales se 

pueden atribuir al efecto del cambio en la estructura 

2 En todos los resultados de las simulaciones realizadas en esta 
investigación, la primera y la tercera columna se refieren a los niveles 
efectivamente observados, mientras que la segunda columna representa 
el resultado de la estimación.

productiva. Por lo tanto, según los cálculos realizados, 

es posible afirmar que el efecto del cambio estructural 

fue negativo para el empleo (24,4%) y positivo para las 

remuneraciones (8,8%). Asimismo, en consonancia con 

el ciclo de crecimiento observado, se advierte que el 

efecto de la demanda fue positivo tanto para el nivel de 

ocupaciones como para las remuneraciones.

La heterogeneidad estructural permite comprender 

los resultados divergentes del efecto de la estructura 

productiva en el empleo y las remuneraciones. A modo 

de ilustración, en el gráfico 4 se relaciona la distribución 

de la población ocupada por sector con la remuneración 

media sectorial. La línea punteada sirve para representar 

la remuneración media total de 11.600 reales, luego se 

observa que cerca del 70% de la población ocupada se 

encuentra en sectores con remuneraciones por debajo 

del promedio. Este no es el caso, por ejemplo, de la 

CUADRO 12

 Simulación - estructura productiva de 2003

  2003 2007 simulado 2007

Empleos 84 034 981 97 324 264 94 713 909
Remuneraciones (en miles de reales) 895 961 738 1 082 019 140 1 099 903 000
Ingreso del trabajo (porcentaje en el valor agregado) 45,7 47,3 48,1

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICO 4

Brasil: distribución acumulada de la población ocupada por remuneración media sectorial
(En porcentajes)
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Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).
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industria de la transformación, como se señala en el 

gráfico, que presenta el mayor grupo de población 

ocupada de entre los sectores cuya remuneración se 

cifra por sobre el promedio. Además, solo tres sectores 

(servicios financieros, minería y servicios de utilidad 

pública) representan apenas el 2,2% de la ocupación, 

y presentan, sin embargo, remuneraciones que casi 

triplican el valor de la remuneración media agregada.

En ese contexto, para comprender el comportamiento 

divergente de las remuneraciones en relación con las 

ocupaciones, cabe desagregar sectorialmente la diferencia 

entre los resultados observados en 2007 y el valor estimado 

sin el cambio estructural. En el cuadro 13 se presentan los 

resultados, ordenados de forma creciente, de acuerdo con 

la remuneración media del sector en 2007. En los secto-

res de bajas remuneraciones —especialmente el sector 

agropecuario, donde se registra la menor remuneración 

media sectorial— se fomentó la pérdida agregada de las 

ocupaciones debido al cambio en la estructura productiva. 

Por otra parte, los sectores con remuneración sobre el 

promedio, además de haber producido un saldo positivo 

de ocupaciones, provocaron prácticamente el 80% de la 

variación total de las remuneraciones, contribuyendo en 

gran medida a mejorar la distribución funcional.

b) Simulaciones con participación ampliada de la 
industria
La idea de que es preciso industrializar para producir 

mejores resultados económicos resulta familiar. Por ello, 

a continuación se realizan dos simulaciones en que la 

industria de la transformación tendría una participación 

del 19,2% en la estructura del pib brasileño, el valor más 

alto alcanzado por este indicador desde la estabilización 

económica en 1994, de ahí que se haya escogido.

—Participación de la industria brasileña en el valor 
agregado de un 19,2%; la participación de los demás 
sectores es proporcional a la estructura vigente

En la primera simulación se consideró un aumento 

de la participación de la industria, y el resto de los sec-

tores se distribuyó, proporcionalmente, considerando su 

participación en el valor agregado en 2007.

Los resultados que se obtienen en el cuadro 14 permi-

ten confirmar que una mayor participación de la industria 

en el valor agregado no necesariamente produce avances 

en términos de empleo y remuneraciones. Las diferencias 

de productividad derivadas de la heterogeneidad estructural 

son tales, que un avance en la industria sin alteraciones 

en la estructura intrasectorial en términos de intensidad 

en el uso de tecnología, combinado con la reducción de 

participación en sectores con mayor potencial de crea-

ción de ocupaciones, no es capaz de producir resultados 

positivos ni en términos de empleo ni de remuneraciones.

–Participación de la industria brasileña en el valor 
agregado de un 19,2%, con intensidad en el uso de 
tecnología semejante a los Estados Unidos de América

CUADRO 13

Descomposición del efecto del cambio estructural por sectores

 
 Sector

Variación de las 
remuneraciones

(en millones 
de reales)

Variación de 
las ocupaciones

(en miles)

Ocupaciones
(en porcentajes 

en 2007)

Remuneración 
media

(en reales anuales)

Agropecuario (13 344) (6 231) 22 2 833
Construcción 898 1 431 5,0 6 152
Comercio 14 886 (720) 18,8 8 368
Otros servicios 1 593 378 25,9 8 494
Servicios inmobiliarios (1 087) (270) 0,9 10 432
Por debajo de la remuneración media 2 945 (5 411) 72,7
Servicios de transporte 1 288 (657) 5,0 13 078
Industria de la transformación (1 732) 2 537 9,4 17 840
Servicios de informática 2 089 (720) 2,5 18 352
Servicio público 6 260 2 048 8,2 32 811
Utilidad pública 667 (180) 0,6 46 283
Industria extractiva mineral 29 (30) 0,3 48 980
Servicios financieros 5 209 (197) 1,3 70 630
Sobre la remuneración media 13 810 2 801 27,3 16 611

Total 16 755 (2 610) 100,0 11 613

Fuente: elaboración propia sobre datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).
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En la segunda simulación se consideró un au-

mento de la participación de la industria, y el resto 

de los sectores se distribuyó, proporcionalmente, de 

acuerdo con la intensidad en el uso de tecnología del 

producto industrial estadounidense. Básicamente, se 

realizó una reestructuración intrasectorial, conside-

rando las participaciones por intensidad en el uso 

de tecnología de los Estados Unidos de América, es 

decir, que la participación de los sectores intensivos 

en ingeniería debería aumentar, pasando del 5,0% 

al 9,8% del valor agregado total, mientras que los 

sectores intensivos en recursos naturales y trabajo 

se ajustaron, respectivamente, del 8,2% al 4,2% y 

del 3,8% al 3,1%3.

Los resultados que figuran en el cuadro  15 

permiten confirmar la importancia del avance tec-

nológico para el acrecentamiento de la participación 

de las remuneraciones en el producto. Al contrario 

de la simulación anterior, al modificar la estructura 

del producto industrial, la participación de las remu-

neraciones en el producto supera a la observada en 

2007. El empleo, por su parte, sigue presentando un 

resultado inferior al observado.

3 Se realizó también un ajuste para que los subsectores que componen 
cada uno de los grupos de intensidad tecnológica respondiesen 
proporcionalmente a su participación en la estructura industrial 
brasileña de 2007.

CUADRO 14

Simulación - porcentaje de la industria de la transformación = 19,2%

  2003 2007 simulado 2007

Empleos 84 034 981 91 349 316 94 713 909
Remuneraciones (en miles de reales) 895 961 738 1 098 549 498 1 099 903 000
Ingreso del trabajo (porcentaje en el valor agregado) 45,7 48,0 48,1

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 15

Simulación - porcentaje de la industria de la transformación = 19,2%, 
con intensidad en el uso de tecnología de los Estados Unidos de América

  2003 2007 simulado 2007

Empleos 84 034 981 92 406 926 94 713 909
Remuneraciones (en miles de reales) 895 961 738 1 104 357 094 1 099 903 000
Ingreso del trabajo (porcentaje en el valor agregado) 45,7 48,3 48,1

Fuente: elaboración propia.

c) Simulaciones con estructura productiva de los 
Estados Unidos de América
Por último, se realizaron simulaciones en torno de 

comparaciones con la estructura de los Estados Unidos 

de América, considerada como la frontera tecnológica 

mundial. De hecho, en consonancia con las publicaciones 

analizadas, esos ejercicios están destinados a evaluar los 

efectos de la convergencia productiva de la economía 

brasileña en el empleo y las remuneraciones. Se con-

sideraron dos tipos de convergencia: el valor agregado 

industrial y el pib.

–Estructura industrial igual a la de los Estados 
Unidos de América considerando la intensidad del 
uso de tecnología y la participación de la industria 
en el valor agregado de un 17,0%.

La primera simulación tuvo por objeto evaluar los 

efectos de un cambio en la estructura productiva indus-

trial por intensidad en el uso de tecnología, preservando 

la participación de la industria de la transformación en 

un 17,0%. A continuación se presentan los resultados 

en términos de empleo, remuneraciones y distribución 

del ingreso, comparados con los observados en 2003 y 

2007 (véase el cuadro 16).

Como puede observarse, la estructura simulada 

produjo un avance en términos de distribución funcional 

del ingreso, pero con un nivel de empleo menor que el 

que efectivamente se observó en 2007, lo que confirma 
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CUADRO 16

Simulación - porcentaje de la industria de la transformación = 17,0%, 
con intensidad en el uso de tecnología de los Estados Unidos de América

  2003  2007 simulado 2007

Empleos 84 034 981 92 943 457 94 713 909
Remuneraciones (en miles de reales) 895 961 738 1 104 913 772 1 099 903 000
Ingreso del trabajo (porcentaje en el valor agregado) 45,7 48,3 48,1

Fuente: elaboración propia.

la tendencia de que una estructura con mayor partici-

pación de los sectores intensivos en ingeniería produce 

avances en las remuneraciones, aunque con menor nivel 

de creación de ocupaciones.

–Estructura del pib estadounidense

En la segunda simulación realizada se presenta una 

perspectiva más profunda de cambio en la estructura 

productiva. En ese ejercicio, se consideró cómo sería la 

creación de ocupaciones y remuneraciones en la economía 

del Brasil, si su pib se distribuyera de forma semejante 

a la economía estadounidense. Para orientar la lectura, 

a continuación se presenta un cuadro comparativo de 

la estructura del pib del Brasil y de los Estados Unidos 

de América (véase el cuadro 17).

Las principales diferencias entre las estructuras del 

pib se observan en la menor participación en los Estados 

Unidos de América del sector agropecuario y la industria 

de la transformación, y la mayor participación de otros 

servicios (básicamente, debido a los servicios prestados 

a las empresas, salud y educación mercantil). De esta 

manera, cuando se simula esa estructura productiva 

para la economía brasileña se obtienen los siguientes 

resultados (véase el cuadro 18).

Los resultados obtenidos en esa última simulación 

son muy significativos en términos de avances en la 

distribución funcional del ingreso e incremento del nivel 

de empleo. Cabe destacar que con la estructura del pib 

estadounidense, la participación de los salarios en el 

producto supera el nivel del 50%, lo que refuerza la idea 

de que la estructura productiva es un factor determinante 

para la distribución funcional del ingreso. Otro aspecto 

interesante es que tal resultado se obtuvo pese a la reduc-

ción de la participación de la industria en el pib, lo que 

denota que la importancia de la industrialización no se 

mide en términos de participación en el valor agregado, 

ya que gran parte de los empleos y las remuneraciones 

del sector industrial depende de la articulación con los 

demás sectores en términos de cadena productiva, como 

se observó anteriormente.

4. Síntesis de las simulaciones realizadas

Por último, en el cuadro 19 se presenta una síntesis de 

las simulaciones realizadas a lo largo del estudio. En 

términos de distribución funcional, el mejor resultado 

se obtuvo en la simulación en que la estructura del 

pib era igual a la estadounidense, como era de prever, 

teniendo en cuenta el gran cambio propuesto en ese 

caso hipotético. En términos de ocupaciones, el mayor 

volumen se obtuvo al mantener una estructura productiva 

igual a la de 2003. Dicho resultado se fundamenta en 

la relación positiva de la tecnología con la generación 

de remuneraciones más elevadas, como se aprecia 

en las simulaciones en que la estructura industrial 

reproduce la intensidad en el uso de tecnología de los 

Estados Unidos de América. Sin embargo, en ese caso, 

se constata un resultado menor en cuanto al número de 

ocupaciones, lo que indica una compensación entre la 

creación de empleo y las remuneraciones en los casos 

hipotéticos donde los sectores intensivos en ingeniería 

tienen una mayor participación en la industria de la 

transformación.
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CUADRO 17

Estructura productiva del Brasil y de los Estados Unidos de América, 2007
(En porcentajes)

 Sector Brasil Estados Unidos

Agropecuario 5,6 0,9
Minería y petróleo 2,3 1,6
Industria de la transformación 17,0 11,3
Servicios de utilidad pública 3,6 1,6
Construcción civil 4,9 5,5
Comercio 12,1 13,4
Transporte, almacenamiento y correo 4,8 2,9
Servicios de información 3,8 3,6
Servicios financieros 7,7 8,2
Actividades inmobiliarias y de alquiler 8,5 8,7
Otros servicios 14,2 30,3
Administración, salud y educación públicas y seguridad social 15,5 11,7

Fuente: Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge) y Oficina de Análisis Económicos.

CUADRO 18

Simulación - estructura productiva de los Estados Unidos de América

  2003  2007 simulado 2007

Empleos 84 034 981 96 916 468 94 713 909
Remuneraciones (en miles de reales) 895 961 738 1 180 901 144 1 099 903 000
Ingreso del trabajo (porcentaje en el valor agregado) 45,7 51,6 48,1

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 19

Síntesis de las simulaciones realizadas

 
 

Distribución
funcional

(Porcentaje de
remuneraciones
en el producto)

Ocupaciones

Resultados observados

2003 45,7 84 034 981
2007 48,1 94 713 909

Simulaciones

Simulación pib 2007 con estructura 2003 47,3 97 324 264
Simulación industria de la transformación = 19,2% 48,0 91 349 316
Simulación industria de la transformación = 19,2%, intensidad en el uso de tecnología de los Estados Unidos 48,3 92 406 926
Simulación industria de la transformación = 17,0%, intensidad en el uso de tecnología de los Estados Unidos 48,3 92 943 457
Simulación pib distribución de los Estados Unidos 51,6 96 916 468

Fuente: elaboración propia.

pib: producto interno bruto.
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IV
Consideraciones finales

De acuerdo con la perspectiva teórica estructuralista 

—en que se señala que la heterogeneidad en la estructura 

productiva es uno de los factores determinantes de las 

desigualdades históricas que caracterizan al proceso de 

desarrollo económico de América Latina—, se puede 

afirmar que, en el ciclo reciente, en la economía brasi-

leña se advierten algunos indicios de que se ha llenado 

el famoso “casillero vacío” de Fajnzylber, conjugando 

la reanudación del crecimiento con mejoras en la 

distribución funcional del ingreso. En ese sentido, el 

cambio en la estructura productiva industrial, con mayor 

participación de los sectores intensivos en ingeniería, 

desempeñó un papel fundamental, promoviendo el 

avance de la participación del ingreso del trabajo en 

el producto, incluso con la caída de la participación 

de la industria de la transformación en el pib a lo largo 

del ciclo comprendido entre 2003 y 2007. Asimismo, 

cabe notar que el cambio estructural observado trajo 

aparejados resultados que beneficiaron, sobre todo, a las 

remuneraciones, ya que el empleo habría sido incluso 

mayor si la estructura productiva no hubiera sufrido 

alteraciones en el período.

El presente trabajo tuvo incluso por objeto rescatar 

la importancia de las matrices de insumo-producto como 

herramienta de planificación económica y de política 

industrial. Por tratarse de un instrumento que permite 

conjugar las tres ópticas de descomposición del pro-

ducto, las matrices permiten relacionar los efectos de 

la estructura productiva en la distribución funcional del 

ingreso y confirmar los principios clásicos y estructura-

listas de que es el proceso productivo el que determina 

la repartición del producto. Asimismo, la utilización de 

las matrices contribuyó a percibir la importancia de las 

articulaciones intersectoriales para analizar los resultados 

agregados en términos de ocupaciones y remuneraciones. 

Muchas veces, los resultados de un sector dependen 

de lo que ocurre en otros sectores, por lo que solo un 

análisis integral de la economía conduce a resultados 

satisfactorios en materia de planificación económica.

De este modo, es oportuno destacar otro punto 

pertinente de esta investigación: el hecho de que una 

mayor participación de la industria no redunda necesa-

riamente en mejores resultados en términos de empleo 

y distribución del ingreso. En efecto, más importante 

es la función que desempeña el progreso técnico, con 

mayor participación de los sectores intensivos en in-

geniería. Sin embargo, si se considera la tendencia de 

esos sectores a crear menos ocupaciones, se presenta el 

desafío de superar la compensación entre creación de 

empleo y salarios.

Se cree que la metodología propuesta en este 

estudio puede servir como herramienta para formular 

políticas industriales en los países de América Latina. 

Por consiguiente, cabría profundizar el análisis del 

desempeño sectorial reciente de las demás economías 

latinoamericanas. Para ello, sería muy relevante que los 

institutos de investigación actualicen las matrices de 

insumo-producto con mayor frecuencia. Otra posible 

investigación consistiría en comparar las trayectorias 

económicas de los países en diversos períodos, lo que 

permitiría evaluar dinámicamente modificaciones en la 

estructura productiva y en la distribución del ingreso, 

considerando los cambios tecnológicos y aquellos ocu-

rridos en el proceso de producción.

Por último, se podrían haber realizado avances en 

esta investigación si la dimensión de productividad se 

hubiera analizado en mayor profundidad. Según la tra-

dición de la cepal, la superación de la heterogeneidad 

estructural y las desigualdades depende de la homoge-

neización de las productividades internas y externas. En 

tal sentido, ejercicios en que se combinen hipótesis de 

estructura y ajustes de productividad en las matrices de 

insumo-producto, con la intención de explicitar la supe-

ración de esas brechas, contribuirían en gran medida al 

análisis estructuralista. Incluso también se podría prestar 

especial atención a los efectos en las importaciones de 

los cambios en la estructura productiva, en consonancia 

con los modelos de restricción de la balanza de pagos, 

una aplicación que puede utilizarse con el modelo de 

insumo-producto.

Como se puede observar, la estructura productiva 

desempeña una función relevante en la creación de 

empleo y remuneraciones, sobre todo en economías 

heterogéneas como las del Brasil y de América Latina. 

Para analizar esos efectos, se propuso rescatar los mo-

delos de insumo-producto de planificación económica, 

cuyos resultados pueden servir para orientar la formu-

lación de políticas industriales en la región. De hecho, 

el principal objetivo de este trabajo fue contribuir con 

un instrumental empírico para analizar las raíces de la 
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desigualdad y pensar en la formulación de políticas pú-

blicas tendientes a superarla. En un momento de desafío 

al statu quo económico, se cree que la política industrial 

puede asumir una función que consista en superar los 

desafíos históricos de América Latina y colaborar en 

la definición de una trayectoria sostenida de desarro-

llo socioeconómico en que se combinen crecimiento 

económico y reducción de los índices de desigualdad.

ANEXO

Brasil: matriz de insumo-producto para 2005

El Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge) presenta 

la matriz de insumo-producto para 2005, elaborada a partir de 

los cuadros de recursos y usos. El proceso de producción de 

la matriz de insumo-producto puede observarse en dos etapas. 

La primera consiste en los trabajos de recopilación de diversas 

fuentes de datos y en la elaboración de cuadros básicos de 

producción y consumo. La segunda corresponde a la aplica-

ción de un modelo matemático que, a partir de esos cuadros e 

hipótesis sobre la tecnología, sirve para calcular una matriz de 

coeficientes técnicos de acuerdo con el modelo desarrollado 

por Leontief. En las matrices brasileñas se adoptaron modelos 

de cálculo de coeficientes técnicos con pequeñas variaciones 

en su formulación.

El ibge divulga los resultados de las matrices según dos 

niveles de agregación de actividades económicas: nivel 12 y 

nivel 55. A título ilustrativo de las interrelaciones sectoriales 

vigentes en la economía brasileña en 2005, se presentan —res-

pectivamente— la matriz de Leontief de impactos intersectoriales 

y el cuadro de usos de bienes y servicios a precios al consu-

midor, considerando el nivel 12 de actividades económicas.
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Gran Buenos Aires: Polarización de ingresos, 
clase media e informalidad laboral, 1974-2010
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RESUMEN En este artículo se aborda el estudio de la estructura social del principal 
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cuatro décadas. La investigación se enfocó en identificar las transformaciones que 

experimentó la sociedad a partir de su estratificación en tres clases sociales: alta, 

media y baja. Se realizan aportes en tres direcciones. En primer lugar, se abordan 

los renovados debates acerca de la cuestión metodológica respecto de los criterios 

más apropiados para lograr una adecuada demarcación de las clases sociales, en 

especial de la clase media. En segundo lugar, se documentan los cambios en la 

estructura social mediante diversos enfoques a fin de identificar la existencia de 
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El estudio de la estructura social, sus características y 

su dinámica se ha posicionado como un tema de justifi-

cada vigencia debido a la repercusión que las profundas 

transformaciones en el sistema económico internacional 

vienen ocasionando en los últimos tiempos. El foco 

de atención ha recaído en lo acontecido con las clases 

medias a nivel planetario, aunque es posible advertir 

que las hipótesis de investigación que su evolución 

conlleva son diferentes dependiendo de la región o el 

país de que se trate.

Por una parte, el acrecentamiento de sectores medios 

en un conjunto amplio de países asiáticos y latinoameri-

canos ha cambiado la fisonomía social a nivel mundial e 

impulsado el interés por aprehender las características de 

este nuevo contingente social (Kharas, 2010; Ravallion, 

2010; Castellani y Parent, 2011; Franco, Hopenhayn 

y León, 2011). En la base de tales transformaciones 

concurren diversos factores entre los que cabe desta-

car, sobre todo, la incorporación al mercado mundial 

de las superpobladas naciones de China y la India, 

con el consiguiente incremento en la demanda a nivel 

global de productos primarios que ha beneficiado a las 

economías productoras de América Latina. El aumento 

del producto interno bruto (pib) per cápita ha sido de tal 

cuantía, que ha repercutido en los ingresos monetarios 

de los sectores ubicados históricamente en los estratos 

de menores recursos y provocado el ensanchamiento de 

las franjas medias en ambas regiones. Tradicionalmente, 

gran parte de la reflexión acerca de la importancia de 

una pujante clase media se ha orientado a ponderar su 

incidencia en el desarrollo económico y la consolidación 

de sociedades democráticas (Easterly, 2001; Easterly, 

Ritzen y Woolcock, 2006).

Por otra parte, en los países más desarrollados es 

posible rastrear en el comportamiento distributivo de 

las últimas dos décadas del siglo pasado parte de los 

tópicos que guían la preocupación por el estudio de 

la estructura social en la actualidad. En efecto, el au-

mento de la desigualdad —especialmente en los países 

anglosajones— abrió nuevos interrogantes acerca de la 

profundidad de los cambios que se estaban producien-

do. En los Estados Unidos de América, por ejemplo, 

el debate acerca de si se estaba en presencia de una 

incipiente tendencia a la desaparición de la clase media 

ya tuvo lugar, con cierta intensidad, desde mediados 

de la década de 1980 (Thurow, 1984; Rosenthal, 1985; 

Blackburn y Bloom, 1985; Bradbury, 1986; Horrigan y 

Haugen, 1988). El tema continúa vigente en el concierto 

de los países centrales en línea con el fuerte impulso que 

recibieron las investigaciones sobre polarización de los 

ingresos (Pressman, 2007; Atkinson y Brandolini, 2011). 

Además, la crisis internacional iniciada en 2007 y sus 

efectos en el empleo y los ingresos —especialmente en 

el hemisferio norte— han reactivado la preocupación por 

el deterioro distributivo y sus consecuencias sociales.

En este contexto, cabe subrayar la pertinencia de 

analizar lo acontecido con la estructura social argentina. 

Durante gran parte del siglo pasado coexistieron una 

vital clase media, un elevado grado de movilidad social 

ascendente y reducidos niveles de inequidad que habían 

desembocado tempranamente —respecto de la situación 

dominante en la región latinoamericana— en elevados 

niveles de integración social. Tal escenario cambió a 

partir de mediados del decenio de 1970, cuando se inició 

una etapa signada por una persistente mengua en las 

condiciones de vida de los sectores medios y bajos —con 

la excepción de algunos cortos subperíodos—, cuyo 

punto culminante tuvo lugar a fines de 2001, cuando el 

desempleo trepó al 25% y más de la mitad de la pobla-

ción estaba en situación de pobreza. Desde entonces se 

produjo un cambio de tendencia que se mostró duradero. 

De modo que reviste un evidente interés conocer de qué 

manera la notable alza del pib ocurrida en el primer 

decenio del presente siglo generó un reordenamiento 

en la estructura social y, si ello ocurrió, qué magnitud 

tuvo y cuáles fueron sus rasgos distintivos.

En este artículo se procedió a documentar la evo-

lución de la estructura social en el Gran Buenos Aires1 

desde mediados de los años setenta hasta 2010 a través 

de diferentes enfoques y metodologías provenientes 

de la economía y la sociología. El propósito de la 

investigación fue brindar un panorama de largo plazo 

acerca del tamaño de las clases sociales y evaluar los 

determinantes de la adscripción a cada uno de estos 

grupos sociales entre los extremos del período. En este 

1 Principal aglomerado urbano del país que concentra a alrededor del 

30% del total poblacional y al 40% del total de la población urbana. 

I
Introducción
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sentido, el funcionamiento del mercado laboral fue 

específicamente abordado.

El artículo se organiza en cinco secciones. En la 

sección II se exponen algunos de los antecedentes teó-

ricos y metodológicos más pertinentes al objetivo de la 

investigación, los métodos de análisis utilizados en este 

trabajo, así como las características de la fuente de datos 

empleada. En la sección III se presentan los resultados 

de los criterios de estratificación que se utilizaron, así 

como el panorama distributivo durante el período bajo 

examen, para luego dar paso al análisis del mercado 

laboral. La sección IV se refiere al funcionamiento del 

mercado de trabajo y sus características globales. Por 

último, en la sección V se ofrecen las conclusiones.

II
Acerca de la cuestión metodológica

1. Antecedentes

El estudio de los sistemas de organización de las sociedades 

modernas siempre ha estado inseparablemente ligado a 

las relaciones de empleo de la población, a través de la 

confección de sistemas de clasificación sobre la base 

de ciertas características de los puestos de trabajo, por 

medio de la fijación de escalas ocupacionales, o mediante 

ambos. La teoría sociológica, ya sea en sus variantes 

más o menos cercanas a las ideas del marxismo (Wright, 

1997 y 2009) o al pensamiento weberiano (Erikson y 

Goldthorpe, 1992; Goldthorpe y McKnight, 2006), ha 

recurrido regularmente a conceptuar las estructuras 

sociales nacionales según la peculiar distribución de 

los individuos en el ámbito del trabajo. Sea que se 

enfatizara la pertenencia a una clase (o grupo) social o 

se destacara el estatus (prestigio) del que gozaban los 

individuos como elementos estructurantes del orden social 

y determinantes de las relaciones de poder, la referencia 

empírica ineludible era la ocupación de las personas2.

Esta tradición sociológica, si bien continúa siendo 

la concepción dominante en la literatura especializada, 

ha sido objeto de otros enfoques analíticos debido a 

la creciente heterogeneidad que parecen mostrar los 

estratos o conjuntos ocupacionales. Ello ocasionaría 

serias limitaciones en cuanto al valor que tendrían estos 

agrupamientos para explicar adecuadamente conductas 

o comportamientos sociales (por ejemplo, decisiones 

electorales, patrones de consumo, distribución espacial 

residencial, entre otros). En el origen de tales observa-

ciones se halla lo que se ha dado en llamar “el fin de la 

sociedad salarial” (Rosanvallon, 1995; Castel, 1997). 

La crisis del mercado de trabajo como mecanismo de 

2 Una revisión de las principales contribuciones al estudio de las estruc-
turas sociales latinoamericanas puede consultarse en Filgueira (2007).

integración social en las sociedades modernas, al tiempo 

que excluye a las personas de su condición de ocupados 

—especialmente de la condición clásica de asalariados 

de tiempo completo—, generó un aumento en las tran-

siciones entre los diferentes estados sociales: ocupados 

asalariados, ocupados no asalariados, desocupados, in-

activos. De tal forma que ha aumentado la inestabilidad 

de la condición social y de los ingresos de los hogares. 

En este contexto se ha enfatizado la inconveniencia de 

utilizar variables discretas para la estratificación social, 

y en su lugar han ganado algún protagonismo las escalas 

continuas que toman en consideración la dotación de 

recursos (o activos) de que disponen los individuos y 

hogares para definir su ubicación en la estructura social 

(Prandy, 1990; Gershuny y Yee Kan, 2006; entre otros).

Desde la teoría económica, en cambio, se ha pri-

vilegiado a los ingresos monetarios como la variable 

independiente con la cual proceder a determinar grupos 

y clases sociales. Tradicionalmente, se ha recurrido a 

definir a priori el tamaño poblacional de los estratos 

que se considerarán para luego evaluar el grado en 

que cada grupo —así definido— participa de la masa 

de ingresos totales (Levy, 1988; Solimano, 2009). La 

clase inferior suele albergar a aquellos ubicados en los 

primeros deciles de la distribución del ingreso, mientras 

que la clase alta se compone de aquellos situados en la 

parte superior de dicha distribución. En forma residual 

queda definida la clase media, que suele fluctuar así 

entre el 40% y el 60% de la población. Bajo la misma 

lógica, se han establecido umbrales respecto de la línea 

de pobreza, especialmente para definir a la clase alta 

(Atkinson, 2008; Eisenhauer, 2008). Al margen de la 

racionalidad que subyace a este tipo de demarcación de 

grupos sociales, es evidente que una de las principales 

limitaciones de tal enfoque es que no es sensible a 

cambios en el tamaño de las clases sociales.
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Frente a ello ha ganado cierto consenso la clasifica-

ción alternativa de la población en estratos o intervalos 

de ingresos fijos. De esta manera, la comparación 

intertemporal de los grupos de población así definidos 

reflejará las variaciones en la cantidad de integrantes. 

Se ha recurrido a límites absolutos, especialmente para 

países en desarrollo (Banerjee y Duflo, 2008), pero ha 

predominado la fijación de un intervalo de ingresos cuyos 

límites —inferior y superior— se establecen respecto 

de un estadístico de tendencia central de la distribución 

de los ingresos, usualmente la mediana (Thurow, 1987; 

Birdsall, Graham y Pettinato, 2000; Foster y Wolfson, 

2010). También se ha recurrido a la combinación de 

ambos enfoques —límite inferior absoluto y límite 

superior relativo— (Birdsall, 2010). Aun cuando la 

principal ventaja de este enfoque es que resulta sensi-

ble para computar contracciones o ampliaciones de los 

grupos sociales, él está sujeto a ciertas reservas, ya que 

tales cambios serán en parte el resultado de los límites 

del intervalo que se haya escogido.

Por otra parte, la problemática acerca de lo que 

acontecía con la clase media dio impulso al desarrollo 

de una familia de indicadores distributivos basados 

en el concepto de polarización (Esteban y Ray, 1994; 

Duclos, Esteban y Ray, 2004; Foster y Wolfson, 2010). 

La idea central es que la polarización en los ingresos 

emerge como el resultado de dos fuerzas. Una de iden-

tificación o cercanía con el grupo de pertenencia y otra 

de alienación o diferenciación de cara a los demás. A 

diferencia de los dos enfoques anteriores, los límites 

de ingresos que definen la pertenencia a cada polo, así 

como la cantidad de integrantes, van a ser variables en 

el tiempo. El resultado es un indicador sintético que 

permite cuantificar el grado en que la distribución de 

los ingresos se estrecha o ensancha en su parte central.

En suma, los estudios sociológicos de estructura 

social, como aquellos consumados desde la perspecti-

va económica, se basan en tradiciones metodológicas 

diferentes, pero se encuentran muy relacionados. En 

efecto, generalmente una determinada jerarquización 

sobre la base de las características ocupacionales de los 

individuos o de las relaciones de empleo suele mostrar 

una estrecha vinculación con el panorama distributivo 

vigente en la sociedad. De hecho, es una práctica ha-

bitual proceder a validar los sistemas de estratificación 

seleccionados según su poder explicativo con respecto 

a la dispersión de los ingresos. Ambos enfoques se 

tornan así complementarios y sus aportes combinados 

parecen ser cada vez más necesarios para avanzar a una 

mayor comprensión de la fisonomía que van adquiriendo 

las sociedades modernas. En este artículo se recurre a 

cinco indicadores (tres de ellos de raíz económica y 

dos mayormente afines a la matriz sociológica), que se 

detallan en la subsección siguiente con miras a realizar 

un aporte en esa dirección.

2. Métodos y fuente de datos

En este trabajo se recurrió a los tres enfoques económi-

cos recién mencionados —estratos fijos según cantidad 

de integrantes, intervalo de ingresos respecto del valor 

mediano e indicador sintético de polarización— con 

el propósito explícito de justipreciar sus aportes en 

relación con las transformaciones en la estructura 

social argentina.

La partición en clases sociales según la ubicación 

en la distribución del ingreso utilizada fue la siguiente: 

clase baja (deciles 1 y 2), clase media (deciles 3 al 8) 

y clase alta (deciles 9 y 10). Por su parte, el intervalo 

para definir a la clase media respecto de la mediana 

de ingresos fue de 0,75 a 1,50. Por debajo de 0,75 y 

sobre 1,5 quedaron comprendidas las clases baja y alta, 

respectivamente. Por último, el índice de polarización 

empleado fue el propuesto por Foster y Wolfson (2010):

 (T-G)μ/m

donde μ y m son el ingreso per cápita familiar promedio 

y mediano, respectivamente; G es el coeficiente de Gini 
y T es la razón entre la distancia promedio de aquellos 

ubicados sobre la mediana y de quienes se encuentran 

por debajo de esta. Dado que (T-G) es igual al coeficiente 

de Gini entre las mitades superior e inferior de la distri-

bución, menos la desigualdad ponderada intragrupo, se 

desprende que a mayor desigualdad entre ambos grupos 

(mitad superior e inferior) tenderán a elevarse tanto la 

desigualdad como la polarización. En cambio, una mayor 

desigualdad intragrupo —manteniendo fija la distancia 

entre aquellos sobre y bajo la mediana— aumentará la 

desigualdad, pero reducirá la polarización.

Complementariamente se recurrió a otros dos cri-

terios para la demarcación de los grupos sociales que se 

apoyan, respectivamente, en el nivel educativo alcanzado 

y en la inserción ocupacional de los individuos. El acceso 

a la educación se ha mostrado históricamente como uno 

de los principales mecanismos para el ascenso social y 

continúa siendo un predictor potente de los ingresos. En 

consecuencia, es pertinente cotejar los cambios acaecidos 

en la estructura distributiva a la luz de las modificaciones 

en el nivel educativo de la población. Con ese propósito 

se confeccionaron tres clases según el máximo nivel 

educativo logrado: clase baja (hasta primario completo); 
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clase media (hasta secundario completo) y clase alta 

(superior incompleto o completo).

En cuanto al segundo criterio complementario 

—la inserción ocupacional—, su pertinencia respon-

de, como fue señalado en la subsección anterior, a los 

fundamentos de la tradición sociológica del análisis de 

clases sociales. Además, se ha venido enfatizando la 

vigencia de la dimensión “estabilidad en el empleo” 

como uno de los determinantes más permanentes 

de la posición de las personas en la estructura social 

(Goldthorpe y McKnight, 2006). En esta investigación 

se recurrió a una combinación de la noción de empleo 

informal y nivel educativo. Precisamente, las razones 

de tal elección se basan en su vinculación con la ines-

tabilidad laboral. La informalidad laboral ha permitido 

caracterizar cierta especificidad de los mercados de 

trabajo de los países en desarrollo3. Ante la ausencia de 

mecanismos generalizados de protección social en estas 

economías, los empleos informales —aquellos de baja 

productividad— suelen ser la vía por medio de la cual 

una cantidad no despreciable de la población obtiene sus 

ingresos monetarios. De manera que la informalidad se 

encuentra ligada a trayectorias laborales inestables que 

conllevan una elevada rotación entre la actividad econó-

mica —ocupación y desocupación— y la inactividad. 

Además, los trabajadores informales reciben ingresos 

diferentes (más bajos) que los formales. Esta penalidad 

en las remuneraciones laborales —que implica que el 

mercado de trabajo está segmentado— puede ocasionar 

la adscripción a una determinada clase social.

La tipificación utilizada permite catalogar a aquellos 

económicamente activos e inactivos, y dentro de los pri-

meros a los ocupados y desocupados. El agrupamiento 

se realizó de la siguiente manera: clase baja (asalariados 

no registrados en la seguridad social4, trabajadores del 

servicio doméstico, desocupados, inactivos y, cuando 

3 La perspectiva original fue aportada por la Organización Internacional 

del Trabajo a comienzos del decenio de 1970 (oit, 1972) y ha sido 

objeto de una reciente actualización (Hussmanns, 2004).
4 Bajo la legislación argentina, el empleo asalariado se asume como 

una relación de trabajo por tiempo indeterminado que no requiere la 

firma de un contrato específico entre el empleador y el trabajador. 

Aunque existen excepciones a este criterio general, estas deben estar 

debidamente justificadas. Por lo tanto, los asalariados que gozan de 

mayor estabilidad son los que se encuentran en puestos de trabajo 

registrados por los empleadores en el sistema de seguridad social. 

Aquellos asalariados en puestos no registrados carecen de la protección 

que brinda la ley nacional de contrato de trabajo, la que incluye, entre 

otros capítulos, protección frente al despido, representación sindical 

y cobertura de convenios colectivos de trabajo.

corresponde, beneficiarios de planes de empleo5); clase 

media (trabajadores por cuenta propia con estudios de 

hasta nivel superior incompleto y trabajadores registrados 

de similar nivel educativo), y clase alta (empleadores, 

trabajadores por cuenta propia profesionales y asalaria-

dos registrados con nivel educativo superior completo). 

Con el propósito de focalizar la atención en los hogares 

con mayor dependencia del mercado de trabajo, el 

universo de análisis quedó compuesto por aquellos 

jefes de familias entre 30 y 59 años, rango de edades 

centrales que congrega a aquellos que se encontrarían 

económicamente activos.

La fuente de datos estadísticos utilizada es la 

Encuesta Permanente de Hogares (eph) que elabora 

el Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec). 

La eph se realiza en las principales ciudades del país 

y abarca a alrededor del 70% del total de la población 

urbana. La cobertura geográfica ha ido ampliándose 

desde 1974, año en que comenzó el operativo. Dado 

que en este trabajo se analizó lo acontecido desde ese 

momento, ello fue posible solo con las bases del Gran 

Buenos Aires. Desde 1974 y hasta 2003, la eph cons-

tituía un relevamiento puntual que se efectuaba dos 

veces al año durante los meses de mayo y octubre. En 

ese último año experimentó una importante modifica-

ción; en términos del trabajo de campo, se transformó 

en una encuesta continua que produce estimaciones 

trimestrales para algunas variables y semestrales para 

otras. Además, se introdujeron modificaciones al for-

mulario que limitaron la posibilidad de comparar los 

datos referentes a ciertas categorías de análisis. Sin 

embargo, resulta posible analizar las variaciones en el 

tiempo debido a que existe un período común, o que 

puede considerarse razonablemente “común”, a ambas 

modalidades de relevamiento: el segundo trimestre de 

2003. Efectivamente, en mayo se realizó la última ronda 

de la encuesta puntual. De todas formas, en este artículo 

se optó por no realizar este ajuste, pues la corrección 

a las estimaciones a partir de 2003 en que se aplica un 

“coeficiente de empalme” implica una reducción del 

orden del 7% al 8% en las estimaciones, que no altera 

los resultados primordiales. Además, esta variante no 

está exenta de otros problemas metodológicos.

Las variables de ingresos a utilizar fueron el ingreso 

familiar per cápita y los ingresos laborales correspondien-

tes a la remuneración mensual de la ocupación principal.

5 A partir de 2001 se instrumentaron diversos planes de empleo cuyos 

beneficiarios realizaban una contraprestación laboral.
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1. El panorama distributivo y la polarización de 

los ingresos

La desigualdad en la distribución del ingreso en los 

últimos tres decenios y medio mostró un evolución 

que se asemeja a una U invertida6. Durante el período 

comprendido entre 1974 y 2001 se constató un marca-

do deterioro distributivo cuando el coeficiente de Gini 

aumentó alrededor del 50% entre ambos años —pasó 

del 0,353 al 0,531 (véase el cuadro 1). A partir de 2003, 

luego de la crisis de convertibilidad de fines de 2001 y 

la subsecuente caída en torno del 30% de los ingresos 

reales a consecuencia de la devaluación instrumentada 

a comienzos de 2002, se inició un intenso proceso de 

mejora distributiva que repercutió en la reducción del 

índice de Gini en algo más de un 20%: del 0,537 al 0,431. 

No obstante, el nivel de inequidad en 2010 sobrepasaba 

todavía el que se había registrado en 19747. Similar 

panorama de empeoramiento distributivo durante el 

último cuarto del siglo XX y un posterior progreso de 

la equidad surge de la evolución del cociente entre el 

promedio y la mediana del ingreso (véase el cuadro 1).

La polarización que, como se señaló anteriormen-

te, está emparentada con la desigualdad pero no es lo 

mismo, siguió un patrón similar. Se recordará que este 

fenómeno refleja la acentuación de ambos extremos 

—inferior y superior— de la distribución del ingreso 

y en este sentido su aumento implica directamente el 

estrechamiento de aquellos ubicados en la parte media 

de la distribución. Desde mediados de la década de 1970 

hasta inicios del siglo XXI se confirmó un pronunciado 

y sostenido incremento en esta dimensión de análisis, 

que fue incluso de mayor intensidad que el deterioro 

distributivo ya comentado (véase el cuadro 1). Téngase 

en cuenta que ya en 1996 se había duplicado el grado 

6 Cabe subrayar que tal trayectoria no guarda similitud alguna con 

la tesis de Kuznets acerca de que la distribución del ingreso tiende a 

ser menos equitativa en las fases iniciales del crecimiento y que solo 

posteriormente se tornaría más igualitaria. El caso argentino ilustra 

el caso opuesto: el aumento/descenso del producto se vio usualmente 

acompañado de descenso/aumento de la inequidad. 
7  Acerca de la posibilidad de comparar los datos, véase la 

subsección “Métodos y fuente de datos”. 

de polarización de la distribución de los ingresos con 

respecto al valor existente en 1974, mientras que el 

coeficiente de inequidad registraba una merma en 

torno del 40% en el mismo lapso. A partir de 2003 se 

produjo una clara reversión en este indicador, la que 

continuó durante todo el decenio. Empero, al igual 

que lo que se había constatado con el coeficiente de 

Gini, la retracción verificada a partir de 2003 en este 

indicador no logró descontar el deterioro acumulado 

durante la fase previa.

La discrepancia en la intensidad de la variación 

que mostró el coeficiente de Gini respecto del escenario 

que surge al analizar el grado de polarización en los 

ingresos, sugiere la existencia de cambios relevantes 

en la estructura social. Así, con este último enfoque 

se procura tener mayor sensibilidad para capturar la 

consolidación de grupos compuestos por individuos 

que comparten atributos comunes, es decir, razonable-

mente homogéneos en su composición. En el mismo 

cuadro 1 se puede apreciar información complementaria 

que justifica tal aseveración y es posible verificar que 

el aumento de la concentración y polarización de los 

ingresos se produjo simultáneamente con un descenso 

del ingreso per cápita real, que llegó a representar una 

merma de prácticamente el 60% entre 1974 y 2001. 

Una pieza adicional de información, que da cuenta 

de los efectos combinados que produjo la caída en los 

ingresos reales de los hogares con el deterioro distribu-

tivo, es que aquellos hogares con ingresos inferiores al 

40% del valor medio del ingreso per cápita familiar se 

habían prácticamente cuadruplicado —alcanzando al 

19%— entre 1974 y 2001, mientras que aquellos con 

ingresos superiores en un 300% a este valor se habían 

casi triplicado, pasando del 5,4% al 14,4%. Asimismo, 

al tomar en consideración la cuota de ingresos de la que 

se apropiaba cada estrato de ingresos, puede concluirse 

que la mayor cantidad de pobres resultó aún más pobre 

al cabo de este cuarto de siglo, mientras que los ricos 

—cuyo número también se incrementó— se apropiaron 

de mayores recursos (véase el último panel del cuadro 1). 

En el período expansivo 2003-2010 se revirtieron estos 

comportamientos, aunque con desigual intensidad para 

los diferentes grupos sociales. En la subsección siguiente 

se aborda esta cuestión.

III
Distribución y estructura social
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CUADRO 1

Indicadores distributivosa en el Gran Buenos Aires, 1974-2010

Oct- 
1974

Oct-
1980

Oct-
1986

Oct-
1991

Oct-
1996

Oct-
2001

4º trim-
2003

4º trim-
2006

4º trim- 
2010

Coeficiente de Gini 0,353 0,394 0,423 0,463 0,495 0,531 0,537 0,484 0,431
Índice de polarización (Foster y 
Wolfson) 0,638 0,793 0,913 1,098 1,271 1,427 1,411 1,120 1,010
Mediana del ingreso per cápita 
familiar real (1974=1) 1,000 0,867 0,707 0,479 0,410 0,419 0,356 0,509 (0,62-0,97)b

Media/mediana 1,206 1,266 1,390 1,561 1,583 1,661 1,655 1,516 1,388

Participación en el ingreso (porcentajes)

Quintil 1 6,7 5,8 5,2 4,9 3,6 2,6 2,8 3,9 4,7
Quintil 2 11,8 10,8 10,0 9,2 8,2 6,9 7,2 8,2 9,7
Quintil 3 16,6 15,3 14,8 13,4 13,1 12,0 12,1 13,4 14,8
Quintil 4 22,8 22,6 21,9 20,9 21,1 21,0 20,8 21,7 22,6
Quintil 5 42,2 45,5 48,1 51,6 54,0 57,5 57,1 52,8 48,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Población comprendida en el intervalo de ingreso informado respecto de la mediana (ingreso per cápita familiar) (porcentajes)

<40 5,6 9,2 9,7 9,2 15,5 19,2 19,9 16,1 14,4
40 a 50 5,1 6,4 6,5 5,8 6,8 6,6 6,6 7,9 7,1
50 a 60 4,8 7,3 6,7 6,9 5,5 6,6 5,7 7,7 6,4
60 a 75 12,6 10,2 9,3 10,0 9,5 7,1 10,0 8,5 10,7
75 a 100 16,8 15,4 16,6 18,4 12,9 11,2 11,0 12,8 14,4
100 a 125 16,1 12,6 10,1 9,2 10,0 7,8 8,2 9,3 10,5
125 a 150 9,1 10,0 10,1 8,6 7,3 7,1 6,6 7,7 8,5
150 a 200 13,8 11,1 12,2 12,2 10,5 9,8 10,3 9,7 11,8
200 a 300 10,8 11,0 10,3 9,7 10,5 10,2 10,7 10,8 9,1
>300 5,4 7,0 8,5 10,0 11,6 14,4 11,0 9,6 7,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Participación en el ingreso de los grupos definidos en el panel superior (porcentajes)

<40 0,9 1,9 1,7 1,6 2,3 2,4 2,7 2,7 2,8
40 a 50 1,7 2,1 2,1 1,6 2,0 1,8 1,9 2,5 2,5
50 a 60 2,0 3,0 2,6 2,4 2,0 2,2 2,0 3,0 2,7
60 a 75 6,3 5,2 4,4 4,3 4,1 2,9 4,3 4,0 5,5
75 a 100 11,1 10,0 10,3 10,5 7,4 5,9 6,3 7,8 9,7
100 a 125 13,9 10,5 8,0 6,7 7,2 5,2 6,0 7,4 9,2
125 a 150 9,6 10,2 9,6 7,6 6,5 5,8 5,9 7,4 9,0
150 a 200 17,8 14,3 14,8 13,7 11,7 10,3 11,6 11,9 15,9
200 a 300 19,2 19,7 17,7 15,5 16,7 15,0 16,8 18,4 17,1
>300 17,4 23,1 28,8 36,1 40,1 48,5 42,6 34,9 25,7

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).
Nota: La metodología de recolección de información de la eph fue modificada en 2003. Para atender a ello puede recurrirse a diversos métodos 
de empalme de las series de datos anteriores y posteriores a esa fecha. Sin embargo, la corrección a las estimaciones a partir de 2003, cuando 
se aplica un “coeficiente de empalme”, implica un ajuste del orden del 7% u 8%. Dado que no altera los resultados primordiales, se ha optado 
por prescindir de esta variante que no está exenta de problemas metodológicos.

a Todas las estimaciones distributivas se realizaron sobre el ingreso per cápita familiar.
b A partir de 2007 se han efectuado modificaciones en la forma de medición del índice de precios al consumidor (ipc), que impiden la realiza-

ción de una comparación directa entre los valores anteriores y posteriores a ese momento. Por tal razón, se han hecho dos estimaciones que 
permiten concluir que el valor del concepto de interés estaría comprendido en el intervalo que se informa.
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2. Los cambios en la estructura social

Se recordará que en la presente investigación se recu-

rrió a cinco criterios de medición de estos conjuntos 

sociales: i) grupos en los que se mantiene constante la 

cantidad de integrantes en función de su ubicación en 

la distribución del ingreso; ii) delimitación de las clases 

según la ubicación de los perceptores respecto de un 

estadístico de tendencia central en la distribución de 

los ingresos; iii) derivado de los dos anteriores, a través 

de la participación en el ingreso de los grupos sociales 

definidos con relación a un intervalo fijo de ingreso; 

iv) según el nivel educativo del jefe de hogar, y v) de 

acuerdo con la inserción en la actividad económica de 

los jefes de hogar en edades activas.

i) Delimitación por cuantiles de ingreso
Con este criterio de medición utilizado se verifica 

que en el último cuarto del siglo pasado las clases baja y 

media —en ese orden— vieron reducir sensiblemente su 

cuota de ingresos, mientras que en el septenio iniciado 

en 2003 lograron recuperar en una magnitud relevante 

esa participación. En efecto, la clase baja —compuesta 

por el 20% más pobre de la población— soportó una 

drástica reducción en su participación en el ingreso en 

torno del 60% entre 1974 y 2001 (pasó del 6,7% al 2,6%, 

véase el cuadro 2). Con el mismo signo, aunque con una 

intensidad notablemente más moderada, la clase media 

—compuesta por el 60% de la población perteneciente a 

los quintiles segundo, tercero y cuarto— vio disminuir 

su participación en poco más del 20% (del 51,1% al 

39,9%). En consecuencia, resalta el hecho de que la clase 

alta —conformada por el 20% más rico— vio aumentar 

en un 35% su cuota en el reparto de los ingresos (del 

42,2% al 57,5%). En el transcurso de la fase siguien-

te —de 2003 a 2010— se revirtieron estas tendencias 

aunque sin llegar a los niveles vigentes a mediados 

de la década de 1970. En realidad, la recomposición 

mostró una magnitud mayor para la clase baja. En el 

mismo cuadro 2 se puede apreciar que la participación 

del estrato inferior aumentó cerca del 70% (del 2,8% 

al 4,7%), mientras que la franja media lo hizo en un 

18% (del 40,1% al 47,1%). En forma correspondiente, 

se redujo la cuota de recursos que fue a la clase alta en 

un 16% (del 57,1% al 48,2%). De la observación de las 

cifras se desprende que este proceso de reasignación 

de recursos —intenso y sostenido— es inédito en la 

historia económica argentina al menos desde mediados 

del decenio de 1970.

Sin embargo, entre extremos del período extendido: 

1974 a 2010, los miembros de la clase alta aumentaron 

su porcentaje en los ingresos totales, de modo que al 

término de la primera década del siglo XXI gozaban de 

mayor riqueza que la que habían logrado 36 años antes. 

De igual forma, los más pobres también se mostraron 

todavía con menos recursos monetarios de los que 

disponían en 1974. Por último, la clase media tampoco 

había logrado recuperar la cuota de ingresos que tenía 

en ese entonces, aunque de las tres clases fue la que más 

cerca estuvo de alcanzarlo.

Interesa notar que este acomodamiento entre clases 

sociales es asimilable al derrotero que siguió el coefi-

ciente de Gini —cuya característica es ser más sensible 

a los cambios que se producen en la parte media de la 

distribución— y menos al que mostró la polarización 

de ingresos, que según se recordará en 2010 era incluso 

un 60% superior a la marca que había tenido en 1974. 

En otras palabras, en el primer decenio del siglo XXI 

la mejora distributiva se plasmó en una marcada re-

composición de los ingresos en el sector medio, que 

alcanzó también —aunque con menor intensidad— a 

los integrantes de la clase baja.

ii) Clases sociales según intervalo de ingreso respecto 
de la mediana
Las variaciones en el tamaño de las clases sociales 

—de acuerdo con la definición que toma en consideración 

la distancia respecto de la mediana de ingresos8— mues-

tran en el período bajo estudio un panorama que, aun 

cuando globalmente resulta también consistente con las 

dos fases que se han identificado: 1974 a 2001 y 2003 a 

2010, suministra información adicional para calificar el 

tipo de transformación por el que atravesó la estructura 

social argentina.

Mediante esta demarcación puede verificarse que 

entre 1974 y 2001 el volumen de la clase baja se incre-

mentó en cerca del 40%, pasando de albergar el 28,1% 

de la población al 39,5% (véase el cuadro 2). Es decir, 

se produjo la entrada a esta clase social de hogares an-

teriormente ubicados en los estratos sociales superiores, 

especialmente de familias situadas en las franjas medias. 

Efectivamente, este proceso de movilidad descendente 

en la distribución de los ingresos tuvo la particularidad 

de que fue acompañado de un agudo estrechamiento de 

la clase media, lo que redujo su volumen en algo más 

del 35% (del 42% al 26,1%). La disipación de la clase 

media en la sociedad argentina, sobre la que ya se había 

advertido en numerosas investigaciones, se ve reflejada 

8 Se recordará que en este trabajo se abordó la delimitación de <75; 

75 a 150, y >150. 
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CUADRO 2

Estructura social en el Gran Buenos Aires, 1974-2010
(Diversos enfoques)

Oct-
1974

Oct-
1980

Oct-
1986

Oct-
1991

Oct-
1996

Oct-
2001

4º trim-
2003

4º trim-
2006

4º trim-
2010

Participación en el ingreso (según cuantil de ingreso de pertenencia)

Clase baja (20% inferior) 6,7 5,8 5,2 4,9 3,6 2,6 2,8 3,9 4,7
Clase media (60% intermedio) 51,1 48,9 46,7 43,5 42,4 39,9 40,1 43,3 47,1
Clase alta (20% superior) 42,2 45,4 48,1 51,6 54,0 57,5 57,1 52,8 48,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Según ubicación en la distribución del ingreso (respecto de la mediana)

Clase baja: bajo el 75% 28,1 33,0 32,2 32,0 37,3 39,5 42,2 40,1 38,5
Clase media: entre 75% y 150% 42,0 37,9 36,8 36,2 30,2 26,1 25,8 29,8 33,4
Clase alta: sobre el 150% 29,9 29,1 31,0 31,8 32,6 34,5 32,0 30,1 28,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Participación en el ingreso (de los grupos definidos según ubicación en la distribución del ingreso respecto de la mediana)

Clase baja: bajo el 75% 11,0 12,2 10,8 9,9 10,4 9,2 11,0 12,2 13,5
Clase media: entre 75% y 150% 34,6 30,7 27,9 24,7 21,1 16,9 18,1 22,6 27,9
Clase alta: sobre el 150% 54,5 57,1 61,3 65,3 68,5 73,9 70,9 65,2 58,6

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Según nivel educativo del jefe de hogar 

Clase baja: hasta primero completo 64,1 62,5 51,2 48,2 42,8 40,0 37,7 34,7 30,5
Clase media: secundario
(incompleto y completo) 26,2 25,5 33,0 34,4 35,5 35,7 35,6 37,8 37,1
Clase alta: superior (completo e incompleto) 9,7 12,0 15,8 17,5 21,7 24,3 26,6 27,5 32,3

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Según inestabilidad en la inserción en la actividad económica (jefes de hogar con edades entre 30 y 59 años)

Clase baja: dependientes inestables 19,0 20,7 20,9 25,9 34,4 37,6 37,1 34,6 30,1
Clase media: estables de grado medio 70,1 67,1 65,4 59,4 50,1 46,3 45,9 47,0 49,5
Clase alta: estables de grado superior 10,9 12,2 13,8 14,6 15,5 16,1 17,1 18,4 20,4

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).

en forma contundente en este guarismo. Asimismo, cabe 

subrayar que el adelgazamiento de las capas medias tuvo 

lugar sobre todo durante el último decenio del siglo XX. 

En efecto, en 1991 la clase media albergaba al 36,2% de 

la población, mientras que en 1980 aglutinaba al 37,9%.

No toda la reducción de la clase media fue a en-

grosar el estrato más bajo de la sociedad. Justamente, 

el estrechamiento de la franja media de la población fue 

superior al crecimiento que experimentó la clase baja, 

y en consecuencia, se produjo un acrecentamiento del 

volumen de la clase alta en esa proporción. Así, puede 

verificarse que este grupo social presentó un incremento 

del 46% al congregar en 2001 al 34,5% de la población, 

mientras que en 1974 reunía al 29,9%. El conjunto de esta 

evidencia ilustra el tipo de polarización de ingresos que 

experimentó la Argentina, caracterizado por el aumento 

de los contingentes poblacionales en los grupos sociales 

ubicados en los extremos de la distribución del ingreso. 

Procesos similares han sido documentados respecto de 

otras economías, por ejemplo, los Estados Unidos de 

América y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda 

del Norte en la doble década de 1980 y 1990 (Jenkins, 

1995; Burkhauser y otros, 1999).

A estas alturas, cabe realizar una observación me-

todológica con el propósito de ponderar adecuadamente 

los resultados recién comentados. El enfoque que aquí 
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se utiliza para la demarcación de las tres clases sociales 

es de naturaleza distributiva y, en consecuencia, refiere 

a la ubicación que ocupan los perceptores en la clasifi-

cación del ingreso per cápita familiar y nada informa, 

en cambio, acerca de la satisfacción de necesidades o 

nivel de consumo que tales posiciones relativas implican 

para quienes las ocupan. De tal forma que los aumentos 

o descensos en la cantidad de integrantes de las clases 

baja, media y alta se producen en forma simultánea a los 

cambios en los niveles absolutos de pobreza o riqueza 

de cada una de ellas. Al incorporar esa información, 

debe tenerse en cuenta que el incremento de tamaño de 

la clase baja se vio acompañado, además, de una caída 

en las condiciones de vida del grupo, medida de acuerdo 

con la evolución del poder de compra de los ingresos 

(véase el cuadro 1).

Contrarrestando en parte a este proceso, en la 

fase de mejora distributiva, entre 2003 y 2010 la clase 

baja redujo su volumen en torno del 10% pasando del 

42,2% al 38,5%. La mayor variación correspondió 

en cambio a la que mostraron las capas medias de la 

sociedad, que incrementaron sus miembros en un 30% 

y pasaron de representar el 25,8% de la población en 

2003 al 33,4% en 2010. Consecuentemente, la clase 

alta redujo su tamaño en alrededor del 15% y pasó 

del 32% al 28,1% entre los extremos del mencionado 

septenio (véase el cuadro 2).

El balance de lo acontecido con las clases sociales 

como unidades variables permite apoyar la visión de 

una sociedad argentina en la que todavía perdura una 

elevada segmentación social, lo que también resulta 

consistente con el panorama que había arrojado la me-

dición de la polarización de los ingresos. No obstante, 

destaca el novedoso proceso de engrosamiento de la 

clase media que mostró una incorporación en sus filas 

de prácticamente el 8% de la población, del cual una 

mitad (cuatro puntos porcentuales) debe contabilizarse 

como resultado de cierta movilidad ascendente —es 

decir, proveniente de la clase baja—, mientras que 

otro tanto provino del segmento superior. Este último 

grupo parece haber obedecido a los efectos del cambio 

distributivo del período junto con el incremento del 

poder de compra de los ingresos. Ya entre 2006 y 2003 

la mediana del ingreso per cápita familiar real había 

aumentado un 43%.

Como corolario de las tendencias documentadas 

con respecto a las tres clases sociales principales, al 

cabo de cerca de cuatro décadas la clase alta se mantuvo 

prácticamente en torno del mismo nivel, mientras que 

la participación de la clase media se redujo en nueve 

puntos porcentuales: del 42% al 33,4%, los que fueron 

ganados por la clase baja que pasó del 28,1% al 38,5% 

aproximadamente.

iii) Participación en el ingreso de las clases sociales 
definidas anteriormente
Corresponde ahora introducir los resultados del 

tercer enfoque de medición que, como ya se señaló, 

permite evaluar la apropiación de ingresos por parte 

de los grupos sociales, pero sobre la base de límites 

variables para su definición. En este caso, se mantienen 

las distancias fijadas respecto de la mediana de ingresos 

para la demarcación de las clases sociales en ii) y se 

procede a evaluar la apropiación de ingresos por parte 

de cada una de ellas.

Se puede constatar que en el subperíodo que va de 

1974 a 2001, la participación en el ingreso de la clase 

baja —cuyo tamaño se había acrecentado— se redujo 

drásticamente alrededor del 35% (véase el cuadro 2). 

Expuesto en otros términos, no solo los miembros del 

grupo más desfavorecido aumentaron, sino que estos 

accedieron a una cuota menor de ingresos como clase 

social y por lo tanto, en valores per cápita, eran más 

pobres que 25 años antes. La clase media —que mostró 

una notoria contracción en su dimensión— también fue 

afectada por una pronunciada disminución (superior al 

50%) de su participación en los ingresos. En realidad, 

cabe observar que esta mengua sobrepasó el angosta-

miento de su volumen, lo que corrobora que, al igual 

que lo acontecido con los miembros de la clase baja, 

los integrantes de la clase media también disponían en 

2001 de menores ingresos —en promedio— con respecto 

a 1974. Vale decir que la movilidad descendente del 

período cabe complementarla enfatizando que quienes 

lograron permanecer dentro del estrato medio mostraron 

también pérdidas de ingresos. Solo la clase alta pudo 

hacer coincidir el doble efecto virtuoso de aumentar 

sus integrantes, pero incrementar aún más su cuota de 

ingresos en alrededor del 50%.

En el período siguiente —2003 a 2010— la si-

tuación se revirtió, aunque solo parcialmente y siguió 

el mismo patrón ya comentado. Hubo una mejora más 

intensa para la clase media —su participación en los 

ingresos creció en torno del 50%— y algo menor para 

el estrato más bajo: alrededor del 23%. La clase alta, en 

cambio, vio reducida su cuota de ingresos en 16%, una 

proporción algo mayor que lo que había sido la merma 

de sus integrantes en el mismo período. Ello constitu-

ye una evidencia relevante que permite señalar que, a 

diferencia de etapas previas, quienes permanecen en el 

sector más acomodado de la sociedad vieron reducidos 

los ingresos de que disponían como clase.
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Entre extremos del período extendido de casi cuatro 

décadas, la situación es aún muy distante del nivel 

alcanzado en 1974. En efecto, a fines de 2010 la clase 

alta registraba una participación en los ingresos mayor 

que la que tenía a mediados de la década de 1970. En la 

clase baja se habían incrementado levemente los recursos 

con que contaba entonces, mientras que la clase media 

mostraba un déficit de alrededor del 20%.

iv) Nivel educativo del jefe de hogar
Como era de esperar, la mejora en el nivel educa-

tivo de los jefes de hogar ha sido persistente a lo largo 

de todo el período y de una magnitud francamente 

relevante. Puede constatarse que mientras en 1974 

aproximadamente dos de cada tres jefes de hogar 

tenían como máximo nivel educativo la escolaridad 

básica completa —sin haber iniciado estudios en el 

nivel secundario—, este grupo se redujo al 30,5% en 

2010 (véase el cuadro 2). De la misma manera, aque-

llos que habían iniciado estudios superiores se habían 

triplicado con creces entre 1974 y 2010. Junto con el 

panorama de la estructura social recién descrito, tal 

evolución sugiere una disociación creciente entre el 

logro educativo y la posición en la estructura social. 

Esta brecha se constata tanto con respecto a la evolución 

seguida por los diferentes indicadores distributivos, 

como también con relación a las modificaciones según 

el grado de inestabilidad de las ocupaciones (véase a 

continuación el punto v). En otras palabras, el estre-

chamiento de la clase media y el engrosamiento de la 

clase baja durante el período 1974-2001, como también 

la reversión de ambos procesos entre 2003 y 2010, se 

produjeron en un contexto de mejora sostenida del 

nivel educativo de la población. Esta característica, 

la devaluación de las credenciales educativas, parece 

haberse constituido en un rasgo bastante peculiar del 

derrotero social seguido en la Argentina. A diferencia 

de lo ocurrido en el pasado, el logro educativo no 

logró ejercer plenamente su papel protector —de los 

ingresos y de la calidad de la ocupación— durante las 

fases de deterioro económico y social. Asimismo, vio 

disminuida su capacidad de reubicar a las personas 

en similares posiciones en la estructura social en los 

contextos expansivos.

v) Inserción ocupacional de los jefes de hogar con 
edades centrales
El 70% de la población reside en hogares cuyos 

jefes tienen entre 30 y 59 años de edad. Además, 

estos integrantes de los hogares son proveedores de 

alrededor del 70% de los ingresos laborales totales 

(véase el cuadro 4). Ambas informaciones justifican 

detenerse para analizar su participación en la activi-

dad económica.

La evolución de la estructura social que sigue esta 

demarcación guarda una notable correspondencia con 

los primeros tres enfoques utilizados. En efecto, prác-

ticamente se duplicaron aquellos hogares cuyos jefes 

de hogar tuvieron inserciones ocupacionales inestables 

entre 1974 y 2001 y disminuyó en cerca de un 25% el 

segmento intermedio de familias con jefes en puestos 

de trabajo estables (véase el cuadro 2). Como resultado 

de ambos comportamientos, el grupo de hogares con 

jefes estables de nivel superior aumentó del 10,9% al 

16,1%. Se aprecia la correspondencia entre la evolución 

distributiva (aumento de la concentración) y la mayor 

polarización (estrechamiento de la clase media), por 

una parte, y acrecentamiento de la inestabilidad en la 

inserción ocupacional de los jefes de hogar, por otra. 

Asimismo, es posible constatar que en el septenio 

iniciado en 2003, junto con la mejora distributiva, la 

reducción de la polarización y el ensanchamiento de 

la clase media se produjo un incremento del grado de 

estabilidad de las ocupaciones de los jefes de hogar.
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1. Características globales

Son numerosas las evidencias que sustentan el argumento 

de que el cambio en el patrón de funcionamiento del 

mercado laboral motivó las modificaciones reseñadas 

a nivel de la estructura social. En efecto, entre 1974 y 

2001 se destaca el marcado aumento del desempleo 

y de la informalidad, al tiempo que disminuye la tasa 

de empleo (véase el cuadro 3). De igual modo, en el 

período 2003-2010 se redujeron tanto la desocupación 

abierta como la informalidad y se elevó sensiblemente 

la tasa de ocupación.

Corresponde a continuación realizar un análisis más 

pormenorizado, centrado en la inserción en la actividad 

económica de los jefes de hogar10. En primer lugar, 

cabe llamar la atención sobre la tasa de participación 

9  En lo que sigue, las referencias a las clases sociales se ceñirán a la 

estratificación realizada de acuerdo con el criterio ii): Clases sociales 

según intervalo de ingreso respecto de la mediana.
10 Ya se mencionó que las características ocupacionales de los jefes 

de los hogares pertenecientes a cada una de las tres clases sociales 

identificadas proveen la información apropiada para evaluar las 

causas profundas de los cambios operados en la estructura social. 

Efectivamente, los ingresos monetarios de los hogares provienen 

esencialmente del trabajo de sus miembros y, especialmente, de los 

que aporta el jefe de hogar (véase el cuadro 4).

económica de este grupo. En este indicador se resume la 

disposición a desempeñarse en una actividad remunerada 

en el mercado —es decir, es la sumatoria de ocupados y 

desocupados respecto de la población total de referen-

cia— y, en consecuencia, su valor tiende a acrecentarse 

en las edades centrales con relación a los extremos del 

ciclo de vida. Para el universo aquí considerado —que 

se compone de jefes de hogar con edades entre 30 y 59 

años— cabría esperar que su valor se situara muy cerca 

del 100%. La brecha observada respecto de esta marca es 

el resultado de decisiones intrafamiliares acerca de qué 

integrantes van a participar de la actividad económica, 

como de situaciones de aliento o desaliento provocadas 

por las mayores o menores probabilidades de acceder a 

un empleo. Entre 1974 y 1996 se produjo una gradual 

reducción de la inactividad de los jefes de hogar, que 

implicó que su tasa de actividad aumentara del 91% al 

94%, mientras que de 2003 a 2010 este comportamiento 

se revirtió al pasar del 96% al 92%, respectivamente, o 

al menos se mantuvo constante en torno del 91% si se 

computa a los beneficiarios de planes de empleo como 

espuriamente activados (véase el cuadro 5). Las razones 

de este diferencial comportamiento exceden el propósito 

de este artículo, pero baste señalar aquí que ello podría 

responder a la reducción de los ingresos reales de los 

hogares en el primer período y a cierta debilidad en la 

demanda de empleo, en el segundo. En concordancia 

IV
El funcionamiento del mercado de trabajo9

CUADRO 3

El mercado de trabajo en el Gran Buenos Aires, 1974-2010
(En porcentajes)

Oct-
1974

Oct-
1980

Oct-
1986

Oct-
1991

Oct-
1996

Oct-
2001

4º trim-
2003

4º trim-
2006

4º trim-
2010

Tasa de actividad 49,1 48,3 49,0 49,7 53,8 52,8 57,7 57,8 56,6
Tasa de actividad sin beneficiarios de planes de empleo 52,2 54,9 57,0 56,2
Tasa de empleo 47,9 47,4 46,8 47,1 43,7 42,6 48,9 52,4 52,1
Tasa de empleo sin beneficiarios de planes de empleo 42,1 46,0 51,5 51,6
Tasa de desocupación 2,4 2,2 4,5 5,3 18,8 19,3 15,5 9,7 8,0
Tasa de desocupación sin beneficiarios de planes de empleo 19,5 16,3 9,9 8,1
Empleos informales 37,7 38,0 42,0 47,0 46,9 48,6 55,3 51,2 42,1
Empleos informales (sin beneficiarios de planes de empleo) 47,9 52,5 50,4 41,6
Asalariados no registradosa respecto del total de asalariados 19,0 17,1 21,1 30,0 33,3 33,5 39,1 36,4 28,1

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).

a Excluye al servicio doméstico y a beneficiarios de planes de empleo.
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de quienes estuvieron desempleados se ubicó en torno 

del 2,7% y del 1,4%, respectivamente, en 2010.

En lo concerniente a la calidad de las ocupaciones, 

conviene subrayar la fuerte incidencia de la informalidad 

—trabajadores por cuenta propia, asalariados no regis-

trados, servicio doméstico y beneficiarios de planes de 

empleo— a lo largo de todo el período, la que además 

tuvo un comportamiento procíclico respecto de la des-

ocupación. En efecto, entre 1974 y 1996 la incidencia 

de los empleos informales creció del 27% al 35%, 

mientras que en la fase siguiente, entre 2003 y 2010, la 

sumatoria de los componentes de la informalidad pasó 

de representar el 46% en 2003 al 36% en 2010. A su 

vez, mientras que entre 1974 y 1986 la expansión de 

los trabajadores por cuenta propia fue el componente 

más dinámico de la informalidad, a partir de entonces 

lo acontecido con los puestos de trabajo no declarados 

en la seguridad social fue la variable que explicó el 

derrotero seguido por la informalidad. Precisamente, 

tanto los trabajadores por cuenta propia —del orden 

del 18% al 20%— como el segmento de ocupados del 

servicio doméstico (en torno del 3% al 5%) mostraron 

escasas variaciones desde mediados de los años ochenta. 

con esta interpretación, cabe notar que en la clase baja 

la tasa de actividad económica apenas logró trepar a 

alrededor del 85% en 2010, en circunstancias de que 

este valor fue del 92% en la clase media y del 97% en 

la clase alta.

Lo acontecido con la desocupación abierta permite 

aportar mayores precisiones. Mientras que en 1974 la 

tasa de desempleo fue marginal para los jefes de hogar 

—en torno del 1%—, se multiplicó por 10 al cabo de las 

siguientes dos décadas, subiendo a alrededor del 11% 

en 1996. En la clase baja esta evolución tuvo mayor 

preponderancia, ya que de una cifra inferior al 3% a 

mediados de los años setenta se elevó a casi el 25%. En 

contraste, en el septenio 2003-2010 la tasa de desempleo 

fue inferior a los dos dígitos ya en 2003 y se redujo cerca 

de un 50% hacia 2010; al respecto se recordará que la 

percepción de un plan de empleo descuenta a estos del 

conjunto de desocupados y los traslada al agregado de 

ocupados. Nuevamente cabe llamar la atención sobre 

la diferencial evolución de este indicador según clase 

social. Cerca del 7% de los jefes de hogar de la clase 

baja estuvieron en la búsqueda activa de un empleo, 

mientras que en las clases medias y altas la proporción 

CUADRO 4

Estructura de hogares y de ingresos familiares en el Gran Buenos Aires, 1974-2010
(Años seleccionados)

Oct-1974 Oct-1986 Oct-1996 4º trim-2003 4º trim-2006 4º trim-2010

Porcentaje de hogares 

Hogares con jefes menores de 30 años 11,7 9,8 9,9 9,9 9,6 8,6
Hogares con jefes con edades entre 30 y 59 años 60,3 57,4 58,5 58,6 58,2 59,0
Hogares con jefes mayores de 59 años 28,0 32,8 31,5 31,6 32,2 32,5

Total 100 100 100 100 100 100

Porcentaje de población

Hogares con jefes menores de 30 años 10,8 9,6 8,7 8,9 8,3 7,8
Hogares con jefes con edades entre 30 y 59 años 68,5 67,7 69,1 68,5 67,9 68,0
Hogares con jefes mayores de 59 años 20,7 22,7 22,2 22,7 23,8 24,2

Total 100 100 100 100 100 100

Porcentaje del ingreso total familiar proveniente de la ocupación principal de sus miembros

Hogares con jefes menores de 30 años 91,6 88,2 83,9 83,3 77,8 83,6
Hogares con jefes con edades entre 30 y 59 años 84,1 86,7 86,3 77,1 82,7 87,4
Hogares con jefes mayores de 59 años 41,4 40,8 36,0 46,3 43,2 45,0

Porcentaje del ingreso laboral aportado por el jefe (ocupación principal)

Hogares con jefes menores de 30 años 79,1 81,2 82,0 76,3 79,2 77,3
Hogares con jefes con edades entre 30 y 59 años 77,1 77,6 75,7 74,4 68,6 68,3
Hogares con jefes mayores de 59 años 47,8 50,4 47,5 63,3 52,4 50,2

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).
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En el período expansivo de 2003 a 2010, la reducción 

de los empleos informales entre los jefes de hogar obe-

deció a las caídas relativas de los puestos de trabajo no 

registrados, el trabajo por cuenta propia y el usufructo 

de un plan de empleo, en ese orden.

En suma, si se considera la proporción de aquellos 

jefes de hogar que gozaron de un empleo formal —definido 

como un puesto de trabajo asalariado registrado— junto 

con los empleadores, esta muestra que la mayor marca se 

verificó en 1974 (63%), la menor en 2003 (43,1%) y que 

hacia 2010 se había producido una notable remontada 

(52,3%), aunque todavía no se había logrado recuperar 

el nivel vigente a mediados del decenio de 1970 (véase 

el cuadro 5).

El comportamiento global reseñado se reprodujo 

en las tres clases sociales, pero con desigual intensidad, 

siendo una característica prominente la ausencia de 

convergencia. Nótese que en la clase baja solo el 30% 

de los jefes de hogar gozaban de un empleo formal en 

2010, cuando este guarismo fue del 55% y del 70% en la 

clase media y alta, respectivamente. En 1974, en cambio, 

las marcas de este indicador habían sido de 55%, 64% y 

67% para las clases baja, media y alta, respectivamente. 

La clase baja fue la que mostró la caída más pronunciada, 

especialmente entre 1986 y 1996, cuando experimentó 

una reducción de más de 20 puntos porcentuales: del 

51% al 30%.

Por otra parte, entre 2003 y 2010 el acceso a pues-

tos de trabajo formales fue algo menor —en términos 

relativos— para la clase baja. Puede verificarse que 

mientras la brecha de este indicador para las clases alta 

y baja fue de 35 puntos en 2003, hacia 2010 ese valor 

se había incrementado a 39,5%. Un rasgo que amerita 

ser destacado es que en 2010 el grado de dispersión en 

este indicador entre clases resultó mucho mayor que el 

vigente en 1974. La reducción o ampliación del empleo 

no registrado, junto con la evolución del desempleo, 

emergen pues como determinantes relevantes de los 

cambios en la estructura social (véase el cuadro 5). 

Tampoco se puede dejar de mencionar la existencia 

de brechas en los ingresos laborales según categoría 

ocupacional y clase social (véase el cuadro 6).

2. Los determinantes de la pertenencia a las clases 

sociales

La evidencia recién aportada sugiere que los cambios en 

la estructura del empleo, así como en las remuneraciones 

relativas, han actuado en el caso argentino como factores 

determinantes de la pertenencia a las clases sociales. Una 

manera de abordar esa cuestión en forma más precisa es 

a través del análisis de regresión logística multinomial. 

Estos modelos son una variación de las estimaciones logit 

convencionales y resultan apropiados cuando la variable 

dependiente se compone de más de dos categorías, en 

este caso tres: clases baja, media y alta (categoría base). 

El universo de análisis estuvo constituido por los jefes 

de hogar con edades entre 30 y 59 años —versión 1— y 

por el subconjunto de ocupados pertenecientes al grupo 

recién mencionado —versión 2. Las variables de interés 

fueron la condición de ocupado e inactivo del jefe de 

hogar respecto de estar desocupado —en la versión 1— y 

las categorías ocupacionales de empleador, asalariado 

registrado, asalariado no registrado y servicio doméstico 

respecto de ser trabajador por cuenta propia —en la versión 

2. El resto de las covariables independientes fueron el 

sexo, la edad y la edad al cuadrado, el nivel educativo, el 

tamaño del hogar y la cantidad de integrantes ocupados 

en la familia. Ambas versiones del modelo se estimaron 

para 1974 y 2010 (véanse los cuadros 7a y 7b).

En la versión 1 del modelo, controlando por el 

conjunto de las variables incorporadas en este, el hecho 

de que el jefe de hogar haya estado ocupado redujo las 

probabilidades de pertenecer a la clase baja. Inversamente, 

si el jefe estuvo inactivo, sus probabilidades de formar 

parte de la clase baja no fueron significativamente dis-

tintas de las de aquellos que estuvieron desocupados. 

Con una intensidad algo menor, el mismo resultado se 

obtuvo respecto de la probabilidad de pertenecer a la 

clase media —siempre respecto de la clase alta. Ambos 

resultados se comprobaron tanto en 1974 como en 2010 

(véase el cuadro 7a). Ello destaca que el acceso a un 

empleo por parte del jefe de hogar ha sido históricamente 

un poderoso determinante de la adscripción de los indi-

viduos a las clases sociales media y alta.

Ahora bien, en la versión 2 es posible avanzar e 

identificar el efecto que reviste una determinada inser-

ción ocupacional. El modelo permitió constatar que en 

1974 el hecho de estar en un puesto de trabajador no 

registrado estuvo vinculado a una mayor probabilidad 

de pertenecer a la clase baja (véase el cuadro 7b). Con 

una intensidad menor, cercano al límite de la signifi-

catividad estadística, un panorama similar se constató 

con respecto a las probabilidades de pertenecer a la 

clase media (respecto de la clase alta). Tal resultado 

confirma la existencia de una penalidad de ingreso para 

los asalariados en puestos de trabajo no declarados, que 

los relegaba al estrato social inferior. Por otra parte, la 

ausencia de una probabilidad negativa de pertenencia a la 

clase baja para aquellos empleados en puestos de trabajo 

registrados, refleja que las remuneraciones obtenidas 

entre estos y los trabajadores por cuenta propia —la 
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CUADRO 5

Inserción en la actividad económica de los jefes de hogares
del Gran Buenos Aires con edades entre 30 y 59 años.
Total y según clase social, 1974-2010
(En porcentajes)

Oct-1974 Oct-1986 Oct-1996 4º trim-2003 4º trim-2006 4º trim-2010

Total de jefes de hogar

Empleador 7,1 6,4 4,9 4,4 4,4 4,5
Por cuenta propia 18,0 20,7 18,1 20,1 19,3 17,6
Asalariado registrado 55,9 52,0 42,7 38,7 41,8 47,8
Asalariado no registrado 6,3 6,8 13,9 17,6 17,2 13,2
Servicio doméstico 2,7 3,6 3,2 3,7 5,6 4,6
Desocupado 1,1 3,1 10,9 6,7 3,9 3,6
Inactivo 8,8 7,3 6,3 4,2 6,3 8,0
Beneficiario de plan de empleo 0 0 0 4,6 1,5 0,7

Total 100 100 100 100 100 100

Jefes de hogar de clase baja

Empleador 2,6 1,9 0,4 2,4 1,7 1,4
Por cuenta propia 13,8 18,0 14,4 20,0 21,0 20,5
Asalariado registrado 52,6 49,4 30,1 21,5 25,4 29,3
Asalariado no registrado 8,5 9,8 16,6 21,0 22,4 20,0
Servicio doméstico 5,9 4,7 4,5 3,8 8,1 6,5
Desocupado 2,6 7,4 24,6 13,1 7,6 7,0
Inactivo 14,0 8,5 9,4 6,2 9,7 14,6
Beneficiario de plan de empleo 11,5 3,9 0,7

Total 100 100 100 100 100 100

Jefes de hogar de clase media

Empleador 6,4 3,8 2,0 2,9 2,3 3,9
Por cuenta propia 17,9 20,7 15,6 24,7 21,0 15,8
Asalariado registrado 57,8 53,8 48,2 42,2 43,4 50,9
Asalariado no registrado 5,9 6,0 16,0 17,7 18,1 13,6
Servicio doméstico 2,6 5,4 3,7 3,2 6,7 5,0
Desocupado 1,1 1,8 7,9 3,0 2,9 2,7
Inactivo 8,3 8,5 6,7 4,6 5,0 6,8
Beneficiario de plan de empleo 1,6 0,6 1,4

Total 100 100 100 100 100 100

Jefes de hogar de clase alta

Empleador 10,9 12,1 10,6 7,0 8,7 7,9
Por cuenta propia 20,9 22,7 22,8 17,2 16,3 16,5
Asalariado registrado 55,8 52,1 48,2 51,9 55,7 62,4
Asalariado no registrado 5,4 5,5 10,4 14,4 11,8 6,6
Servicio doméstico 0,8 1,1 1,7 3,8 2,4 2,5
Desocupado 0,1 1,3 2,6 3,3 1,2 1,4
Inactivo 6,1 5,2 3,8 2,1 4,0 2,8
Beneficiario de plan de empleo

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).



100

CUADRO 6

Ingresos laborales relativos de los jefes de hogares del Gran Buenos Aires 
con edades entre 30 y 59 años, 1974-2010. Total y según clase sociala, b

(En porcentajes)

Oct-1974 Oct-1986 Oct-1996 4º trim-2003 4º trim-2006 4º trim-2010

Total de jefes de hogar

Empleador 158 232 237 188 188 168
Por cuenta propia 104 103 97 78 74 77
Asalariado registrado 97 91 99 126 125 118
Asalariado no registrado 70 67 72 78 73 66
Servicio doméstico 43 40 37 42 30 34

Jefes de hogar de clase baja

Empleador 74 59 53 55 37 62
Por cuenta propia 59 46 35 35 36 39
Asalariado registrado 71 53 52 67 73 76
Asalariado no registrado 54 44 37 43 49 46
Servicio doméstico 37 34 30 29 22 19

Jefes de hogar de clase media

Empleador 131 99 104 103 94 118
Por cuenta propia 95 80 72 59 63 74
Asalariado registrado 89 72 72 92 104 103
Asalariado no registrado 64 61 59 72 69 68
Servicio doméstico 44 39 34 46 31 42

Jefes de hogar de clase alta

Empleador 190 292 260 240 235 206
Por cuenta propia 133 156 139 139 129 124
Asalariado registrado 123 136 141 165 160 147
Asalariado no registrado 93 103 126 122 117 117

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).

a Promedio de cada año = 100.
b Corresponde a la remuneración mensual de la principal ocupación declarada.

categoría excluida del modelo— no eran significativas 

en ese entonces. Ello resulta consistente con la existencia 

de un tipo de trabajo por cuenta propia “cuasiformal” 

que lograba niveles de ingresos similares —o incluso 

superiores en algunos casos— a los que obtenían los 

trabajadores registrados.

En 2010 el panorama se modificó y el hecho de que 

el jefe de hogar se desempeñara en un puesto de trabajo 

registrado aminoró las probabilidades de pertenecer a la 

clase baja, mientras que estar ocupado en un empleo no 

declarado en la seguridad social no las aumentó. Ello 

se debió a que se produjo un cambio en las remunera-

ciones relativas de tal magnitud que la carencia de un 

empleo registrado pasó a determinar la adscripción a la 

clase baja. En efecto, los parámetros estimados sugieren 

tanto el ensanchamiento de la brecha de remuneraciones 

entre asalariados registrados y no registrados, como la 

reducción de la diferencia de ingresos entre estos últimos 

y los trabajadores por cuenta propia.

La evidencia aportada en la sección anterior había 

documentado la ampliación del segmento de trabajadores 

no registrados en 2010 respecto de la situación a mediados 

de los años setenta del siglo pasado (véase el cuadro 5). 

Del mismo modo, ya se había observado la ampliación de 

la brecha salarial promedio entre empleados registrados 

y no registrados (véase el cuadro 6). Una manera de co-

tejar si tal resultado obedeció a la inserción ocupacional 

o, en cambio, a otras características personales de los 

asalariados, es a través de la estimación de regresiones 

mincerianas (Mincer, 1974). La estimación de funciones 

de determinación de los ingresos individuales mediante 

modelos de regresión por mínimos cuadrados permite 

aproximarse a la diferencia promedio de ingresos entre 

los grupos de asalariados informales (no registrados) y 
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CUADRO 7A

Estimación de los determinantes de pertenencia a las clases
sociales en el Gran Buenos Aires, 1974 y 2010
(Modelos de regresión logística multinomial)

Universo: total de jefes de hogar con edades entre 30 y 59 años

Oct-1974 4º trim-2010

Variable dependiente: Clase baja

Variables independientes Coeficiente Error estándar P>|z| Coeficiente Error estándar P>|z|

Varón –1,551 0,260 0,000 –1,369 0,225 0,000
Edad –0,155 0,109 0,155 –0,054 0,129 0,676
Edad al cuadrado 0,001 0,001 0,263 0,000 0,001 0,767
Educación: hasta secundario incompleto –1,358 0,180 0,000 –2,160 0,521 0,000
Educación: hasta superior incompleto –3,583 0,309 0,000 –3,597 0,534 0,000
Educación: superior completo –6,107 0,625 0,000 –5,885 0,596 0,000
Ocupado –4,767 1,155 0,000 –3,417 0,526 0,000
Inactivo –2,180 1,177 0,064 –1,000 0,640 0,118
Cantidad de miembros en el hogar 1,516 0,076 0,000 1,831 0,100 0,000
Cantidad de ocupados en el hogar –2,481 0,144 0,000 –2,354 0,161 0,000
Constante 7,868 2,646 0,003 6,131 2,818 0,030

Variable dependiente: Clase media

Variables independientes Coeficiente Error estándar P>|z| Coeficiente Error estándar P>|z|

Varón –0,617 0,194 0,001 –0,766 0,181 0,000
Edad –0,044 0,082 0,593 –0,010 0,106 0,924
Edad al cuadrado 0,000 0,001 0,685 0,000 0,001 0,943
Educación: hasta secundario incompleto –0,894 0,144 0,000 –1,616 0,484 0,001
Educación: hasta superior incompleto –1,746 0,191 0,000 –2,475 0,490 0,000
Educación: superior completo –3,766 0,367 0,000 –3,561 0,507 0,000
Ocupado –2,595 1,134 0,022 –1,490 0,519 0,004
Inactivo –1,536 1,153 0,183 –0,260 0,628 0,679
Cantidad de miembros en el hogar 0,857 0,057 0,000 1,124 0,084 0,000
Cantidad de ocupados en el hogar –1,137 0,091 0,000 –1,159 0,129 0,000
Constante 3,938 2,142 0,066 3,082 2,367 0,193

Observaciones 1991 1479
Pseudo R2 0,255 0,335
Variable base: Clase alta

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).

formales (registrados), luego de “controlar” por el efecto 

de otras características de las personas y de los puestos de 

trabajo, que usualmente se considera que inciden en las 

remuneraciones laborales. Cada uno de los coeficientes 

de la función corresponden a diferentes atributos que se 

incluyen en el modelo especificado y arrojan un dife-

rencial de ingreso asociado a esa condición. La variable 

dependiente fue el logaritmo del salario mensual y la 

variable independiente de interés fue la condición de 

ocupar un puesto de trabajo no registrado en la seguridad 

social. Así, en el parámetro estimado vinculado a esta 

variable se resume la existencia de una diferencia en 

el salario por este atributo. El resto de las covariables 

fueron el nivel educativo, el sexo, la edad, la edad al 

cuadrado, las horas trabajadas y la rama de actividad.

Se puede verificar que entre 1974 y 2010 la pe-

nalidad por ocupar un puesto no registrado se duplicó 

del 0,30 al 0,59 (véase el cuadro 8). Ello revela que el 

aumento de la informalidad en la estructura del empleo 

argentino en el siglo XXI se vio acompañado de un 

acrecentamiento de la segmentación salarial. Como ya 

se vio, ello además repercutió en la estructura social 

condicionando la pertenencia a las clases sociales según 

el tipo de puesto de trabajo al que se lograba acceder.
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CUADRO 7B

Estimación de los determinantes de pertenencia a las clases 
sociales en el Gran Buenos Aires, 1974 y 2010
(Modelos de regresión logística multinomial)

Universo: jefes de hogar ocupados con edades entre 30 y 59 años

Oct-1974 4º trim-2010

Variable dependiente: Clase baja

Variables independientes Coeficiente Error estándar P>|z| Coeficiente Error estándar P>|z|

Varón –1,184 0,336 0,000 –0,868 0,290 0,003
Edad –0,161 0,123 0,192 –0,261 0,150 0,081
Edad al cuadrado 0,001 0,001 0,302 0,003 0,002 0,101
Educación: hasta secundario incompleto –1,318 0,198 0,000 –1,844 0,596 0,002
Educación: hasta superior incompleto –3,481 0,336 0,000 –3,113 0,609 0,000
Educación: superior completo –6,232 0,731 0,000 –5,601 0,692 0,000
Empleador –1,326 0,425 0,002 –3,142 0,596 0,000
Asalariado registrado 0,238 0,225 0,289 –2,301 0,288 0,000
Asalariado no registrado 1,421 0,370 0,000 0,429 0,365 0,239
Servicio doméstico 3,422 0,592 0,000 0,733 0,507 0,148
Cantidad de miembros en el hogar 1,663 0,084 0,000 2,147 0,120 0,000
Cantidad de ocupados en el hogar –2,525 0,160 0,000 –2,787 0,192 0,000
Constante 2,156 2,633 0,413 7,176 3,238 0,027

Variable dependiente: Clase media

Variables independientes Coeficiente Error estándar P>|z| Coeficiente Error estándar P>|z|

Varón –0,267 0,236 0,258 –0,629 0,212 0,003
Edad –0,057 0,087 0,513 –0,180 0,116 0,122
Edad al cuadrado 0,001 0,001 0,581 0,002 0,001 0,138
Educación: hasta secundario incompleto –0,843 0,154 0,000 –1,738 0,538 0,001
Educación: hasta superior incompleto –1,722 0,202 0,000 –2,486 0,544 0,000
Educación: superior completo –3,633 0,382 0,000 –3,683 0,562 0,000
Empleador –0,573 0,256 0,025 –1,303 0,411 0,002
Asalariado registrado 0,162 0,159 0,306 –0,735 0,228 0,001
Asalariado no registrado 0,602 0,280 0,032 0,577 0,320 0,072
Servicio doméstico 1,830 0,531 0,001 0,363 0,453 0,424
Cantidad de miembros en el hogar 0,923 0,062 0,000 1,297 0,097 0,000
Cantidad de ocupados en el hogar –1,176 0,096 0,000 –1,333 0,143 0,000
Constante 0,969 1,892 0,609 5,549 2,532 0,028

Observaciones 1797
0,2808

1306
0,3814Pseudo R2

Variable base: Clase alta

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).
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CUADRO 8

Estimación de los determinantes salariales en el Gran Buenos Aires,
1974 y 2010a

(Modelos de regresión por mínimos cuadrados ordinarios)

Variable dependiente: logaritmo natural del salario Oct-1974 4º trim-2010

Variables independientes Coeficiente Error estándar P>|z| Coeficiente Error estándar P>|z|

Asalariado no registrado –0,303 0,045 0,000 –0,596 0,046 0,000
Edad 0,025 0,016 0,115 0,050 0,023 0,032
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,114 –0,001 0,000 0,052
Varón 0,467 0,044 0,000 0,240 0,046 0,000
Hasta primario completo –0,406 0,046 0,000 –0,960 0,094 0,000
Hasta secundario incompleto –0,221 0,044 0,000 –0,671 0,051 0,000
Hasta terciario incompleto 0,064 0,049 0,197 –0,461 0,048 0,000
Variables dummies de rama Sí Sí
Horas 0,006 0,001 0,000 0,011 0,001 0,000
Constante 7,107 0,345 0,000 6,705 0,495 0,000

Observaciones
R2

1724
0,310

922
0,503

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph).

a Con control de selección muestral.

V
Conclusiones

La evolución que mostró la desigualdad en la distribución 

del ingreso en el Gran Buenos Aires entre mediados 

del decenio de 1970 y el fin de la primera década del 

siglo XXI insinuó que se produjeron cambios trascen-

dentales en la estructura social. Por su parte, la medición 

de la polarización de los ingresos permitió confirmar 

que el devenir de la clase media fue uno de los rasgos 

sobresalientes de tales modificaciones. Además, ello 

se produjo en simultáneo con fuertes oscilaciones en 

el ingreso per cápita real a lo largo de todo el período. 

Este panorama fue a su vez ratificado a través de los 

diferentes criterios de estratificación social utilizados 

en el trabajo.

Destacan dos etapas visiblemente desemejantes. 

Entre 1974 y 2001 se verificó un fuerte estrechamiento 

de los sectores medios y un manifiesto incremento 

de la clase baja. En contraste, entre 2003 y 2010 se 

produjo una enérgica reversión en estas tendencias con 

desigual intensidad para los diversos estratos sociales. 

En este septenio resaltó una marcada recomposición de 

los ingresos para la clase media y baja, en ese orden, 

que redundó en una sostenida mejora distributiva. El 

proceso de engrosamiento de la clase media implicó la 

incorporación a sus filas del equivalente a prácticamente 

el 8% de la población.

La recuperación de las franjas medias en la so-

ciedad argentina es un fenómeno novedoso al menos 

desde mediados de los años setenta. Interesa subrayar 

que dicho fenómeno derivó tanto de un proceso de 

movilidad social ascendente —es decir, de reduc-

ción de la clase baja—, pero también de contracción 

de la clase alta. Tal evolución implica que operaron 

mecanismos tendientes a la redistribución de los ingresos, 

que al tiempo que aumentaron los recursos de aquellos 

ubicados en los segmentos bajo y medio de la estructura 

social, evitaron un corrimiento de similar magnitud en 

el extremo superior.

Esos mecanismos no parecen haber estado disociados 

del funcionamiento del mercado de trabajo. Efectivamente, 

el descenso de la desocupación y la informalidad laboral, 

especialmente del componente de empleo asalariado no 

registrado, sobresalieron como los principales factores 

que acompañaron el sinuoso derrotero de las clases so-

ciales en el largo lapso bajo análisis. Así, al examinar las 

características de la inserción ocupacional —desde una 

perspectiva de estratificación más cercana a la tradición 
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sociológica— fue posible constatar que se produjo un 

incremento de los puestos de trabajo que otorgan mayor 

estabilidad a quienes los ocupan. De esta forma, ello 

revirtió en parte el notable aumento de la intermitencia 

ocupacional que había caracterizado al último cuarto del 

siglo XX. Téngase en cuenta, además, que este mejoramiento 

en la calidad de los empleos se vio acompañado, entre 

otros factores, de la dinamización de las negociaciones 

colectivas —entre trabajadores y empleadores— y de 

aumentos periódicos en el salario mínimo. Estos dispo-

sitivos tienden a comprimir la distribución de los salarios, 

por cuanto repercuten con mayor magnitud en la parte 

inferior de las escalas de ingresos. En igual dirección 

habrían operado la aplicación de aumentos salariales de 

sumas fijas para el conjunto de los trabajadores, así como 

las diversas medidas de protección social instrumentadas 

en el período: planes de empleo, ampliación de la cober-

tura de los beneficios previsionales y extensión de las 

asignaciones familiares para los hijos de los trabajadores 

informales, entre las principales.

Por otra parte, junto con la mejora global en la 

dinámica de funcionamiento de la estructura social, se 

verificó también en esta investigación la persistencia 

de la segmentación en el mercado de trabajo. Es decir, 

que existe una diferencia salarial en favor de quienes 

logran emplearse en un puesto de trabajo registrado con 

respecto a los asalariados en puestos no registrados en 

la seguridad social. Asimismo, el acceso a un puesto 

de trabajo formal continuó siendo esquivo para una 

proporción no despreciable de individuos pertenecientes 

al estrato social más bajo. En este sentido, no resulta 

extraño que la permanencia de elevados niveles de dife-

renciación social haya sido el resultado, con intensidad 

creciente durante el largo período de 1974 a 2010, del 

tipo de inserción laboral lograda. En otras palabras, se 

pudo constatar que la brecha salarial entre trabajadores 

registrados y no registrados (y su acrecentamiento) 

junto con la elevada incidencia de estos últimos en la 

estructura de empleo, influyeron en la adscripción de 

los hogares a una determinada clase social.

El conjunto de esta evidencia ratifica la urgencia de 

propender a reducir los índices de empleo no declarado 

en la economía argentina. Parece difícil que mayores 

niveles de integración social puedan ser alcanzados si los 

obstáculos al acceso a un puesto de trabajo registrado no 

son removidos. Cabe recordar que la penalidad salarial 

para los trabajadores asalariados no registrados se du-

plicó entre 1974 y 2010, y no se redujo en lo que va del 

nuevo siglo. Ello debería encauzarse, al menos, en ciertos 

sectores de actividad donde el grado de no registración 

es muy elevado, como son el comercio minorista, la 

construcción, la industria textil y de confecciones y el 

servicio doméstico, entre las principales. Entretanto, se 

impone profundizar y extender la instrumentación de 

diversas medidas de protección social dirigidas a empe-

queñecer la brecha de ingresos entre quienes acceden a 

una ocupación formal y quienes permanecen atrapados 

en la informalidad.

Finalmente, cabe subrayar la potencialidad del de-

sarrollo de nuevas investigaciones en que se integren los 

aportes metodológicos que brindan los enfoques económi-

cos y sociológicos para el estudio de las transformaciones 

en la estructura social. Con el presente trabajo se aspira 

a contribuir en esa dirección. En efecto, sobre la base 

de la utilización de diversos indicadores y criterios de 

demarcación de grupos sociales provenientes de ambas 

disciplinas, fue posible establecer algunos vínculos entre 

las variaciones distributivas, ciertos rasgos destacados del 

mercado de trabajo y la pertenencia a una clase social. 

Probablemente, la perseverancia en esta línea de análisis 

permita un conocimiento esmerado sobre las vicisitudes 

de las estructuras sociales en el siglo XXI.
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Desigualdad y logro académico en Chile
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RESUMEN En este trabajo se utiliza una base de datos de panel para contribuir con nueva 

evidencia sobre la repercusión de los determinantes socioeconómicos en los índices 

de logro académico en Chile. Se advierte que los condicionantes socioeconómicos 

tienen un efecto estadísticamente significativo y creciente de un período a otro en 

el nivel de logro académico. La evidencia muestra que dos individuos de distinto 

nivel socioeconómico (NSE), que logran igual puntaje en el Sistema de Medición 

de Calidad de la Educación (SIMCE) en octavo básico, presentan una brecha de 

más de 70 puntos promedio cuatro años después al rendir la Prueba de Selección 

Universitaria (PSU). Se concluye que en un contexto de elevada desigualdad de 

ingresos y altos retornos a la educación terciaria, los índices de logro académico 

activan restricciones en el acceso a la educación superior, principalmente en la 

población de bajo NSE, perpetuando la mala distribución de los ingresos.
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De acuerdo con una serie de estudios preparados por 

agencias internacionales, tales como la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (cepal), el 

Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo 

(bid), la distribución de ingresos en América Latina se 

ha caracterizado por altos y persistentes niveles de des-

igualdad. A mediados de la década de 2000, el coeficiente 

de Gini era del orden de 0,53 y América Latina era más 

desigual que el África subsahariana, Asia Oriental y los 

países de altos ingresos en un 18%, un 36% y un 65%, 

respectivamente.

En Declining Latin America Inequality: Market 
Forces or State Action, Luis López-Calva y Nora Lustig 

(2010) han mostrado que la desigualdad en la región ha 

disminuido a partir del año 2000. En México, la Argentina, 

el Perú y el Brasil dos son los principales factores que 

explican la reducción de la desigualdad: la disminución 

de la brecha de ingresos entre trabajadores calificados 

y no calificados, y el aumento de las transferencias del 

gobierno hacia los sectores más vulnerables. A pesar 

de ello, no es posible proyectar una aminoración con-

tinua de la desigualdad, pues la población de menores 

ingresos que ha logrado acceder a la educación básica 

y secundaria enfrenta aún varias barreras de acceso a 

la educación terciaria1.

Dentro de la región, Chile ha presentado tasas de 

crecimiento sobresalientes durante las últimas décadas 

y junto con ello la pobreza se ha reducido. Sin embar-

go, se ha mostrado empíricamente que en condiciones 

de alto crecimiento económico, la disminución de la 

pobreza y las variaciones de la desigualdad de ingresos 

no necesariamente se correlacionan entre sí2. En este 

sentido, Chile es un país bastante desigual, su índice de 

Gini es el más alto dentro del conjunto de países miem-

bros de la Organización de Cooperación y Desarrollo 

Económicos (ocde), y la pobreza relativa es también 

elevada (aproximadamente 1 de cada 5 personas se 

encuentra en esta condición). Tradicionalmente, como 

posible explicación de la desigualdad en los ingresos, 

se señalan las diferencias en educación que se observan 

1 Luis López-Calva y Nora Lustig (2010) señalan que estas barreras 
dicen relación básicamente con la baja calidad de la educación primaria 
y secundaria en América Latina. 
2 Véase Contreras (1996).

entre los integrantes de la fuerza laboral3. Es decir, quie-

nes acceden a la educación superior capturan mayores 

retornos, puesto que el mercado laboral chileno demanda 

más trabajo calificado que el actualmente disponible, lo 

que no ocurre con la mano de obra no calificada.

A principios de 1980, se introdujo en Chile un 

conjunto de reformas en el ámbito educacional. Se 

implementó un sistema de comprobantes o cupones 

(vouchers) bajo el cual las escuelas con financiamiento 

público (administradas por las municipalidades) y las 

escuelas privadas subvencionadas reciben un subsidio 

directo por cada alumno. El principal mecanismo para 

garantizar la calidad de la educación en Chile es la libre 

entrada y la competencia entre escuelas, con escasa 

intervención estatal.

A consecuencia de esta reforma, comenzó un 

masivo ingreso de escuelas privadas subvencionadas 

cuya participación en el total de matrículas aumentó del 

30% en 1986 al 48% en 2008, mientras que el porcentaje 

de estudiantes que asistía a escuelas privadas pagadas 

(7%) no presentó mayor variación. Por lo general, los 

estudiantes de las escuelas privadas pagadas provienen 

de familias con alto nivel socioeconómico (nse), no 

así los estudiantes de las escuelas municipales quienes 

pertenecen sobre todo a los dos primeros quintiles de 

ingreso. Por su parte, quienes asisten a las escuelas 

subvencionadas provienen de familias con distintos 

nse4, principalmente de los quintiles 3 y 4, aunque cabe 

señalar que el nivel de ingreso de estos quintiles es muy 

inferior al de la clase media de los países de la ocde (la 

razón de ingreso promedio ajustado por hogar de Chile 

con respecto a la ocde es de 38%)5.

Durante las últimas décadas, Chile ha mejorado en 

cobertura educacional, no así en calidad y equidad. El 

proceso de reforma ha generado una mayor segregación 

socioeconómica y cultural6, mientras que el sistema de 

“cupones” no ha fomentado una competencia capaz de 

garantizar una mayor eficiencia, sino que ha privilegiado 

3 Véase Contreras y Gallegos (2011).
4 Esto se debe a que en Chile opera un sistema de financiamiento 
compartido, es decir, el Estado subsidia en parte a los establecimientos 
y las familias también realizan un copago.
5 De acuerdo con el Índice para una vida mejor (Better Life Index) 
de la ocde (2012). 
6 Véase Valenzuela (2006). 

I
Introducción
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un equilibrio en que los colegios aprovechan la posibilidad 

de seleccionar a objeto de minimizar costos, obteniendo 

calidad a costa de estratificación7. Ha tenido lugar un 

proceso de descreme, tal como lo plantean Epple y 

Romano (1998), restringiendo con ello la calidad de 

la educación a la que acceden los más pobres8. En la 

práctica, las escuelas privadas más onerosas cuentan con 

recursos por alumno significativamente más abundantes 

que las escuelas municipales, o que aquellas escuelas 

privadas subvencionadas ubicadas en las áreas más 

vulnerables. En diversas investigaciones se revela que 

el antecedente socioeconómico del alumnado es uno 

de los determinantes más importantes del aprendizaje, 

mientras que el efecto del estrato socioeconómico de 

otros alumnos en la misma clase puede llegar a ser incluso 

más pronunciado (ocde, 2007). Por lo tanto, enseñar a 

estudiantes en riesgo social es difícil y por ende costoso, 

más aún si se concentran en una misma escuela. Otros 

datos ponen de manifiesto que los padres cuentan con 

poca información sobre la calidad de la escuela (Elacqua 

y Fábrega, 2004), y el acceso y uso de esta información 

depende del estrato socioeconómico. Además, los padres 

de menores recursos otorgan especial valor a la distan-

cia entre la escuela y su hogar, independientemente de 

la calidad de la escuela (Chumacero, Gómez Caorsi y 

Paredes, 2008; Gallego y Hernando, 2009).

Lo anterior reduce los incentivos de las escuelas 

a elevar su calidad para atraer estudiantes. Y precisa-

mente es en materia de calidad que Chile presenta aún 

grandes desafíos, ya que si bien sus resultados en el 

Programa Internacional de Evaluación de Estudiantes 

(pisa) mejoraron considerablemente entre 2000 y 2009, 

las calificaciones de los jóvenes de 15 años de edad en 

ciencias, lectura y matemáticas aún se ubican muy por 

debajo del promedio de la ocde, incluso después de 

ajustarlas por nivel de ingresos. Cabe señalar que en Chile 

los resultados en la prueba  se desploman, dependiendo 

del tipo de escuela, en directa relación con el origen 

socioeconómico de los estudiantes.

Ahora bien, con respecto al sistema de educación 

universitaria en Chile, a partir de la reforma a la educación 

superior de 1981 este se puede dividir en dos grandes 

grupos. Por una parte se encuentran las universidades 

privadas y por otra aquellas agrupadas en el Consejo de 

Rectores de las Universidades Chilenas (cruch). Las 

universidades del cruch concentran el mayor porcentaje 

de matriculados en la educación superior y además estas 

7 Véase Contreras, Sepúlveda y Bustos (2007).
8 Véase Hsieh y Urquiola (2006).

instituciones seleccionan a los alumnos que ingresan a 

sus carreras utilizando un sistema común de admisión9. 

Desde el año 2003, el sistema de admisión del cruch 

consiste en emplear como factores de discriminación 

los resultados de las distintas pruebas de selección uni-

versitaria (Prueba de Selección Universitaria (psu) en 

lenguaje, matemáticas, ciencia e historia), en conjunto 

con el promedio de notas de enseñanza media (nem) de 

los postulantes10. A su vez, en el proceso de admisión 

de 2013 se consideró la inclusión de un instrumento 

adicional de medición, que consiste en ordenar a los 

estudiantes según su desempeño académico en la en-

señanza media y premiar su posición relativa dentro de 

cada establecimiento educacional11. Con esta medida 

se atiende al hecho de que varios autores han mostrado 

que índices tales como la habilidad relativa, además 

de generar una menor exclusión socioeconómica, son 

buenos predictores del rendimiento en la educación 

superior, incluso controlando por los puntajes obtenidos 

en la psu12.

Dependiendo de cada carrera y universidad, los 

factores señalados se ponderan de diversas maneras con 

el objeto de predecir el éxito académico de los alumnos 

durante sus estudios universitarios. En este contexto, 

quienes obtienen puntajes más altos tienen mayores 

posibilidades de elegir entre universidades y carreras, 

y con ello mejor acceso a los altos retornos que algunas 

de estas suponen.

Se ha mostrado que en Chile los resultados del 

Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 

están muy condicionados por factores socioeconómicos13 

y que los niveles de movilidad social son bajos (Núñez 

y Risco, 2004). En este contexto, diversos autores14 

consideran que la educación es un determinante 

fundamental y atribuyen a variables socioeconómicas 

la actual situación de desigualdad en la calidad del 

aprendizaje. Dentro de estas variables se encuentra el 

nse del que provienen los estudiantes, determinado tanto 

por su ingreso familiar como por el tipo de escuela a la 

que asistieron15.

9 De acuerdo con información del Consejo de Rectores, en el proceso 
de admisión de 2012 se adscribieron al sistema único de admisión ocho 
universidades privadas, además de las 25 universidades tradicionales 
del cruch que participaban previamente.
10 Véase Contreras, Gallegos y Meneses (2009).
11 Véase demre (2012) y cruch (2012).
12 Véase Contreras, Gallegos y Meneses (2009). 
13 Véase Mizala y Romaguera (2000).
14 Véanse Brunner y Elacqua (2003); Cornejo (2005).
15 Véase Contreras y Macías (2002).
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La presente investigación contribuye con nueva 

evidencia respecto de la repercusión de los determinantes 

socioeconómicos en el rendimiento académico. En 

primer lugar, se demuestra que los condicionantes 

socioeconómicos son estadísticamente significativos 

para explicar los niveles de logro tanto en la psu como 

en el simce. En segundo lugar, ocupando una base de 

datos de panel y siguiendo a un mismo individuo en 

dos momentos del tiempo (cuando rindió el simce y la 

psu), se vuelve a examinar el papel de los determinantes 

socioeconómicos, ahora controlando por dos categorías: 

alto y bajo nse. La evidencia muestra que dos individuos 

de distinto nse, medidos según ingreso familiar y 

escolaridad de los padres, y que además logran igual 

simce en octavo básico, presentan una brecha de más 

de 70 puntos promedio cuatro años más tarde al rendir 

la psu. Es decir, las brechas en logro académico no se 

reducen, sino que se amplifican, con el agravante de 

que los resultados en la psu determinan el acceso a la 

educación superior y las altas tasas de retorno privado 

que esta supone16. Esto constituye evidencia de que 

el sistema educativo chileno no ha sido eficiente para 

compensar las diferencias de origen existentes entre 

los estudiantes.

Luego de esta Introducción, en la sección  II se 

examinan los datos de panel que contienen los resultados 

de las pruebas simce y psu, a la luz de las variables 

correspondientes. En la sección III se utilizan los enfoques 

de función de producción y de valor agregado para analizar 

los resultados de dichas pruebas como función de un 

vector de variables socioeconómicas. En la sección IV 

se dan a conocer y se discuten los resultados obtenidos 

en la investigación y, por último, en la sección V se 

aportan las conclusiones.

16 La evidencia aquí presentada también permite observar que dicha 

brecha es creciente en nivel de logro en el simce. 

II
Los datos

En este artículo se utiliza una base de datos de panel, 

que incluye resultados de las pruebas simce y psu de 

la muestra completa de estudiantes que cursaron ense-

ñanza media durante los años 2001 y 2004. La muestra 

total corresponde a 99.736 alumnos. Específicamente, 

se dispone del puntaje simce obtenido en el año 2000 

(8º básico) y el puntaje psu obtenido en el año 2004 

(egresados de 4º medio) por cada uno de los estudiantes. 

Es decir, se cuenta con los puntajes alcanzados por un 

mismo individuo en dos momentos diferentes del tiempo.

La variable nem corresponde a las notas obtenidas 

durante la enseñanza media, y en este artículo se emplea 

para identificar la posición relativa del estudiante dentro 

de su establecimiento.

La base de datos incluye, además, una serie de 

variables correspondientes a características socioeco-

nómicas de los estudiantes en el momento de rendir la 

psu, y otras condiciones de los colegios a los que asistían 

cuando se tomó el simce. De las variables socioeconó-

micas del individuo se consideran el género, el ingreso 

del grupo familiar y el nivel de educación de los padres. 

Con respecto al establecimiento, se tienen en cuenta 

su dependencia administrativa, su área geográfica y su 

modalidad educacional.

Cabe señalar que de los estudiantes que rindieron 

el simce se excluyó a quienes no rindieron la psu el 

año 2004 y también a los que no lograron egresar de la 

enseñanza media en dicho año.

La descripción de las variables se presenta en el 

cuadro 1.

En el cuadro 2 se muestra la estadística descriptiva 

de las variables utilizadas.

Se observa que los puntajes del simce van desde 

poco más de 100 puntos hasta poco menos de 400, con 

un promedio cercano a 280, mientras que los puntajes 

de la psu van de los 150 a los 850, con un promedio de 

500. El puntaje bruto del simce se ajusta o estandariza 

para obtener una media de 250 puntos y una desviación 

de 50 puntos. Esto se debe a que en la muestra del 

presente estudio solo se considera el puntaje simce de 

aquellos estudiantes que rindieron la psu en el año 2004. 

Es decir, en los datos no se incluye el puntaje simce de 

quienes no lograron egresar, o no se presentaron a rendir 

la psu en 2004.

La muestra está compuesta en un 54% por mujeres 

y el promedio de la posición relativa en sus colegios de 

los estudiantes que rinden la psu es de 0,52 con una 

desviación del 20%.
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CUADRO 1

Descripción de las variables

Variable Descripción

Puntaje simce

Lenguaje Puntaje obtenido en la prueba simce de Lenguaje

Matemáticas Puntaje obtenido en la prueba simce de Matemáticas

Promedio Promedio de los puntajes simce de Lenguaje y Matemáticas

Puntaje psu  

Lenguaje Puntaje obtenido en la prueba psu de Lenguaje

Matemáticas Puntaje obtenido en la prueba psu de Matemáticas

Promedio Promedio de los puntajes psu de Lenguaje y Matemáticas

Variables del estudiante
Género 1= Femenino, 0 = Masculino

nem Posición relativa en el colegio según notas de enseñanza media

Variables socioeconómicas
Ingreso del grupo familiar 1 = [$ 0 - $ 278 000]; 2 = [$ 278 000 - $ 834 000];

3 = [$ 834 000 - $ 1 400 000]; 4 = [$ 1 400 000 o más]

Nivel educacional

madre/padre

1 = sin estudios, 2 = básica incompleta, 3 = básica completa,

4 = media incompleta, 5 = media completa, 6 = cft incompleta, 7 = cft completa, 8 = universitaria incompleta,

9 = universitaria completa, 10 = otros estudios

Variables del establecimiento
Dependencia:  

– Municipal 1 = municipal, 0 = otro

– Particular subvencionado 1 = particular subvencionado, 0 = otro

– Particular pagado 1 = particular pagado, 0 = otro

Área geográfica 1 = rural, 0 = urbana

Modalidad 0 = técnico, 1 = científico-humanista

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.

cft: centro de formación técnica.
nem: promedio de notas de enseñanza media.

Se observa que la mayoría de los estudiantes per-

tenecen al primer tramo de ingresos (55%), el 31% al 

segundo y solo un 7% a cada uno de los tramos superio-

res. Respecto de la dependencia del establecimiento, el 

40% de los alumnos estudian en colegios municipales, 

el 43% en particulares subvencionados y solo un 17% 

en particulares pagados.

El nivel de educación promedio de los padres es de 

alrededor de 5, lo que corresponde a educación media 

completa, siendo levemente mayor en padres que en 

madres.

Finalmente, se aprecia que un 6% de alumnos 

pertenecen a áreas geográficas rurales, y el 77% está en 

colegios con modalidad científico-humanista, mientras 

que el 22% restante pertenece a colegios con modalidad 

técnico-profesional.

Es importante considerar los puntajes promedio 

del simce y la psu para los distintos niveles de ingresos, 

así como el promedio de escolaridad de los padres y 

la composición de la muestra de los distintos tipos 

de colegios según su dependencia administrativa. La 

estadística descriptiva se presenta en el cuadro A1 

del anexo.

Resalta claramente que a mayor tramo de ingresos, 

mayores son los puntajes promedio de los estudiantes 

en lenguaje y matemáticas tanto en el simce como en 

la psu. También se puede notar que los estudiantes 

de tramos de ingresos superiores tienen en promedio 

padres y madres con un mayor nivel de educación. 

Se constata, además, que la composición de alumnos 

en colegios municipales corresponde esencialmente 

al primer tramo de ingresos, mientras que en los 

subvencionados hay estudiantes sobre todo del 1er y 

2º tramos; en los colegios particulares se revierte la 

situación, con alumnos principalmente del último y 

penúltimo tramos de ingresos.
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CUADRO 2

Estadística descriptiva de las variables

Variables Promedio Desviación Mínimo Máximo

Puntaje simce        
Lenguaje 276 47 109 395
Matemáticas 277 47 118 382
Promedio 276 42 128 388

Puntaje psu        
Lenguaje psu 499 111 167 850
Matemáticas psu 501 112 150 850
Promedio 500 104 198 840

Variables del estudiante      
Mujer 54% 0,50 0 1
Calificación 0,52 0,29 0,001 1

Variables socioculturales      
Ingreso familiar:      
– Tramo 1 = [$ 0 - $ 278 000] 55% 0,50 0 1
– Tramo 2 = [$ 278 000 - $ 834 000] 31% 0,46 0 1
– Tramo 3 = [$ 834 000 - $ 1 400 000] 7% 0,26 0 1
– Tramo 4 = [$1 400 000 o más] 7% 0,26 0 1
Educación madre 5,4 2,2 1 10
Educación padre 5,6 2,4 1 10

Variables del colegio        
Dependencia:        
– Municipal 40% 0,49 0 1
– Particular subvencionado 43% 0,49 0 1
– Particular pagado 17% 0,37 0 1
Rural 6% 0,23 0 1
Modalidad científico-humanista 77% 0,42 0 1

Nº total de observaciones 99 736

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.

En este estudio se emplean los resultados obtenidos por 

un mismo individuo en dos momentos del tiempo en las 

pruebas del simce y la psu, que son instrumentos diseñados 

para evaluar el conocimiento de los estudiantes y que 

presentan entre sí una alta correlación (75%17). En este 

trabajo se utiliza el enfoque de función de producción 

propuesto por McEwan y Carnoy (1999), a partir del cual 

se puede entender el resultado obtenido en las pruebas 

señaladas como el producto (output) de un conjunto de 

variables vinculadas al estudiante. Para ello se examinan 

los resultados de las pruebas simce y psu como función 

de un vector de variables socioeconómicas, que incluye 

17 Véanse detalles en el cuadro A3 del anexo.

III
Metodología

tipo de establecimiento, características del estudiante, y 

otras. Los resultados de esta regresión se presentan en la 

sección anexos (modelo general, cuadro A2 del anexo) 

y confirman el potencial explicativo de las variables 

socioeconómicas respecto de los puntajes obtenidos.

Comprobada la significancia estadística de los 

determinantes socioeconómicos en el desempeño de los 

estudiantes, el principal objeto de estudio es determinar 

hasta qué punto las condiciones exógenas a los individuos 

influyen en sus niveles de logro académico. Como ya 

se ha señalado, las pruebas psu y simce presentan una 

alta correlación, de manera que al controlar por una de 

ellas se supone que la repercusión del resto de las va-

riables corresponde al efecto en el rendimiento a través 

del tiempo, dicho de otro modo: corresponde al efecto 
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de segundo orden de las variables socioeconómicas en 

el nivel de logro. Para ello, se propone estimar una es-

pecificación motivada a partir de un modelo de efectos 

fijos, tomando los resultados de un mismo individuo en 

dos momentos del tiempo. Así, con el modelo propuesto 

se pretende eliminar, al menos en parte, el efecto de las 

variables no observables en los resultados.

Ahora bien, a fin de examinar a través del tiempo 

la contribución de las variables socioeconómicas se de-

finieron dos variables dicotómicas: nsebajo cuyo valor 

es 1 si el individuo tiene un ingreso familiar inferior a 

$278.000, y nsealto cuyo valor es 1 cuando el individuo 

tiene un ingreso familiar superior a $1.400.000. Además, 

se consideró de manera independiente una clasificación 

adicional de los estudiantes según el nivel educacional de 

los padres. Esta distinción se realizó desde una perspectiva 

cultural, siguiendo a Bourdieu y Passeron (1964): “… los 

alumnos que suelen tener éxito en la escuela pertenecen 

en gran mayoría a familias dotadas de un elevado nivel 

de instrucción, poseedoras por ende de un capital de 

tipo cultural que es heredado por sus hijos a través de la 

socialización que tiene lugar desde las edades más pre-

coces en el espacio hogareño. Por lo cual, dichos niños 

cuentan con un bagaje de experiencias, saberes, formas 

de lenguaje y disposiciones que representan una ventaja 

considerable en el momento de ingresar a la escuela y 

abordar los aprendizajes que allí tienen lugar…”. A partir 

de lo anterior, se crearon dos nuevas variables dicotómicas: 

nivel educacional bajo (nedbajo), cuyo valor es 1 para 

aquellos estudiantes cuyos padres no completaron la 

educación básica, y nivel educacional alto (nedalto), que 

identifica a los estudiantes cuyos padres tienen estudios 

universitarios. El modelo principal es el siguiente:
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En la ecuación (1) se tiene como variable dependiente 

el puntaje de la psu (promedio de lenguaje y matemáticas), 

y como variables explicativas se consideraron: i) la depen-

dencia del colegio (particular subvencionado, particular 

privado y municipal como variable omitida); ii) la modalidad 

de estudios (establecimientos científico-humanistas respecto 

de establecimientos técnicos); iii) género: que identifica 

el efecto de ser mujer; iv) la pertenencia a un sector rural; 

v) el nivel educacional promedio de los padres (desde 

1 = sin estudios a 10 = estudios postuniversitarios); vi) el 

ingreso familiar agrupado en cuatro tramos, y por último, 

vii) la posición relativa del alumno en su establecimiento 

de acuerdo con su desempeño escolar (nem).

En esta especificación también se incluye como 

regresor el puntaje obtenido por el mismo estudiante, 

cuatro años antes, en la prueba simce. De esta manera 

se pretende analizar el efecto adicional de las variables 

que ya están capturadas implícitamente en el puntaje 

simce, considerando que:
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También en la ecuación (1) se refleja un enfoque 

de valor agregado en la estimación de una función de 

producción de logros. Al respecto, en la literatura se 

señala que la evidencia basada en este tipo de especifi-

caciones es generalmente preferida en comparación con 

aquella obtenida a partir de información contemporánea 

(Hanushek, 1996; Krueger, 2000; Todd y Wolpin, 2003), 

esto en tanto permite limpiar, al menos parcialmente, 

el efecto de variables no observables en los resultados.

De acuerdo con Todd y Wolpin (2003), una especi-

ficación de valor agregado requiere de supuestos sobre 

el comportamiento de variables no observables, y por 

lo tanto está expuesta a problemas de endogeneidad. 

Una de las principales críticas a este tipo de modelos 

es que si el comportamiento de los agentes es óptimo, 

entonces se debiese esperar que las familias tomen 

decisiones a partir del punto de referencia (baseline 
achievement) obtenido por los alumnos (sincet-4 en este 

caso). En Chile, sin embargo, los puntajes del simce no 

son informados a las familias, por lo que los padres no 

pueden tomar decisiones a partir de este resultado. Lo 

anterior da mayor sentido a la especificación aportada en 

este estudio, pues aminora el sesgo por endogeneidad.

En conclusión, con este modelo se pretende evaluar el 

efecto y la significancia estadística de los condicionantes 

socioeconómicos respecto del nivel de logro académico. 

Además, esta especificación permite evaluar si la reper-

cusión de estos factores es creciente a través del tiempo.

Ahora bien, junto con la ecuación (1) también se 

han definido los siguientes modelos
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La ecuación (2) permite testear la existencia de 

un diferencial en el rendimiento en la psu conducido 

exclusivamente por el nivel socioeconómico (nse). Para 

ello se controla por el rendimiento en el simce. Mientras 

que en la ecuación (3) se incluyen variables interactivas 

entre el nivel de logro en el simce y el nse; con ello se 

pretende relajar el supuesto de que la diferencia entre el 

rendimiento de ambos grupos, si es que existe, es constante. 

Se han considerado estas especificaciones con el objeto 

de mostrar de manera clara el efecto del nse alto y bajo 

en los resultados de la psu, controlando por el simce18.

18 En las ecuaciones (2) y (3) no se ha considerado el vector de regre-

sores de la ecuación (1), puesto que la mayoría de estos controles están 

altamente correlacionados con el promedio de nse. Ahora bien, el signo 

y significancia de los resultados se mantienen si se incluyen todos 

los controles; esta estimación se reporta en el cuadro A4 del anexo. 

IV
Resultados y discusión

Todas las variables resultaron ser significativas y los 

efectos van en la misma dirección que en el modelo 

clásico desarrollado por Mizala y Romaguera (2000), 

con lo que se reafirma que en Chile los condicionan-

tes socioeconómicos repercuten en el nivel de logro 

académico, pero además se presenta nueva evidencia 

de que estos factores influyen en el rendimiento de 

manera creciente a través del tiempo. Lo anterior 

podría atribuirse a que los individuos con mejores 

condiciones económicas pueden seguir realizando a 

CUADRO 3

Determinantes de la Prueba de Selección Universitaria (PSU)

Variables psu Mat psu Leng psu

Subvencionados 7,542*** 10,93*** 8,505***
Privados 33,35*** 32,91*** 30,46***
Modalidad 42,36*** 35,87*** 37,62***
Mujer = 1 –33,54*** –21,35*** –27,45***
Educación padres 5,068*** 6,488*** 5,117***
Rural –19,66*** –21,03*** –18,98***
Ingreso familiar 10,46*** 8,943*** 9,095***
nem (relativo) 95,87*** 94,38*** 84,80***
simce Mat 1,174***    
simce Leng 1,157***  
simce     1,345***
Constante 58,51*** 54,76*** 18,81***
Nº observaciones 87 417 87 417 87 417
R2 0,647 0,601 0,713

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.
Nota:***p < 0,01.

psu Mat: psu Matemáticas.
psu Leng: psu Lenguaje.
simce Mat: simce Matemáticas.
simce Leng: simce Lenguaje.
nem: Promedio de notas de enseñanza media.

través del tiempo una mayor inversión y, por tanto, 

resulta esperable un mayor retorno (entendido como 

un puntaje más elevado). No obstante, lo central 

aquí es que una exposición más alta a un contexto 

socioeconómico desfavorable supone un aumento 

creciente de las restricciones enfrentadas para obte-

ner un buen puntaje en la psu y acceder con ello a la 

educación superior.

Las estimaciones del modelo especificado en la 

ecuación 1 se muestran en el cuadro 3.
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En virtud de los resultados obtenidos se consideró 

pertinente estudiar con más detalle la repercusión de 

las variables socioeconómicas, para ello se estimó el 

modelo especificado en la ecuación 2. Los resultados 

observados son los siguientes:

CUADRO 4

Prueba de Selección Universitaria (PSU) 
según ingreso

Variables psu

simce 1,710***
nse alto 43,08***
nse bajo –31,30***
Constante 41,50***
Nº observaciones 99 706
R2 0,617

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de 
Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de 
Selección Universitaria (psu) 2004.
Nota: ***p < 0,01.

nse: nivel socioeconómico.

Se observa directamente que en promedio, para el 

mismo desempeño en el simce, los individuos de nsealto 

presentan mejor rendimiento en la psu que los individuos 

de nsebajo, con una diferencia promedio de 70 puntos.

Una limitación de este modelo ha sido asumir que 

la diferencia entre el rendimiento de ambos grupos es 

constante; por ello se incluye una variable interactiva entre 

el nivel de logro en el simce y el condicionante socioeco-

nómico, que tiene por objeto capturar el retorno adicional 

de cada punto obtenido en el simce de acuerdo con el nse 

de los estudiantes. Este retorno es el que proviene de la 

variación marginal con respecto al desempeño en dicha 

prueba. Entonces, de estimarse el modelo especificado 

en la ecuación 3, los resultados obtenidos son:

CUADRO 5

Prueba de Selección Universitaria (PSU) 
según ingreso e interactiva con el SIMCE

Variables psu

simce 1,784***
nse alto 65,37***
nse bajo 3,637
nse alto simce –0,0782***
nse bajo simce –0,126***
Constante 20,63
Nº observaciones 99 706
R2 0,617

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de 
Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de 
Selección Universitaria (psu) 2004.
Nota: ***p<0,01.

nse: nivel socioeconómico.

Ahora bien, dados los parámetros estimados en las 

regresiones anteriores, y para analizar de mejor manera 

los resultados, se muestran aquí los puntajes en la psu 

esperados según nivel socioeconómico:

psu (nsealto = 1) = 85,9 + 1,71 * simce
psu (nsebajo = 1) = 24,3 + 1,66 * simce

Cabe mencionar que se testeó la significancia 

estadística de ambas pendientes19, y se descartó con 

19 La prueba de significancia se presenta en el anexo. 

GRÁFICO 1

PSU en comparación con el SIMCE según nivel socioeconómico (NSE)
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un 99% de confianza la posibilidad de que no existiese 

diferencia significativa entre ellas.

En promedio, para un mismo resultado en el simce, 

los individuos de nsebajo tienen un peor rendimiento en 

la psu con respecto a todos los niveles de puntaje en el 

simce. Además, mientras mayor es el desempeño en el 

simce mayor es el efecto del nse en el puntaje de la psu.

La brecha de acuerdo con el nse es cercana a los 

70 puntos de la psu, y va en aumento desde 60 puntos 

en los alumnos con peor rendimiento en el simce hasta 

más de 80 puntos en aquellos con mejores resultados.

Entonces, si se toman de manera aleatoria dos indi-

viduos con igual desempeño académico en un momento 

del tiempo (simce), uno de nsealto y el otro de nsebajo, 

se observa que el primero obtiene 70 puntos más que el 

segundo en sus resultados de la psu. Es más, esta brecha 

en puntajes va aumentando en estudiantes con mejores 

resultados en el simce, es decir, a mayor logro académico 

mayor es también el castigo o premio por nivel de ingresos.

Con ello se ha mostrado que existe, para todos los 

estudiantes con igual puntaje en el simce, una brecha 

según nse respecto del rendimiento en la psu, siendo 

mayor el nivel de logro en dicha prueba para los indi-

viduos con condicionantes socioeconómicas favorables 

en comparación con aquellos en situación vulnerable, 

y siendo creciente esta brecha al aumentar el resultado 

del simce.

También se ha estimado el modelo especificado 

en la ecuación (3) considerando el nse en términos 

culturales, esto es, vinculándolo a la escolaridad de los 

padres. Los resultados son los siguientes:

CUADRO 6

PSU según nivel educacional de los padres 
e interactiva con el SIMCE

Variables psu

simce 1,742***
Ned bajo 16,57**
Ned alto 37,67***
Ned bajo simce –0,175***
Ned alto simce 0,0293*
Constante 13,88***
Nº observaciones 87 638
R2 0,605

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de 
Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de 
Selección Universitaria (psu) 2004.
Nota:***p<0,01, **p<0,05, *p<0,1

Ned: nivel educacional.

Se puede notar que al igual que con el nivel de 

ingresos, los estudiantes con padres poco educados en 

comparación con los con padres muy educados presentan 

una importante brecha en puntajes de la psu, para igual 

resultado en la prueba simce.

Esta brecha es también creciente en el desempeño 

respecto de la prueba simce, es decir, a mayor puntaje en 

esta medición más relevante es la diferencia entre ambos 

GRÁFICO 2

Puntaje en la PSU comparado con puntaje en el SIMCE
según educación de los padres
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Fuente: elaboración propia a partir de resultados del cuadro 5, sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación 
(simce) 2000 y la Prueba de Selección Universitaria (psu) 2004.

nse: nivel socioeconómico.
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grupos, desde 20 puntos para aquellos que obtuvieron un 

puntaje simce más bajo, hasta 100 puntos para aquellos 

con mayor logro en el simce. En promedio se tiene una 

diferencia de 60 puntos entre los puntajes de individuos 

de Nedbajo y Nedalto.

En resumen, los resultados muestran que los factores 

socioeconómicos repercuten de manera significativa en el 

puntaje obtenido tanto en la prueba simce como en la psu. 

Además, el efecto de estos factores es significativamente 

creciente a través del tiempo, esto es: para un mismo 

individuo se generan diferencias en el nivel de logro en 

la psu respecto del nivel de logro en el simce. Así, al 

controlar por nse, la evidencia muestra brechas promedio 

de 70 y 60 puntos en la psu, para un mismo nivel de logro 

en el simce (considerando el nse según ingresos y según 

educación de los padres, respectivamente).

Cabe considerar que el efecto estimado del nse en 

los resultados está sujeto a sesgo de selección, pues en los 

datos utilizados solo se consideran aquellos estudiantes 

que rindieron la psu en 2004. Luego, si se toma en cuenta 

que quienes llegan a la psu son generalmente estudiantes 

de mayor nse, los efectos que aquí hemos presentado 

estarían potencialmente subestimados.

Ahora bien, la significancia de los resultados 

reportados en el presente trabajo es robusta a una espe-

cificación por mínimos cuadrados en dos etapas, con 

un estimador de máxima verosimilitud con información 

completa (Full-Information Maximum Likelihood)20. En 

efecto, para comprobar la robustez de las estimaciones 

efectuadas en este estudio se empleó una nueva cohorte 

de alumnos que rindieron la prueba simce (2006) y la 

psu (2008), obteniéndose resultados consistentes (en la 

dirección del efecto y su significancia) con los reportados 

en el presente trabajo21.

20 De acuerdo con Puhani (2000), este estimador es preferible al 

tradicional método de Heckman en dos etapas.
21 Los resultados de la ecuación (3) con la nueva base de datos pueden 

verse en el cuadro A5 del anexo.

Para efectos de estimación se consideró como 

variable de identificación las expectativas de estudios 

futuros que tienen los padres respecto del estudiante 

en el momento de rendir el simce. La intuición es que 

las expectativas de los padres influyen en la decisión 

de rendir o no la psu, pero no afectan el resultado 

que obtienen los alumnos en dicha prueba, dado que 

aquellos padres que no esperan que su hijo alcance 

estudios universitarios, no proporcionarán los medios 

o incentivos necesarios para que el alumno se inscriba 

en la psu, todo ello al margen de las capacidades del 

estudiante. Más aún, las expectativas de los padres 

podrían estar revelando decisiones de planificación 

familiar tales como que el estudiante ingrese al mercado 

laboral una vez terminados sus estudios obligatorios 

a fin de ayudar económicamente a su familia. Si bien 

pudiese existir debate acerca de la elección de la va-

riable de identificación, puede considerarse que es la 

mejor dentro de las disponibles.

La estimación se reporta en el cuadro A6 del 

anexo, y confirma que —de modo condicional a este 

sesgo de selección— los resultados se mantienen, es 

decir, que existe una brecha significativa en el nivel de 

logro en la psu según nse, controlando por el resultado 

en el simce.

Los resultados aquí presentados se traducen en 

una potencial pérdida de talentos, ya que una diferencia 

de 60 puntos en la psu genera restricciones de acceso 

a la educación superior. Además, en Chile el puntaje 

obtenido no solo determina las posibilidades de acceso 

a distintas carreras dentro de cada plantel, sino que 

también restringe el acceso a fuentes de financiamiento, 

principalmente subsidios estatales.

Se aprecia que la formación de capital humano 

se da preferentemente en aquellos que ya cuentan con 

mayores recursos, existiendo cierta complementariedad 

entre el capital pecuniario (y cultural) y el capital humano, 

agudizándose con ello la desigualdad en la distribución 

de los ingresos a través del tiempo.

V
Conclusiones

Mediante una base de datos de panel se ha evidenciado 

que existe una influencia positiva, y creciente en el 

tiempo, de los factores socioeconómicos en el desem-

peño de los estudiantes. Junto con ello, los resultados 

muestran que utilizando dos criterios de nse (pecuniario 

y cultural) existe una brecha significativa y creciente 

en los resultados de la psu. En efecto, dos alumnos de 

octavo básico con igual resultado en la prueba simce, 
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provenientes de distinto nse, muestran brechas del orden 

de 70 puntos promedio en la psu. Además, esta brecha se 

amplía a medida que aumenta el puntaje simce inicial.

Suponiendo que las variables no observables (ha-

bilidad, motivación, y otros) se mantienen constantes 

a través del tiempo, se puede señalar que el nivel de 

logro en la psu, y por ende la posibilidad de acceso a 

la educación superior, están condicionados por factores 

exógenos al estudiante, lo que restringe la expresión de 

talentos en el ámbito académico y productivo.

En este trabajo se subraya la necesidad de evaluar 

el carácter potencialmente regresivo de los instrumen-

tos diseñados para restringir el acceso a la educación 

terciaria. El asunto es relevante para Chile y América 

Latina en virtud de dos características estructurales: 

los altos retornos que supone la educación superior y 

los elevados niveles de desigualdad en la distribución 

del ingreso.

En Chile, el actual exceso de demanda por tra-

bajadores con mayor capital humano abre espacio al 

desarrollo de políticas en favor de la igualdad, las que 

debiesen garantizar restricciones mínimas y homogéneas 

al acceso a la educación superior, asignando capital 

humano a quienes son intelectualmente más productivos 

y no a quienes por azar enfrentan menos restricciones 

económicas o culturales.

Se espera que la evidencia presentada motive 

futuras investigaciones con respecto a los mecanismos 

de selección y promueva la innovación en materia de 

políticas que promuevan la movilidad social, puesto 

que con ello es posible alcanzar más crecimiento con 

mayor igualdad.

ANEXOS

Estadística descriptiva

CUADRO A1

Características según el nivel socioeconómico (NSE)

Ingreso familiar Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3 Tramo 4 Total

simce Matemáticas 266,8 281,6 297,7 310,0 276,8

Lenguaje 267,3 280,4 293,7 303,2 275,9

psu Matemáticas 466,9 518,0 572,3 615,2 501,1

Lenguaje 466,6 515,5 564,4 602,4 498,7

Educación Padre 4,45 6,33 7,91 8,49 5,62

Madre 4,37 6,09 7,32 7,94 5,38

Dependencia Municipal 29 803 9 289 931 255 40 278

Subvencionado 23 335 16 077 2 308 720 42 440

Particular 1 352 5 243 4 171 6 252 17 018

  Total 54 490 30 609 7 410 7 227 99 736

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.

— Modelo general

Se presentan los resultados del modelo general de función de producción del puntaje, tanto del simce como de la psu, sobre 

la base de las variables socioeconómicas ya explicadas y utilizando los datos del simce 2000 y de la psu 2004.

El modelo es el siguiente:

Puntaje = a+ Part.Subvencionado + Part.Privado + Modalidad + Género + EducaciónPadres + 

Los parámetros de este modelo fueron estimados tanto para las pruebas de lenguaje y matemáticas, como para el promedio 

de estas, considerando separadamente los resultados del simce y la psu. Los resultados son los siguientes:
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CUADRO A2

Determinantes del rendimiento en las pruebas SIMCE y PSU

Variables psu Mat psu Leng psu simce Mat simce Leng simce

Subvencionados 12,03*** 15,90*** 13,97*** 3,828*** 4,292*** 4,060***
Privados 52,43*** 48,59*** 50,51*** 16,26*** 13,56*** 14,91***
Modalidad 51,37*** 46,10*** 48,74*** 7,670*** 8,851*** 8,261***
Mujer = 1 –42,49*** –13,28*** –27,89*** –7,637*** 6,962*** –0,337
Educación padres 9,161*** 10,93*** 10,05*** 3,482*** 3,845*** 3,664***
Rural –28,52*** –29,80*** –29,16*** –7,573*** –7,597*** –7,585***
Ingreso familiar 15,39*** 11,93*** 13,66*** 4,216*** 2,580*** 3,398***
nem (relativo) 165,9*** 158,5*** 162,2*** 59,62*** 55,40*** 57,51***
Constante 309,5*** 294,5*** 302,0*** 213,7*** 207,2*** 210,5***
Nº observaciones 87 441 87 441 87 441 87 417 87 417 87 417
R2 0,465 0,412 0,493 0,255 0,224 0,282

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.
Nota: ***p < 0,01.

simce Leng: simce Lenguaje.
simce Mat: simce Matemáticas.

Casi todas las variables resultaron ser significativas a un 99% de confianza y el nivel de ajuste de los modelos también 

resultó ser muy bueno, en consideración de que se omiten una serie de variables de difícil medición, como lo es la habilidad.

Estos resultados concuerdan con la teoría respecto de la influencia de los factores socioculturales en el rendimiento esco-

lar. En general, se constata que la educación de los padres, el ingreso familiar y el promedio nem influyen positivamente en el 

nivel de logro en las pruebas. Asimismo, colegios de dependencia particular pagada, particular subvencionada y de modalidad 

científico-humanista influyen positivamente en el nivel de logro en todas las pruebas. A su vez, la condición geográfica de 

ruralidad afecta negativamente el desempeño en las pruebas, lo que podría obedecer a la menor oferta de escuelas en el sector 

rural, así como a las dificultades para trasladarse al lugar de estudio. Finalmente, la evidencia muestra que ser mujer repercute 

negativamente en el nivel de logro alcanzado, con excepción de la prueba simce de lenguaje.

— Correlación simce-psu según cuadro A3:

CUADRO A3

Correlación entre las pruebas PSU y SIMCE

Correlación psu simce

psu 1
simce 0,7592 1

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de 
Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de 
Selección Universitaria (psu) 2004.

— Prueba de significancia y repercusión del simce según nse

La hipótesis nula, Ho, está dada por la siguiente expresión

prueba promedio simce + nse alto simce = promedio simce + nse bajo simce

nse alto simce - nse bajo simce = 0

F (1, 99700) = 5,22

Prob > F = 0,0223

Se rechaza la hipótesis nula de no significancia con un 97% de confianza.
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— Gráfico A1 de puntajes simce y psu de la población completa, considerando nse según ingreso familiar:

GRÁFICO A1

PSU en comparación con el SIMCE según NSE
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.

nse: nivel socioeconómico.

— Gráfico A2 de puntajes simce y psu de la población completa considerando nse, según la escolaridad de los padres:

GRÁFICO A2

PSU en comparación con el SIMCE, según educación de los padres
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.

nse: nivel socioeconómico.

— Ecuación (3) incluidos controles de la ecuación (1).

CUADRO A4

PSU según NSE, interactiva con el SIMCE y controles

Variables psu Mat psu Leng psu

nse alto –39,52*** –71,29*** 26,28***

nse bajo –47,78*** –106,1*** 4,022

nse alto simce 0,204*** 0,302*** –0,0247

Continúa en página siguente
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Variables psu Mat psu Leng psu

nse bajo simce 0,138*** 0,356*** –0,0440***

simce 1,371***

simce Mat 1,106***

simce Leng 0,993***

Subvencionados 7,501*** 10,51*** 8,727***

Privados 35,39*** 35,24*** 31,39***

Modalidad 42,48*** 35,85*** 37,83***

Mujer = 1 –34,04*** –19,90*** –27,59***

Educación padres 5,342*** 6,733*** 5,367***

Rural –19,12*** –19,75*** –19,02***

nem (relativo) 95,16*** 92,12*** 84,70***

Constante 97,97*** 118,2*** 28,41***

Nº observaciones 87 417 87 417 87 417

R2 0,647 0,606 0,713

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2000 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2004.
Nota: *** p < 0,01.

nse: nivel socioeconómico.
nem: promedio de notas de la enseñanza media.
simce Leng: simce Lenguaje.
simce Mat: simce Matemáticas.

— Modelo mínimos cuadrados en 2 etapas (MC2E) para resolver sesgo de selección.

Empleando una cohorte de alumnos que han rendido el simce en el año 2006 y la psu en 2008, se obtienen resultados 
consistentes con los reportados en el presente trabajo. En el cuadro A5 se reportan los resultados de estimar la ecuación (3) con 
esta nueva base de datos.

CUADRO A5

PSU según ingresos e interactiva con el SIMCE

Variables psu Leng psu Mat psu

simce     1,578***

nse bajo –61,01*** 22,76*** 33,16***

nse alto 14,29*** 24,00*** 69,23***

nse bajo simce 0,0971*** –0,217*** –0,252***

nse alto simce 0,167*** 0,126*** –0,0409***

simce Leng 1,512***    

simce Mat   1,286***  

Constante 84,01*** 143,0*** 64,87***

Nº observaciones 145 413 144 762 144 624

R2 0,632 0,656 0,738

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2006 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2008.
Nota: *** p < 0,01.

simce Leng: simce Lenguaje.
simce Mat: simce Matemáticas.
nse: nivel socioeconómico.

Resalta que el sentido y la significancia de los principales resultados se mantienen empleando esta nueva base de datos. 

Además, con esta cohorte es posible resolver el problema de sesgo de selección a partir de una estimación por máxima verosi-

militud con información completa, símil de la metodología de MC2E propuesta en Heckman (1979).

(Conclusión)
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Para efectos de estimación se han considerado como variable de identificación las expectativas de estudios futuros que 

tienen los padres respecto del estudiante en el momento de rendir el simce. Los resultados se reportan en el cuadro A6.

CUADRO A6

PSU según NSE e interactiva con el SIMCE corregido 
por modelo de selección de Heckman

Variables psu Leng Selección psu Mat Selección psu Selección

Expectativas   0,131***   0,123***   0,118***

simce         1,524*** 0,00990***

nse bajo –38,55*** –0,592*** 30,22*** –0,353*** 38,91*** 0,0739*

nse alto –15,19*** 0,380*** 9,247** 0,372*** 50,88*** 0,898***

nse bajo simce 0,0372*** 0,00120*** –0,236*** 0,000214 –0,264*** –0,00153***

nse alto simce 0,241*** 0,000878** 0,168*** 0,000434 0,0126 –0,00150***

simce Leng 1,380*** 0,00795***        

simce Mat     1,252*** 0,00735***    

Constante 134,6*** –2,163*** 157,0*** –1,960*** 84,75*** –2,590***

Nº observaciones 225 265 225 265 225 265 225 265 225 265 225 265

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) 2006 y la Prueba de Selección 
Universitaria (psu) 2008.
Nota: *** p < 0,01, ** p < 0,05, * p < 0,1.

simce Leng: simce Lenguaje.
simce Mat: simce Matemáticas.
nse: nivel socioeconómico.
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Heterogeneidad estructural y sus 
determinantes en la manufactura 
mexicana, 1994-2008

Raúl Vázquez López

RESUMEN En este artículo se analizan el estancamiento de la productividad y la creciente 

heterogeneidad estructural en la manufactura mexicana en el período 1994-2008. 

La estimación de indicadores de dispersión tradicionales para 200 clases, 50 ramas 

y 9 divisiones corrobora la ampliación observada en otros trabajos de las brechas 

en términos de eficiencia productiva entre actividades globalizadas e industrias 

tradicionales, documentando a un nivel más desagregado tanto la profundización 

de esta tendencia en la primera década de este siglo como las características 

particulares de la heterogeneidad intrasectorial. Otros resultados obtenidos 

mediante la aplicación de una técnica de tipo diferencial estructural, son el nulo 

aporte del cambio estructural al incremento de la productividad y la concentración 

del progreso tecnológico en un pequeño número de actividades con muy diversos 

patrones de inserción en la economía doméstica pero caracterizadas por reducidos 

grados de integración local y bajo contenido de valor agregado en los bienes que 

fabrican.
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La utilización de una metodología histórico-estructural 

basada en el estudio de los cambios en el tiempo de las 

relaciones entre los diferentes segmentos de una nación, 

tanto a nivel económico como político y social, condujo 

a los pensadores pioneros de la Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe (cepal) a subrayar la 

importancia de las formas de integración de los distintos 

estratos del aparato productivo y del avance de un proceso 

de homogeneización de este para el desarrollo de los 

países latinoamericanos. En particular, Furtado (1961) y 

Pinto (1965 y 1970) señalaron que la modernización de 

estructuras en desarrollo y dependientes no solo reduce, 

sino que mantiene e incluso puede acrecentar las dife-

rencias de productividad entre las diversas actividades.

Esta reflexión pudiera explicar que en los países 

más avanzados de América Latina —como es el caso 

de México, tras la adopción del llamado modelo “neo-

liberal” implementado principalmente por medio de la 

desregulación económica, la privatización de industrias 

estatales estratégicas y la liberalización comercial— la 

reestructuración manufacturera redundara en la estra-

tificación y polarización de la estructura productiva y, 

en consecuencia, en un ensanchamiento de las brechas 

entre distintos sectores industriales en términos de efi-

ciencia (Mortimore y Peres, 2001). De hecho, a nivel 

microeconómico, las crecientes asimetrías en materia de 

modernización entre un número reducido de empresas 

insertas en cadenas de valor global (cgv por sus siglas 

en inglés) capitaneadas por empresas transnacionales 

(etn) y un amplio grupo de pequeñas y medianas em-

presas cada vez más rezagadas han tenido por colofón 

que el incremento en el diferencial entre los niveles de 

productividad de las distintas clases de actividad se ex-

tienda incluso al ámbito de las relaciones intrasectoriales 

(Kupfer y Rocha, 2005).

En este contexto, en el presente artículo se plantean 

varios objetivos de forma simultánea. En primer lugar, 

dar continuidad y revitalizar la perspectiva y el debate 

estructural asumidos por la teoría latinoamericana del 

desarrollo. En un segundo momento, analizar para el 

período 1994-2008 la evolución de la heterogeneidad 

estructural tal y como fue definida por esta corriente de 

pensamiento en el caso de la manufactura mexicana, 

sector considerado clave en la estrategia de apertura 

al exterior implementada a partir de mediados de los 

años ochenta en el país. Finalmente, sobre la base de 

metodologías recientemente utilizadas por la cepal, 

realizar los ejercicios estadísticos necesarios al mayor 

nivel de desagregación posible para profundizar en la 

evaluación de los efectos del cambio estructural en los 

niveles de productividad y los tipos de heterogeneidad 

presentes en el sector.

En consecuencia, luego de esta Introducción, el 

trabajo se organiza de la siguiente manera: en la se-

gunda sección se aborda el tema de la heterogeneidad 

estructural y la relevancia de la articulación productiva 

de acuerdo con el enfoque estructuralista de la cepal; 

en la tercera sección se revisan los estudios recientes 

en que se utilizan metodologías similares para analizar 

la evolución de la productividad en América Latina y 

particularmente en el caso de la industria en México. 

En la sección  IV se presentan los resultados de las 

estimaciones de los niveles de productividad y de los 

indicadores básicos de la heterogeneidad estructural 

para distintos niveles de agregación de la manufactura 

mexicana. En la sección V, tras analizar los determinantes 

de la evolución de la productividad y evaluar los efectos 

del cambio estructural en la eficiencia de las clases de 

actividad, ramas y divisiones del sector mediante una 

descomposición de Fabricant, se profundiza sobre algunas 

características y formas de organización y funcionamiento 

de las industrias “líderes” del patrón de especialización 

mexicano. Por último, en la sección VI se entregan las 

principales conclusiones.

I
Introducción
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A partir de los años cincuenta, en el marco de aná-

lisis teórico elaborado por la cepal se señalan dos 

características centrales que definen la condición 

“periférica” de las economías latinoamericanas: 

i) la especialización en algunos escasos sectores 

especialmente primarios e industriales de menor in-

tensidad tecnológica y baja elasticidad de ingreso de 

la demanda, y ii) la existencia de grandes diferencias 

en la productividad del trabajo en relación con los 

países centrales, así como entre las distintas “capas 

técnicas” que conforman su estructura productiva 

(Rodríguez, 1980). Para Aníbal Pinto (1965, 1970 y 

1971), precursor del concepto de la heterogeneidad, 

la estrategia de industrialización mediante sustitución 

de importaciones en la región permitió la creación 

de un sector moderno no exportador, con niveles de 

productividad superiores al promedio del sistema e 

incluso similares a los del complejo exportador, de tal 

forma que fruto de la diversificación “hacia dentro”, 

el estereotipo de aparato productivo “dual” —propio 

de los países latinoamericanos en sus primeras fases 

de desarrollo— se transforma en uno heterogéneo 

estructural. Cabe señalar que este rasgo se profundiza 

en el caso de las economías en desarrollo de grado 

superior (Furtado, 1962) en las fases de fabricación 

de bienes intermedios y de consumo duradero pesado, 

basadas en tecnologías modernas y de mayor densidad 

de capital.

Considerando la experiencia histórica de los países 

desarrollados, Pinto propone entonces transferir recursos 

en dirección de los estratos modernos, así como difun-

dir el progreso técnico al resto del aparato productivo 

mediante el “efecto de arrastre” de los sectores líderes, 

definidos como aquellos con mayores niveles de pro-

ductividad. De igual forma, Furtado (1963), siguiendo 

la tradición de los modelos de cambio estructural con 

oferta ilimitada de mano de obra, como los de Lewis 

(1955), Jorgenson (1961) y Fei y Ranis (1961), señala 

la necesidad de trasladar trabajadores de los sectores 

atrasados a los modernos como un primer paso para 

dinamizar la demanda. En su argumentación incluye los 

principios del análisis keynesiano, pues el incremento de 

productividad resultante del cambio en la composición del 

empleo provoca aumentos salariales que diversifican el 

consumo y a su vez transforman la estructura productiva 

en un sentido de mayor eficiencia.

En síntesis, un aparato productivo con niveles muy 

dispares de productividad sectorial, poco integrado y 

dotado de una capacidad insuficiente para transmitir 

y diversificar el progreso técnico, se inserta interna-

cionalmente en términos desfavorables mediante la 

exportación de productos de bajo valor agregado. De 

este modo, de dicho funcionamiento deriva un tejido 

institucional poco propenso a la acumulación de capital 

y la generación de tecnología, lo que se traduce en un 

excedente de mano de obra y salarios en su gran ma-

yoría próximos a los de subsistencia, estratificando así 

de forma asimétrica al tipo de consumo y a la sociedad 

en su conjunto (Bielschowsky, 2009).

Siguiendo estas premisas, el tema de la heteroge-

neidad ha sido recientemente retomado por la cepal 

desde una visión que pone el acento en la importancia 

de los efectos del cambio tecnológico en las estructuras 

productivas. En este enfoque, los cuellos de botella 

estructurales se reproducen fundamentalmente debido 

al ensanchamiento de la brecha tecnológica en relación 

con los países avanzados (Holland y Porcile, 2005), y el 

origen de la heterogeneidad en el tejido productivo se 

estudia “a partir del comportamiento estratégico de los 

agentes económicos, la identificación de las barreras y de 

los determinantes que afectan a la creación y difusión de 

capacidades tecnológicas” (Cimoli, 2005, pág. 6). En el 

análisis se subraya entonces la relevancia de la capacidad 

de cada sistema productivo para traducir el conocimiento 

codificado en competencias empleadas en las empresas, 

y se extiende también el estudio de las relaciones entre 

segmentos productivos a un complejo entramado de 

vínculos sistémicos entre las empresas, las organizaciones 

y el marco institucional (Cimoli y Dosi, 1995).

Aunque en esta perspectiva se privilegia el análisis 

de variables propias del estudio del cambio tecnológico, 

se mantiene una idea central en las reflexiones clásicas 

de la teoría del desarrollo según la cual la industria es el 

sector con mayores efectos de arrastre en la economía e 

incluye actividades que por su naturaleza son capaces 

de asimilar, reproducir y generar el progreso técnico 

II
La heterogeneidad estructural en 

el pensamiento latinoamericano
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(Prebisch, 1962; Singer, 1950). Desde esta perspec-

tiva general, la creciente dualidad productiva entre 

actividades manufactureras modernas —vinculadas a 

las dinámicas globales— y otras atrasadas —ligadas 

sobre todo a un mercado interno en contracción y en 

que gravitan cada vez más las importaciones— es 

consecuencia de una apertura comercial acelerada que 

cuestiona la esencia misma del modelo implementado 

a partir de los años ochenta en México. De forma más 

específica, en esta visión se señala la evolución de la 

estructura manufacturera mexicana hacia formas más 

homogéneas como clave para el desarrollo productivo 

nacional y, en términos generales, para una distribución 

del ingreso más equitativa.

III
Estudios de la evolución de la productividad 

en México y América Latina

Con el fin de capturar y diferenciar el peso tanto del 

traslado del factor trabajo entre sectores productivos 

como del cambio tecnológico en la determinación de la 

evolución de la productividad en la región, autores ligados 

a la cepal han desarrollado distintos acercamientos al 

tema de la heterogeneidad utilizando técnicas genéricas 

que parten de la metodología diferencial estructural (shift-
share)1. En relación con un período de tiempo prolongado 

(1960-2003), la cepal (2007) encuentra, con respecto 

a una muestra de nueve economías, que el crecimiento 

del valor agregado por puesto de trabajo alcanzó un 

promedio anual de un 1%. Los resultados indican, sin 

embargo, una gran diferencia entre los indicadores de los 

distintos países y se destaca la importancia del efecto de 

recomposición de la fuerza laboral en la variación total 

del producto por empleado (efecto estructural): 70% 

del cambio promedio en la productividad del trabajo 

en la región. De hecho, en cuatro de las nueve nacio-

nes (Bolivia (Estado Plurinacional de), México, Perú y 

Venezuela (República Bolivariana de) la productividad 

intrínseca —relativa al progreso tecnológico2— se redujo, 

“lo que refleja un alejamiento respecto de la frontera 

productiva” (cepal, 2007, pág. 32).

1 Este procedimiento permite descomponer el crecimiento total de 
la productividad del trabajo en un cierto período entre crecimiento 
de la productividad dentro de las ramas, transferencia de mano de 
obra hacia ramas más productivas (efecto de transferencia estática), 
y transferencia del trabajo hacia las ramas más dinámicas, es decir, 
ramas que muestran tasas de crecimiento de la productividad más 
elevadas (efecto de transferencia dinámico).
2 La cepal define el efecto estructural como el aporte de la recomposición 
sectorial de la fuerza de trabajo al nivel de productividad; y el efecto 
intrínseco, como la variación de la productividad del trabajo atribuible 
a los cambios en la productividad intrínseca de los sectores, es decir, 
a las variaciones imputables al progreso tecnológico (cepal, 2007).

Por el contrario, en la industria manufacturera, en 

el estudio de la cepal se aprecia que la productividad 

tuvo un incremento del 22% en el lapso considerado 

debido a que la productividad intrínseca registró un cre-

cimiento del 33%. Al respecto, en el trabajo de Holland 

y Porcile (2005) se confirma que los aumentos de este 

componente son el principal determinante de los avances 

en el indicador de la industria en todos los países de la 

muestra (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y 

Uruguay). Con excepción de México, en los años no-

venta estas naciones registran tasas de crecimiento de la 

productividad industrial significativamente mayores que 

las alcanzadas en los decenios pasados, lo que obedece al 

incremento del 63,9% de la productividad intrínseca, que 

compensa con creces la declinación en el aporte de los 

efectos de tipo estructural fuertemente determinada por 

los procesos de privatización, desregulación económica 

y liberalización comercial en la región.

Con respecto al período 1970-2002, los resultados 

también confirman un aumento del empleo en las acti-

vidades industriales de menor productividad y el escaso 

aporte del cambio estructural a la eficiencia productiva, lo 

que motiva una creciente heterogeneidad en los complejos 

fabriles de la región. En el caso concreto de México, 

a partir de la adopción del modelo “neoliberal” en los 

años ochenta, la productividad laboral en el conjunto 

de la economía ha tendido al estancamiento. Así se 

demuestra en el estudio de Romero (2009) en relación 

con los efectos de la apertura comercial, donde se estima 

en 0,5% anual la tasa de crecimiento promedio de la 

productividad del trabajo en toda la economía durante 

el período 1982-2003, cifra muy inferior a la registrada 

en las cuatro décadas anteriores caracterizadas por altos 

incrementos en el cociente del pib por trabajador. Los 

cálculos presentados por la cepal (2007) confirman 
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esta observación: la tasa de crecimiento anual de la 

productividad en México pasa de 3,7% en los años 

sesenta a 1,3%, –1,8% y 0,3%, respectivamente, en los 

siguientes decenios.

En lo que concierne a los determinantes de estas 

tasas para el caso mexicano, en el trabajo de Romero se 

señala la tendencia descendente del efecto estructural 

entre 1961 y 2003, lo que supone que el proceso de 

desarrollo en el país no se ha traducido en una reubicación 

del factor trabajo en favor de actividades pujantes en 

el largo plazo. A su vez, en el documento de la cepal, 

aunque el efecto estructural es positivo en el conjunto 

de este período y permite compensar una reducción de 

la productividad intrínseca vinculada a la ausencia de 

cambio tecnológico, su tendencia es negativa en términos 

generales. No obstante, en ambos estudios se destaca 

claramente un deterioro de la contribución del compo-

nente estructural a la evolución de la productividad a 

partir de los años ochenta. En Romero (2009), el efecto 

estructural se relaciona con un incremento anual de la 

productividad inferior a un 1% en el período 1984-2003, 

llegando incluso a registrar un aporte negativo en los años 

comprendidos entre 1992 y 1995. En el documento de 

la cepal, por su parte, se constata que mientras en los 

períodos 1960-1972 y 1973-1981 el efecto estructural 

contribuyó al aumento de la productividad con 166 

dólares y 215 dólares del año 2000 de valor agregado 

por trabajador en promedio anual, respectivamente, en 

el período 1982-2003 el aporte se limitó a 77 dólares 

en los mismos términos constantes.

A nivel de la industria, los resultados son aún más 

desalentadores; Holland y Porcile (2005) estiman una 

contribución negativa del efecto de interacción ligado 

a la reasignación de trabajadores a sectores donde la 

productividad está creciendo en cada uno de los decenios 

del período 1970-2000 y particularmente en los años 

noventa (–1,26%, –3,31% y –8,44%, respectivamente). 

Mientras tanto, la cepal (2007) documenta un aporte 

de 11 dólares del año 2000 al incremento de la produc-

tividad laboral de la manufactura mexicana en todo el 

lapso 1960-2003 por parte del efecto estructural en su 

conjunto, cifra en línea con la realidad de la mayoría de 

los países latinoamericanos, dado que el dato es igual-

mente de 11 dólares en el Brasil y Costa Rica y de 12 

en la República Bolivariana de Venezuela en los mismo 

términos, por solo dar algunos ejemplos. Finalmente, 

Capdevielle confirma: “Desde los años setenta, el com-

ponente que determinó el aumento de la productividad 

manufacturera fue el incremento de esta dentro de cada 

rama, mientras que el cambio en la composición de la 

producción por reasignación e interacción fue poco 

relevante” (Capdevielle, 2005, pág. 115).

En cuanto a la evolución del componente intrínseco, 

las cifras son un poco menos claras debido a las discre-

pancias en las metodologías utilizadas y, en especial, a 

los distintos niveles de agregación tomados en cuenta 

en los ejercicios. Según la cepal, a diferencia del caso 

general latinoamericano, el aumento de la productividad 

generado por el cambio tecnológico en la manufactura 

mexicana es también reducido a lo largo de todo del 

período 1960-2003, e incluso inferior al aporte del efecto 

estructural (9 dólares del años 2000). Empero, en las 

estimaciones de Holland y Porcile, el incremento de 

la productividad intrínseca en la manufactura (23,78% 

en promedio para el lapso 1970-2000) si bien es menor 

que el promedio de los países en la muestra, es superior 

al efecto de reasignación de trabajadores. Por último, 

Capdevielle (2005) explica el crecimiento del indicador 

por dicho concepto en los años 1988-2003 (67,07 pesos 

de 1993) debido a un aumento de la eficiencia en las 

actividades no maquiladoras que, sin embargo, no se 

basa en mejoras de tipo técnico: “… pudo haber tenido 

su origen en procesos de racionalización de personal en 

un contexto en que la apertura comercial intensificaba la 

disputa por los mercados locales” (Capdevielle, 2005, 

pág. 115).

En síntesis y pese a las diferencias estadísticas 

constatadas, los pocos estudios estructurales existen-

tes de la evolución de la productividad en la industria 

mexicana muestran un pobre desempeño del indicador 

en el sector, así como el escaso aporte (por debajo del 

promedio latinoamericano) tanto del cambio estructural 

como del progreso tecnológico a la eficiencia del aparato 

manufacturero desde el fin de la estrategia de industria-

lización mediante sustitución de importaciones y, en 

particular, durante el período del modelo “neoliberal”. 

En este sentido, las tendencias observadas se relacionan 

con la estrategia de inserción productiva internacional 

del país, consistente en especializarse en ciertas ramas y 

en segmentos específicos de la producción en el interior 

de industrias “líderes” determinadas, por medio de la 

explotación de mano de obra poco calificada. Estrategia 

compatible de hecho con los intereses de los grandes 

grupos transnacionales que deslocalizan segmentos del 

proceso productivo en procura de abaratar sus costos 

(sobre todo laborales) y de esta forma hacer más efi-

ciente y consolidar sus redes globales de fabricación 

(Gereffi, 1995).
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En el marco de la polarización de la estructura de la ma-

nufactura mexicana y de la profundización y pretendida 

extensión del fenómeno de la heterogeneidad al ámbito 

intrasectorial, un estudio con cierto grado de precisión 

de la evolución de los diferenciales de productividad en 

el sector exige un tratamiento estadístico al nivel más 

desagregado posible (inexistente a la fecha debido a la 

falta de series de información oficiales largas y con-

sistentes). Con el fin de solventar este requerimiento y 

analizar la heterogeneidad intrasectorial destacada por 

ciertos autores, se construyó una base de datos en que 

se estiman, a precios constantes de diciembre de 2003, 

los valores de la productividad laboral de forma mensual 

y para cada uno de los años del período 1994-2008 con 

respecto a 200 clases de actividad de la manufactura 

mexicana a partir de la Encuesta Industrial Mensual 

(eim) en la Clasificación Mexicana de Actividades 

Económicas y Productos (cmap) del Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (inegi)3. Además, procurando 

afinar el análisis, se distinguieron dos subperíodos de igual 

duración (1994-2001 y 2001-2008) a objeto de facilitar 

las comparaciones y tomando en cuenta la capacidad 

que comúnmente se le ha reconocido a la estrategia de 

liberalización económica de haber generado empleo en 

sus primeros años de aplicación en el país.

En términos generales, los resultados indican que 

durante los períodos 1994-2001 y 2001-2008 los niveles 

de productividad en el sector manufacturero mexicano se 

han incrementado de forma moderada a ritmos anuales de 

un 2,3% y un 2,6%, respectivamente (véase el cuadro 1). 

La tendencia al estancamiento de dichos niveles en un 

3 Tras sumar los valores mensuales, los datos anuales son deflactados a 
precios de 2003 utilizando el Índice Nacional de Precios Productor del 
sector manufacturero presentado por el Banco de México (banxico). La 
estimación del indicador resulta entonces del cociente entre la producción 
bruta total y las horas-hombre trabajadas para los diferentes grupos de 
actividad. El indicador de productividad no puede ser calculado para 
5 clases de actividad (321111, 382301, 383202, 384204, 385006) de 
las 205 de la encuesta, porque no existe información sobre el valor 
de producción ni acerca de las horas-hombre trabajadas en ellas en 
el período 2003-2008.

marco de constante cambio tecnológico hace patente la 

ausencia tanto de la generación de externalidades positivas 

en el entramado de fabricación nacional como de una 

infraestructura productiva e institucional adecuada que 

amplíe los rendimientos específicos de cada actividad.

En el caso de México, las diferencias en la evolu-

ción del indicador, tanto entre las distintas divisiones, 

ramas y clases de actividad como entre los dos períodos 

considerados, son además marcadas. Mientras que en 

el primer lapso (1994-2001) las ramas referentes a la 

industria farmacéutica, automotriz y fábricas de cemento, 

cal y yeso, esta última ligada a la actividad constructora, 

tuvieron incrementos de productividad que superan el 

5,5% anual, las divisiones más tradicionales como la 

textil y la de la madera registraron en su conjunto in-

cluso disminuciones en su relación producción-trabajo 

(véase el cuadro 1). Por su parte, el período 2001-2008 

se caracteriza por un estancamiento generalizado de 

los niveles de productividad en la manufactura en un 

contexto de episodios recurrentes de contracción de los 

mercados internacionales, dato alarmante si se toma en 

cuenta que históricamente la productividad ha dejado 

de elevarse en muy contados períodos.

Asimismo, entre 2001 y 2008 se destacan altas 

tasas anuales de crecimiento del indicador, superiores al 

10% en las dos ramas de las industrias metálicas básicas, 

así como un incremento del 8,2% en la fabricación de 

sustancias químicas básicas (véase el cuadro 1). Sin 

embargo, es necesario precisar en primer término que las 

variaciones observadas en los niveles de productividad 

pueden verse sesgadas por la desigual evolución de los 

precios en las distintas actividades de la manufactura. 

En consecuencia, algunas industrias pueden presentar 

aumentos en su productividad que no se relacionan ni 

con la adopción de procesos, maquinaria innovadora 

o ambos, ni con una mayor inversión en recursos. Al 

respecto, las elevadas tasas de crecimiento de la relación 

producción-trabajo en las ramas referentes a las indus-

trias metálicas básicas a partir del año 2001 obedecen 

en gran medida a los ingentes incrementos en el valor 

de los bienes fabricados. De hecho, el Índice Nacional 

IV
Evolución de la heterogeneidad estructural 

por clases de actividad en la manufactura 

mexicana en el período 1994-2008
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CUADRO 1

Evolución de la productividad laboral de las divisiones
y ramas seleccionadas del sector manufacturero, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 por hora-hombre trabajada y porcentajes)

División/rama

Producción por 
hora-hombre trabajada

Tasa anual de 
crecimiento

1994 2001 2008 1994-2001 2001-2008

I Productos alimenticios, bebidas y tabaco 465,9 489,2 535,8 0,7 1,3
Rama 3112 Elaboración de productos lácteos 656,9 726,7 689,6 1,5 –0,7
Rama 3130 Industria de las bebidas 396,1 457,4 565,8 2,1 3,1
II Textiles, prendas de vestir e industria del cuero 197,0 168,8 187,2 –2,2 1,5
III Industria de la madera y productos de madera 187,9 173,3 176,7 –1,1 0,3
IV Papel, productos de papel, imprentas y editoriales 360,8 372,7 365,8 0,5 –0,3
V Sustancias químicas, derivados del petróleo, productos de caucho y plástico 496,0 577,4 686,4 2,2 2,5
Rama 3512 Fabricación de sustancias químicas básicas 831,1 909,9 1584,3 1,3 8,2
Rama 3521 Industria farmacéutica farmacoquímica 568,0 826,0 760,4 5,5 –1,2
Rama 3522 Fabricación de otras sustancias y productos químicos 606,5 707,3 741,2 2,2 0,7
VI Productos de minerales no metálicos, excepto derivados del petróleo y carbón 406,2 455,5 479,5 1,6 0,7
Rama 3691 Fabricación de cemento, cal, yeso y otros productos sobre la base de 
minerales no metálicos 538,4 812,5 785,5 6,1 –0,5
VII Industrias metálicas básicas 836,9 934,4 1942,7 1,6 11,0
Rama 3710 Industria básica del hierro y del acero 844,2 1043,6 2149,0 3,1 10,9
Rama 3720 Industrias básicas de metales no ferrosos 822,8 746,0 1559,6 –1,4 11,1
VIII Productos metálicos, maquinaria y equipo 519,4 711,4 755,3 4,6 0,9
Rama 3841 Industria automotriz 895,0 1314,3 1377,6 5,6 0,7
IX Otras industrias manufactureras 189,3 174,7 189,6 –1,1 1,2

Total de la manufactura 446,1 523,4 625,0 2,3 2,6

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL

de Precios Productor (inpp) de la división VII, corres-

pondiente a industrias metálicas básicas, señala un alza 

del 202,7% en el período 2002-2008, en circunstancias 

que el índice general para el conjunto de la manufactura 

en esos años se acrecentó en un 56,3%4.

Aunque como lo específica Romero (2009), los 

valores absolutos de la proporción producción-trabajo 

varían en función de la relación capital-trabajo propia 

de cada actividad, la distancia entre las industrias tradi-

cionales y las de mayor inserción en el ámbito global se 

ha ampliado a raíz de la apertura comercial. A manera 

de ejemplo, mientras que en 1994 la productividad de 

la industria automotriz representaba 4,5 y 4,8 veces la 

registrada por las divisiones textil y de la madera, res-

pectivamente, en 2008 estos coeficientes eran de 7,4 y 

7,8 veces5. Cabe señalar que en este caso el efecto de los 

precios puede ser considerado como residual, dado que 

en los tres grupos el crecimiento del inpp es inferior al 

del sector en su conjunto. De enero de 1994 a diciembre 

4 Calculado a partir de Banco de México (banxico, 2011).
5 Calculado a partir de los datos del cuadro 1.

de 2008, el valor de los bienes de la rama ensambla-

dora de automóviles y camiones creció 235,4%, el de 

los productos textiles 197,5% y el de los de la madera 

204,1%, siendo la cifra para la manufactura de 261,9%6.

Al respecto, en los indicadores estadísticos tradi-

cionales de dispersión se observa el grado creciente de 

heterogeneidad estructural en el sector manufacturero 

mexicano, tanto de forma horizontal —entre los ele-

mentos de los diferentes niveles de agregación— como 

vertical —en el interior de los grupos de actividad, sean 

divisiones o ramas (heterogeneidad intrasectorial)—. 

Como se puede apreciar en el cuadro 2, tanto el valor 

de la desviación estándar como el del coeficiente de 

variación se incrementan a mayor nivel de desagrega-

ción, lo que confirma la relevancia de un análisis de la 

heterogeneidad horizontal por clases de actividad. De 

igual forma, la evolución de ambos indicadores para las 

diferentes muestras señala a grandes rasgos que tras dos 

períodos cortos, uno de alza (1994-1996) y otro posterior 

de declinación (1997-1999), a partir del año 2000 se 

6 Véase banxico (2011).



132

produce una clara y sostenida tendencia a la ampliación 

de las brechas en términos de productividad a todo lo 

ancho del sector, como se muestra en el gráfico 1 en el 

caso de la desviación estándar.

Corresponde subrayar en particular el aumento 

del coeficiente de variación y de la desviación están-

dar de la productividad a nivel de las divisiones del 

año 2001 al 2008 (59% y 108,4%, respectivamente). 

De hecho, mientras que en 2008 tres de las nueve 

divisiones tienen niveles de producción por hora-

hombre trabajada inferiores a los 190 pesos de 2003, 

las industrias metálicas básicas registran 1.942,7 

pesos (véase el cuadro 1). Al nivel más desagregado 

posible, el análisis para las 200 clases de actividad 

indica que la desviación estándar creció 67,2% en 

el período 1994-2008, destacándose un aumento de 

45,6% entre 2001 y 2008 (véase el cuadro  2). En 

este último subperíodo (2001-2008), el proceso de 

expansión de la heterogeneidad se produce a la par 

del estancamiento generalizado de la productividad, 

lo que expresa el progresivo aislamiento de las activi-

dades competitivas ligadas al funcionamiento global.

CUADRO 2

Indicadores de dispersión de la productividad laboral por niveles 
de agregación del sector manufacturero, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 por hora-hombre trabajada y porcentajes)

Años/período 1994 2001 2008
Tasa de 

crecimiento
1994-2008

Tasa de 
crecimiento
2001-2008

Dispersión/agregación cv de cv de cv de cv de cv de

Divisiones 51,5 209,3 58,6 264,2 93,2 550,6 90,0 163,1 59,0 108,4
Ramas 69,1 304,1 79,1 373,6 89,7 520,1 29,8 71,0 13,4 39,2
Clases de actividad 85,5 371,8 93,9 427,1 112,9 621,7 32,0 67,2 20,2 45,6

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL

cv: coeficiente de variación.
de: desviación estándar.

GRÁFICO 1

Desviación estándar de la productividad para diferentes niveles 
de agregación, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 por hora-hombre trabajada)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL
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En este sentido, los resultados obtenidos son con-

sistentes con los hallazgos de Holland y Porcile (2005), 

quienes encuentran que en los años noventa existió 

en México un proceso de sigma-divergencia entre los 

sectores industriales. En sus estimaciones, el coeficiente 

de variación calculado a partir de la productividad de 

solo 28 sectores se incrementó en 35,6% de 1990 a 

1999 y el coeficiente de Gini de dicha muestra pasó 

de 0,25 a 0,29 en el mismo período. El ejercicio aquí 

realizado permite asimismo complementar y extender el 

análisis de estos autores en cuanto a que en la primera 

década del milenio la respuesta de la productividad 

del trabajo continuó siendo débil y la tendencia al 

aumento de la dispersión no se revirtió, sino que por 

el contrario parece haberse agravado como resultado 

de un patrón de crecimiento que Holland y Porcile 

calificaran como de baja capacidad de absorción del 

subempleo y del desempleo.

En lo que atañe a la heterogeneidad intrasectorial, 

al estimar los indicadores tomando en cuenta los niveles 

de productividad de las clases de actividad dentro de 

cada división, resulta que el proceso de ampliación 

de las brechas fue más lento con respecto al que se 

produjo entre los sectores en el período 1994-2008, 

así lo sugiere el que las tasas de crecimiento de los 

indicadores de dispersión sean por lo general más 

bajas. Resaltan igualmente las marcadas diferen-

cias en la evolución tanto de la desviación estándar 

como del coeficiente de variación entre los sectores 

considerados, mientras que en la división “Papel, 

productos del papel, imprentas y editoriales” estas 

variaciones fueron incluso negativas (–6,8% y –0,5%, 

respectivamente) en la división “Industrias metálicas 

básicas” la desviación estándar se incrementó en 

296,9% (véase el cuadro 3).

Si bien el número de clases de actividad que com-

ponen cada división pudiera sesgar estos resultados 

haciendo inestables los indicadores, sobre todo en los 

sectores con un pequeño número de actividades, como 

es el caso de la división “Industrias metálicas básicas”, 

lo cierto es que la evidencia para el período 1994-2008 

parece indicar que existen agrupaciones manufactureras 

en las que la heterogeneidad intrasectorial creció mode-

radamente o incluso se redujo (productos alimenticios, 

bebidas y tabaco; textiles, prendas de vestir e industria 

del cuero; papel, productos de papel, imprentas y edi-

toriales), y otras en que el incremento fue considerable 

(industria de la madera y productos de madera; sustancias 

químicas, derivados del petróleo, productos de caucho y 

plástico; productos de minerales no metálicos, excepto 

derivados del petróleo y carbón; industrias metálicas 

básicas; y productos metálicos, maquinaria y equipo).

CUADRO 3

Indicadores de dispersión de la productividad laboral a nivel de clases 
de actividad por división de la manufactura, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 por hora-hombre trabajada y porcentajes)

Años/período  1994 2001 2008
Tasa de 

crecimiento  
1994-2008

Dispersión/división cv de cv de cv de cv de

Productos alimenticios, bebidas y tabaco (38 clases) 72,8 514,3 70,1 499,6 80,2 615,2 10,2 19,6
Textiles, prendas de vestir e industria del cuero (31 clases) 61,0 128,4 76,4 138,8 72,0 133,8 18,0 4,2
Industria de la madera y productos de madera (5 clases) 31,6 59,8 38,6 71,4 54,3 104,7 72,2 75,1
Papel, productos de papel, imprentas y editoriales (9 clases) 42,2 154,4 39,9 147,9 42,0 143,9 –0,5 –6,8
Sustancias químicas, derivados del petróleo, productos de 
caucho y plástico (38 clases) 65,2 343,6 63,3 364,3 85,5 636,6 31,0 85,3
Productos de minerales no metálicos, excepto derivados del 
petróleo y carbón (16 clases) 88,4 279,8 126,4 460,3 437,2 30,9 56,3
Industrias metálicas básicas (7 clases) 53,2 378,6 60,8 503,5 83,4 1 502,8 56,7 296,9
Productos metálicos, maquinaria y equipo (53 clases) 80,6 286,3 110,6 419,6 97,1 435,8 20,5 52,2
Otras industrias manufactureras (3 clases) 27,8 44,8 38,3 54,5 40,5 60,5 45,7 35,1

Total de la manufactura 85,5 371,8 93,9 427,1 112,9 621,7 32,0 67,2

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL.

cv: coeficiente de variación.
de: desviación estándar.
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Las diferencias en los ritmos de crecimiento 

de los dos tipos de heterogeneidad antes definidos 

pueden explicarse al interpretar el fenómeno a nivel 

intrasectorial como resultado de la profundización de la 

dinámica desarticuladora del aparato productivo local, 

que se origina en el tipo de inclusión de la manufactura 

mexicana en el ámbito global. Desde esta perspectiva, 

la creciente dualidad productiva se manifiesta a nivel 

general entre sectores a consecuencia de un proceso 

de especialización excluyente, que se explica por el 

cambio de modelo económico y, a nivel más específico, 

en el interior de cada uno de los sectores a causa de 

la posterior extensión del proceso de la maquila bajo 

formas más complejas.

V
Manufactura mexicana: análisis de 

los determinantes de la productividad 

y de la heterogeneidad estructural

En esta sección, a partir de la metodología empleada 

por estudios previos sobre el tema discutidos en el 

comienzo de este artículo, se utilizan los indicadores 

de productividad construidos para las 200 clases de 

actividad de la manufactura mexicana para el período 

1994-2008, con el fin de evaluar la contribución del 

progreso tecnológico y del cambio estructural a la 

evolución observada tanto de la productividad como 

de la heterogeneidad estructural en el sector. Mediante 

una técnica estadística de tipo diferencial estructural 

(Maddison, 1952; cepal, 2007), se descomponen las 

variaciones en los niveles de productividad en dos efectos 

antes definidos (intrínseco y estructural) para distintos 

niveles de agregación (a nivel de división, rama y clase 

de actividad) y períodos de análisis.

En la descomposición genérica conocida como 

fórmula de Fabricant se pondera la importancia de 

cada concepto (progreso tecnológico y cambio estruc-

tural) por los coeficientes Si
t y Pi

0
, como se muestra a 

continuación:
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Luego de cambiar la base temporal de la ponderación 

y generalizar la fórmula para n sectores, la cepal (2007) 

obtiene la siguiente descomposición del diferencial 

entre dos niveles agregados de productividad en dos 

momentos en el tiempo:
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donde Pi
t es la productividad en el sector i (i=1,2,...n) 

en el instante t= 0,T y Si
t es la participación del sector 

i (i=1,2,...n) en la población activa total empleada en 

t= 0,T. El primer término del lado derecho de la ecuación 

representa la variación de la productividad del trabajo 

atribuible a los cambios en la productividad intrínseca 

de los n sectores. El segundo término indica el aporte 

de la recomposición sectorial de la fuerza de trabajo. 

Si el empleo crece más en los sectores de alta produc-

tividad intrínseca, el efecto neto será positivo; si, por 

el contrario, son los sectores de baja productividad los 

receptores netos, el resultado final de la recomposición 

factorial será negativo (cepal, 2007, pág. 28).

En la reformulación que se presenta a continuación, 

la estimación se realiza para los años 1994 y 2008, en el 

caso de las 200 clases de actividad de la manufactura, por 

lo que la participación de cada clase de actividad tanto en el 

empleo como en la evolución de la productividad se refiere 

al total del sector manufacturero. A manera de ejemplo,
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Dado que en esta descomposición las ponderaciones 

dependen del promedio de dos años de referencia aleato-

rios, sucede que los resultados varían en función del grado 

de desagregación con que se trabaja, es decir, que si bien 

en todos los casos, la sumatoria de los efectos intrínseco 

y estructural da un mismo efecto total de cambio en la 

productividad entre los dos años considerados, por el 

contrario, la sumatoria de cada uno de los conceptos no 

arroja los mismos resultados si se toman en cuenta las 

200 clases de actividad, las 50 ramas o las 9 divisiones. 

A pesar de que las diferencias obtenidas no son consi-

derables ni modifican en absoluto las conclusiones del 

análisis, con el fin de evitar discrepancias estadísticas, 

los resultados del ejercicio que se presentan para cada 

rama y división se obtienen mediante la sumatoria de 

los valores de las clases que agrupan.

En lo referente a los hallazgos y tal como se muestra 

en el cuadro 4, se establece primeramente lo mencionado 

en líneas anteriores: el aumento en la productividad para 

el conjunto de la manufactura en el período estudiado 

(178,94 pesos de 2003, es decir, 2,4% en promedio anual) 

y sobre todo en su primer lapso que abarca de 1994 a 

2001 (77,27 pesos y 2,3% en los mismos términos) 

debe considerarse reducido si se toma en cuenta que la 

tasa de crecimiento anual de dicho indicador fue de un 

2,7% entre 1970 y 1990 (cepal, 2007, pág. 62). En un 

segundo momento, resalta que no existe prácticamente 

ningún aporte del cambio estructural al incremento en el 

indicador; en efecto, el desplazamiento de trabajadores 

de clases de actividad de baja productividad a otras de 

mayor eficiencia solo explica un 6,2% del aumento en 

la producción por hora-hombre trabajada registrado 

a todo lo largo del período 1994-2008. Una hipótesis 

plausible, cuyo alcance es ajeno al presente trabajo, es 

que a pesar de las transformaciones en la industria manu-

facturera, no existió cambio estructural en el sector. Por 

oposición, el efecto intrínseco, es decir, los incrementos 

de productividad dentro de cada clase de actividad por 

reorganización productiva o progreso técnico, explican 

el 93,8% del crecimiento en la producción por hora-

hombre trabajada en la manufactura ente 1994 y 2008, 

y el 95,2% de su expansión entre 2001 y 2008.

Las estimaciones obtenidas señalan también, 

independientemente de los niveles de agregación del 

análisis, altos y crecientes grados de concentración de 

las prácticas eficientes en la estructura de fabricación. A 

nivel de gran división, mientras tres de ellas registran una 

contribución negativa a la evolución de la productividad 

del sector y otras dos tienen un aporte prácticamente nulo, 

las cuatro divisiones restantes representan el 102,7% del 

efecto total en el indicador y el 99% del intrínseco en 

el lapso 1994-2008. De igual forma, a nivel de ramas, 

tan solo dos de las 50 existentes (industria automotriz 

e industria básica del hierro y el acero) son responsa-

bles en forma conjunta del 52% del incremento en la 

productividad de la manufactura mexicana y del 47,9% 

del efecto intrínseco total del sector en dicho período 

(véase el cuadro 5).

Es de especial relevancia que las ramas de mayor 

contribución al incremento de la producción por hora-

hombre trabajada en la manufactura sean a su vez las 

de mayores niveles de fabricación en la estructura. De 

hecho, las ocho ramas con los valores de producción 

más elevados del sector en 2008 se encuentran a su 

vez entre los primeros nueve lugares en términos de su 

aporte al crecimiento de la productividad laboral entre 

1994 y 2008. En suma, las mejoras de eficiencia se 

dan exclusivamente en los polos de especialización del 

patrón productivo, y se trata por lo general de grandes 

empresas insertas en dinámicas globales y capaces de 

realizar economías de escala, lo que confirma una escasa 

presencia tanto de difusión del progreso técnico en la 

estructura como de efectos positivos de derrame de las 

industrias líderes en dirección del resto del sector.

Al respecto, en diversos estudios se documentan 

a nivel sectorial estos limitados derrames tecnológicos 

en la manufactura mexicana; Arroyo y Cárcamo (2010) 

señalan la introducción de innovaciones y capacitación, 

pero también la permanencia de una amplia mayoría 

de pequeñas y medianas empresas (pymes) con baja 

tecnología, mano de obra poco calificada y mínimas 

habilidades de diseño y administración en la industria 

textil con posterioridad a la apertura comercial. Por su 

parte, Castañón, Solleiro y Del Valle (2003) hacen una 

recopilación de las mejoras tecnológicas en diversas 

CUADRO 4

Determinantes de la productividad en 
el total de la manufactura, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 
por hora-hombre trabajada)

Efectos/período Intrínseco Estructural Total

1994 - 2001 66,37 10,90 77,27
2001 - 2008 96,75 4,92 101,67
1994 - 2008 167,91 11,02 178,94

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.
inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL
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CUADRO 5

Determinantes de la productividad laboral en las divisiones y 
ramas seleccionadas del sector manufacturero, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 por hora-hombre trabajada)

División/rama Efecto intrínseco Efecto estructural Efecto total

I Productos alimenticios, bebidas y tabaco 28,50 9,49 37,99
Rama 3112 Elaboración de productos lácteos 2,65 5,87 8,51
Rama 3130 Industria de las bebidas 14,78 –4,66 10,12
II Textiles, prendas de vestir e industria del cuero –3,35 –4,61 –7,96
III Industria de la madera y productos de madera –0,31 –0,86 –1,17
IV Papel, productos de papel, imprentas y editoriales –0,42 1,93 1,50
V Sustancias químicas, derivados del petróleo, productos de caucho y plástico 30,95 –2,70 28,25
Rama 3512 Fabricación de sustancias químicas básicas 14,13 –4,94 9,19
Rama 3521 Industria farmacéutica farmoquímica 5,69 6,19 11,87
Rama 3522 Fabricación de otras sustancias y productos químicos 4,62 0,93 5,55
VI Productos de minerales no metálicos, excepto derivados del petróleo y carbón 5,84 –2,89 2,95
Rama 3691 Fabricación de cemento, cal, yeso y otros productos sobre la base de 
minerales no metálicos 5,71 –4,17 1,54
VII Industrias metálicas básicas 50,02 6,66 56,68
Rama 3710 Industria básica del hierro y del acero 37,03 5,58 42,61
Rama 3720 Industrias básicas de metales no ferrosos 12,99 1,08 14,07
VIII Productos metálicos, maquinaria y equipo. 56,74 4,17 60,91
Rama 3841 Industria automotriz 43,44 7,01 50,45
IX Otras industrias manufactureras –0,05 –0,16 –0,21

Total de la manufactura 167,91 11,02 178,94

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL

ramas del sector alimentario, caracterizado por grupos 

en permanente modernización, subrayando, sin embar-

go, el papel de estos cambios en calidad de barreras a 

la entrada de las pymes a la actividad y la consiguiente 

desintegración de los eslabonamientos de valor locales, 

como resultado de la falta de difusión de estos avances 

al ámbito agrícola. Por último, Álvarez (2002) pone 

en evidencia que las transformaciones en la industria 

automotriz terminal, una de las más dinámicas de la 

manufactura mexicana, han dejado poco espacio para 

la incorporación a la cadena productiva de las empresas 

domésticas fabricantes de repuestos y propiciado la entrada 

de nuevas compañías extranjeras al mercado nacional.

Como se desprende del gráfico 2, estas aseveraciones 

se ven confirmadas al realizar el análisis al nivel más 

desagregado posible, siendo que tan solo 10 de las 200 

clases de actividad consideradas, es decir, un 5% de 

la muestra, aportan el 72,3% de los incrementos en la 

productividad laboral de la manufactura y el 63,4% de 

los aumentos registrados en el indicador por mejoras de 

eficiencia dentro de cada una de las clases en el lapso 

1994-2008. La concentración es incluso mayor en el 

subperíodo 1994-2001, en el que el efecto total de las 10 

clases de mayor contribución al indicador supera al del 

conjunto de la manufactura, vale decir que al considerar la 

suma de las 190 clases de actividad restantes, se registra 

un decremento neto de la productividad laboral y, en 

consecuencia, un efecto total negativo en esos años. Es 

de subrayar entonces que el 95% del sector manufac-

turero en su conjunto no tuvo avance alguno en materia 

de productividad durante los siete años posteriores a la 

entrada en vigor en 1994 del Tratado de Libre Comercio 

de América del Norte (tlcan).

Finalmente, diversos aspectos se destacan con res-

pecto a las características de las clases de actividad en 

que se concentran los incrementos de productividad en 

el período de estudio 1994-2008 y que son a su vez las 

actividades con mayor peso en la producción total del 

sector en 20087, es decir, las industrias que podríamos 

llamar “líderes” del modelo de especialización manu-

facturero actual. En primera instancia, cabe subrayar 

los bajos niveles tanto del porcentaje de valor añadido 

contenido en los productos de estas clases —sobre todo 

7 Las siete clases de actividad de mayor nivel de producción en la 
manufactura en 2008 concentran 36,5% de la producción total del 
sector en ese año. Significativamente, son también —con excepción 
de la clase referente a la fabricación de cerveza— las que registran 
los mayores incrementos en productividad laboral durante el período 
1994-2008. 
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si se toma en cuenta el alto grado de modernización de 

las plantas— como de sus grados de integración con el 

aparato productivo doméstico.

De hecho, al intentar establecer una tipología de 

estas actividades líderes, resulta que solo las industrias 

de las bebidas (fabricación de cerveza y elaboración de 

refrescos) presentan en 2008 cifras superiores al promedio 

de la manufactura en sus coeficientes de articulación y 

de valor agregado en la producción8. Además, al repre-

sentar estas clases en un diagrama cuyos ejes valoran 

estos coeficientes y tienen por origen los datos del total 

del sector, se encuentra que dos de las seis consideradas 

(fabricación y ensamble de automóviles y camiones y 

fundición, laminación, refinación y extrusión de metales 

no ferrosos) se ubican en el cuadrante localizado a la 

izquierda en la parte inferior, es decir, que registran un 

coeficiente de articulación y una participación del valor 

añadido en la producción inferiores al promedio de la 

manufactura (véase el gráfico 3).

La representación gráfica sugiere también que no 

existe un patrón uniforme de funcionamiento en lo re-

ferente a las relaciones que mantienen estas actividades 

con el ámbito doméstico. Mientras la industria de la 

elaboración de refrescos y otras bebidas no alcohólicas 

se encuentra altamente integrada a la economía nacional, 

pues vende el 99,6% de sus productos al mercado mexi-

cano, mantiene una participación del valor agregado en 

8 Por su parte, la producción se divide en dos componentes, el consumo 
intermedio y el valor agregado, datos directamente generados por el 
inegi. Aquí se considera la parte del valor agregado en la producción.

la producción superior al promedio del sector y presenta 

el coeficiente de articulación más elevado de las 200 

clases de actividad presentes en la base de información. 

En la situación opuesta se encuentra la fabricación y 

ensamble de automóviles y camiones, totalmente inserta 

en eslabonamientos internacionales de valor, la que 

registra muy bajos niveles en todos estos indicadores, 

lo que hace referencia entre otros aspectos a una pobre 

articulación con proveedores locales y a un sesgo de sus 

ventas en favor del mercado global.

Por último, los datos permiten apreciar el insigni-

ficante peso de los montos de inversión en las industrias 

“dinámicas” de la manufactura mexicana en 2008. A 

manera de ejemplo, en la fabricación y ensamble de 

automóviles y camiones se invierte solamente un 5,8% 

del valor agregado generado, mientras que en ninguna de 

las clases de actividad de las industrias metálicas básicas 

consideradas se alcanza un porcentaje de 2,5%. Sin em-

bargo, conviene destacar que las dos clases (fabricación 

de productos farmacéuticos y fabricación de cerveza) con 

los coeficientes de inversión más altos son a su vez las 

industrias con mayor participación del valor agregado en 

la producción. Un caso significativo es el de la industria 

farmacéutica, controlada por grandes corporaciones 

transnacionales, que registra la participación más alta 

del valor agregado en la producción entre las clases de 

actividad líderes del sector. Esta industria fabrica sus 

productos sobre todo para el mercado interno (el 88,5% 

de sus ventas totales), pero utiliza mayormente en sus 

procesos materias primas e insumos de importación, lo 

que se traduce en un bajo coeficiente de articulación: 

33% (véase el cuadro 6).

GRÁFICO 2

Determinantes de la productividad en el total de la manufactura y 
en diez clases seleccionadas, 1994-2008
(En pesos de diciembre de 2003 por hora-hombre trabajada)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial mensual (cmap), 
205 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVZ101290009000020002#ARBOL
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GRÁFICO 3

Coeficiente de articulacióna y participación del valor agregado en la producción de 
actividades líderes del patrón de especialización manufacturerob, 2008
(En porcentajes)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial anual (scian), 
231 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVR250130#ARBOL

a El coeficiente de articulación se calcula como la parte del valor de las materias primas y auxiliares nacionales consumidas en el valor total de 
las materias primas y auxiliares consumidas en la producción, es decir, se trata de una aproximación a la participación de los insumos locales 
en el total de insumos consumidos en el proceso productivo.

b Con el fin de dar coherencia al análisis y utilizar los datos obtenidos de las fuentes bajo el Sistema de Clasificación Industrial de América 
del Norte (scian) en función de las clases de actividad de la Clasificación Mexicana de Actividades Económicas y Productos (cmap), se 
realizaron las siguientes equivalencias: 384110 (Fabricación y ensamble de automóviles y camiones) corresponde a la rama 3361 del scian; 
371001+371006 (Fundición y laminación primaria de hierro y acero y Fabricación de laminados y otros productos de acero) corresponden 
a la rama 3311; 372001 (Fundición, laminación, refinación y extrusión de metales no ferrosos) corresponde a la clase de actividad 331419; 
352100 (Fabricación de productos farmacéuticos) corresponde a la rama 3254; 313050 (Elaboración de refrescos y otras bebidas no alcohó-
licas) corresponde a la clase de actividad 312111; y 313041 (Fabricación de cerveza) corresponde a la clase de actividad 312120.

CUADRO 6

Indicadores seleccionados de las clases de actividad líderes 
del patrón de especialización manufacturero, 2008
(En porcentajes)

Clases de actividad 
Valor agregado/

Producción
Coeficiente de 

articulación 
Participación de ventas 
nacionales en el total

Inversión/Valor 
agregado

Fabricación y ensamble de automóviles y camiones 22,08 49,67 18,88 5,76

Fundición y laminación primaria de hierro y acero + 
Fabricación de laminados y otros productos de acero 

26,48 79,37 72,93 0,22

Fundición, laminación, refinación y extrusión de 
metales no ferrosos 

21,29 66,55 25,71 2,41

Fabricación de productos farmacéuticos 48,11 33,01 88,54 6,31

Elaboración de refrescos y otras bebidas no alcohólicas 37,31 99,99 99,58 3,99

Fabricación de cerveza 40,20 73,10 67,87 15,30

Total de la manufactura 29,57 72,86 74,50 5,97

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “Encuesta industrial anual (scian), 
231 clases de actividad económica”, 2011 [en línea] http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe/NIVR250130#ARBOL
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En este orden de ideas, la heterogeneidad estruc-

tural en la manufactura mexicana se traduce también 

en distintos modos de funcionamiento y organización 

empresarial en las actividades dinámicas del sector, 

como resultado de la diversa gama de estrategias de 

expansión a nivel mundial de las cadenas de valor global 

(cgv) (Gereffi, 1994; Gereffi, Humphrey y Sturgeon, 

2005; Kaplinsky, 2000). Esta heterogeneidad de las 

actividades dinámicas y de su evolución deriva entonces 

de los intereses particulares de negocio de las empresas 

transnacionales (etn) en las diferentes localizaciones, 

motivaciones que podrían identificarse a grandes rasgos 

con los determinantes de la inversión extranjera directa 

(ied), comúnmente detectados por la literatura económica 

(búsqueda de mercados, de recursos y activos, o de efi-

ciencia) (unctad, 1998; Mallampally y Sauvant, 1999).

En la tradición del pensamiento latinoamericano, los 

precursores del concepto de la heterogeneidad estructural 

señalaron que la modernización de estructuras desarti-

culadas, dependientes tecnológicamente del exterior y 

desprovistas de la capacidad de transmitir y diversificar 

el progreso técnico, podía redundar en un crecimiento 

de los desequilibrios en el seno del aparato producti-

vo. En el caso concreto de la industria manufacturera 

mexicana, la apertura comercial acelerada y las refor-

mas económicas implementadas a partir de mediados 

de los años ochenta derivaron en un exiguo proceso de 

modernización acotado a un número muy reducido de 

clases de actividad insertas por lo general en cgv. Aun 

cuando estas actividades “líderes” se rigen en México 

por una muy diversa gama de estrategias corporativas 

mundiales que determinan, entre otros muchos aspectos, 

el tipo y nivel de relaciones que mantienen con el ámbito 

doméstico, lo cierto es que se caracterizan por reducidos 

grados de integración local y por fabricar bienes con 

bajo contenido en valor agregado.

En un marco de segmentación y deslocalización 

extrema de los procesos de fabricación a nivel global, 

estas características de las actividades líderes del patrón 

de especialización manufacturero mexicano se explican 

por el peso relativo de las importaciones temporales en 

el precio de los bienes producidos y por la subvaluación 

que la gobernanza9 de las cgv realiza de las activida-

des efectuadas por sus filiales en el país. Mediante la 

manipulación de los precios de transferencia a los que 

9 Kaplinsky define el concepto de gobernanza como el papel de 
coordinación e identificación de oportunidades dinámicas de realización 
de rentas, así como de asignación de actividades a los distintos partícipes 
en el proceso productivo (Kaplinsky, 2000, pág. 124).

VI
Conclusiones

se realizan los intercambios intrafirma10, la gobernanza 

suele reflejar los beneficios del conjunto del proceso 

productivo en localizaciones externas. Como lo señala 

Katz (2004) para el caso de América Latina, existe 

una estrecha correlación entre la mayor presencia de 

subsidiarias de grandes grupos transnacionales en el 

entramado productivo, sus menores grados de articulación 

debido a la desintegración vertical de estas empresas en 

sus operaciones locales, y la caída en los esfuerzos de 

innovación en los ámbitos nacionales.

En gran parte y a consecuencia del predominio de 

estos patrones organizativos en las actividades “líde-

res”, se ha producido un estancamiento de los niveles 

generales de productividad y una ampliación de la 

heterogeneidad estructural en la manufactura mexica-

na a raíz de la apertura comercial y sobre todo, según 

los resultados del ejercicio presentado, en la primera 

década del presente siglo. Al respecto, los estadísticos 

tradicionales de dispersión muestran un grado creciente 

de heterogeneidad en el sector, tanto de forma horizontal 

como vertical, lo que no solo confirma los resultados 

obtenidos en los escasos estudios disponibles sobre el 

tema, sino que permite actualizarlos en lo que respecta 

a su cobertura temporal y a sus alcances en virtud del 

mayor nivel de desagregación al que se aplican los 

ejercicios estadísticos.

En este sentido, uno de los hallazgos relevantes 

permite distinguir distintos ritmos de crecimiento en 

los tipos de heterogeneidad destacados, de modo que 

10 Término técnico comúnmente utilizado en economía para hacer 
referencia a las operaciones/intercambios realizados entre distintas 
empresas perteneciente a una misma firma o compañía. En muchas 
ocasiones, estas empresas se encuentran ubicadas en distintos países y 
son subsidiarias de una misma casa matriz instalada en un país avanzado.
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todo parece indicar que la forma intrasectorial se ha 

expandido a una velocidad menor. Una hipótesis plau-

sible que pudiera ser corroborada en trabajos posteriores 

es la interpretación del fenómeno como vinculado al 

proceso de desarticulación progresiva del aparato de 

fabricación nacional, consecuencia del carácter altamente 

especializado de la manufactura mexicana. En el origen 

de estas tendencias se encuentra la lógica concentradora 

de la actividad productiva, desarrollada a partir de las 

condiciones recesivas de la crisis de la deuda externa e 

inherente al modelo económico establecido a partir de los 

años ochenta. Mediante la estratificación y la polarización 

de la estructura del sector, la concentración de la oferta 

en un reducido número de grandes empresas en casi 

todos los mercados conllevó la rápida depuración de la 

planta productiva y estableció las bases del incremento 

de los diferenciales entre los niveles de productividad 

de las distintas actividades.

Otro resultado que corrobora con fuerza indicios 

señalados en trabajos anteriores es el nulo aporte del 

desplazamiento del factor trabajo, es decir, del cambio 

estructural, a la evolución de la productividad en la manu-

factura mexicana en el período 1994-2008. Este elemento 

es de singular importancia si se toma en cuenta que uno 

de los principales supuestos teóricos —en torno del cual 

se argumentó en favor de la estrategia de liberalización 

comercial y desregulación económica en la década de los 

ochenta— fue que los empleos destruidos en industrias 

ineficientes serían compensados con creces por la crea-

ción de puestos de trabajo en las “nuevas” actividades 

dinámicas ligadas a los mercados internacionales. No 

obstante, la evidencia recabada muestra que a la fecha 

las empresas insertas en eslabonamientos mundiales 

no han sido capaces de generar empleos de manera 

permanente, ni de transmitir capacidades tecnológicas 

y organizativas al resto del entramado productivo.

En síntesis, el conjunto de elementos anteriormente 

mencionados sugiere el progresivo aislamiento de las 

actividades globalizadas en el seno de la estructura 

y hace evidente la inexistencia de economías de 

escala dinámicas a nivel sectorial, lo que es propio 

de una transformación estructural que en la tipolo-

gía elaborada por Ocampo (2005) se caracterizaría 

como superficial (shallow)11. En este contexto, la 

continuidad y vigencia de los conceptos centrales del 

análisis estructuralista latinoamericano apuntarían a 

una planificación del crecimiento que revirtiera pri-

meramente las tendencias observadas, centrándose en 

el desarrollo de industrias estratégicas con un elevado 

potencial de integración local a fin de reconstruir 

cadenas de producción domésticas.

11 La transformación estructural superficial (shallow) característica 
consiste en el desarrollo de enclaves exportadores; por lo general, este 
tipo de transformación se distingue por la debilidad de sus comple-
mentariedades (economías de aglomeración y especialización) y de 
sus procesos de aprendizaje (innovaciones tecnológicas inducidas). 
Estas dos condicionantes son esenciales para incrementar los niveles 
de productividad.
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México: Valor agregado en las exportaciones 
manufactureras
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RESUMEN En las últimas décadas, el sector exportador mexicano ha experimentado un 

dinamismo y una transformación extraordinarios donde dominan las exportaciones 

manufactureras, destacándose los productos de tecnología media y alta. Sin 

embargo, ha crecido la brecha entre exportaciones y producto, lo que indica la 

debilidad del sector exportador para impulsar el crecimiento económico. El trabajo 

se basa en la idea de que la capacidad de las exportaciones de dinamizar la 

economía se refuerza si estas amplían el mercado interno. Ello depende del ingreso 

nacional contenido en las exportaciones. Se presenta una estimación del valor 

agregado nacional contenido en las exportaciones manufactureras por sectores y 

según si es directo —ingreso generado directamente por la actividad exportadora—, 

o indirecto —ingresos contenidos en los insumos que conforman los productos 
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El tema de la relación entre las exportaciones y el 

crecimiento económico ha sido objeto de muchas in-

vestigaciones, tanto teóricas como empíricas. Se han 

definido cuatro vías fundamentales a través de las cuales 

se produce esta relación: en primer lugar, la competencia 

en los mercados internacionales estimula el logro de 

una mayor eficiencia del aparato productivo (Bhagwati 

y Srinivasan, 1979; Feder, 1983; Kohli y Singh, 1989; 

Krueger, 1980). En segundo término, las exportaciones 

favorecen la especialización, lo que permite beneficiarse 

de las economías de escala (Helpman y Krugman, 1985). 

Tercero, las empresas orientadas a la exportación tienden 

a ser tecnológicamente más avanzadas y su progreso 

técnico se difunde por el resto de la economía (Grossman 

y Helpman, 1991). Por último, al dotar de divisas a las 

economías, las exportaciones hacen posible superar la 

restricción externa al crecimiento (Thirlwall, 1979). 

Estos argumentos sirvieron de fundamento para plantear 

que los países que siguen un modelo de crecimiento 

liderado por las exportaciones tenderán a crecer más 

aceleradamente que los que no lo hacen. Por otra parte, 

en varias investigaciones se ha argumentado que las ex-

portaciones manufactureras son las que más contribuyen 

al crecimiento en virtud del dinamismo de la demanda 

mundial por estos productos, del comportamiento de sus 

precios y debido a las posibilidades de incorporación de 

progreso técnico derivadas del hecho de contar con un 

importante sector exportador manufacturero.

Dichos planteamientos encontraron un suelo fértil 

en muchos países en vista del elevado dinamismo de 

algunas economías de Asia que, según estas opiniones, 

se deriva del empuje dado a las exportaciones manufac-

tureras, que habrían sido la fuerza crucial que impulsó el 

crecimiento de sus economías. Este tema ha adquirido 

relevancia adicional en el actual contexto de profunda 

crisis económica que sigue afectando a gran parte del 

mundo, lo que está llevando a muchos países a intentar 

una salida por medio del incremento de sus exportaciones.

Estas ideas se difundieron en América Latina a partir 

de los años ochenta del siglo pasado, lo que condujo a 

la apertura de las economías de la región y a privilegiar 

al sector exportador. México ha sido uno de los países 

que ha mostrado en las últimas décadas un elevado 

dinamismo exportador y un cambio notable en la com-

posición de las exportaciones en favor de las de origen 

manufacturero, en particular las de tecnología media y 

alta. Sin embargo, el crecimiento de largo plazo de la 

economía mexicana ha sido claramente insuficiente. El 

objetivo central de este trabajo es contribuir a explicar 

este comportamiento.

Una de las respuestas a este problema, conectada 

con el enfoque adoptado en este trabajo, se basa en el 

hecho de que el crecimiento de las exportaciones ha esti-

mulado la importación de insumos, lo que ha provocado 

que el efecto multiplicador de las exportaciones en la 

dinámica de la economía sea bajo (Ruiz Nápoles, 2004; 

Moreno-Brid, Rivas y Santamaría, 2005; Cervantes, 

2008). El presente trabajo tiene como punto de partida 

la consideración de que el crecimiento de las exporta-

ciones puede generar la expansión del mercado interno. 

Convencionalmente, el crecimiento liderado por las 

exportaciones se presenta como opuesto al impulsado 

por la demanda interna (Eatwell, 1998, págs. 737-738). 

Esta idea se ha manifestado recientemente en el plantea-

miento que sostiene que las economías de Asia oriental 

y China deberían reorientar su crecimiento al mercado 

interno. Aquí se parte de la idea de que el crecimiento 

no es necesariamente liderado por las exportaciones, 

sino que es excluyente con respecto al impulsado por 

la demanda interna, y que existe una configuración del 

sector exportador que hace posible que su expansión 

dinamice al mercado interno (Palley, 2002; Razmi y 

Blecker, 2008). Por otra parte, entre aquellos que como 

Felipe (2003, pág. vii), refiriéndose a los países del 

sudeste de Asia, escriben que “en último término, de 

lo que se trata es de alcanzar una combinación óptima 

entre el crecimiento liderado por las exportaciones y el 

crecimiento liderado por la demanda interna”, o como 

Felipe y Lim (2005, pág. 4) que afirman: “las mejores 

épocas parecen ser aquellas en que tanto la demanda 

interna como las exportaciones netas muestran un cre-

cimiento o mejoramiento significativo y persistente”, 

no se destaca con suficiente énfasis, en opinión de 

los autores de este trabajo, la complementariedad que 

puede existir entre la expansión de las exportaciones y 

la dinamización del mercado interno. Esto explica la 

I
Introducción

 Este trabajo ha sido apoyado por el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología de México a través de los fondos I0017, proyecto 152740.
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relevancia de calcular el valor agregado, tanto directo 

como indirecto, contenido en las exportaciones.

Aquí se parte de la idea de que si bien la dinámica de 

la economía puede estar marcada por el comportamiento 

de las exportaciones, la expansión de estas no es nece-

sariamente una vía alternativa al crecimiento impulsado 

por la demanda interna, sino que dicha expansión puede, 

simultáneamente, contribuir a ampliar tal demanda, lo 

que permitirá que el crecimiento de la economía sea 

impulsado tanto por el mercado externo como por el 

interno. Según se verá en la sección II, este problema ha 

sido tratado previamente en la literatura desde el punto 

de vista de la estimación del crecimiento con equilibrio 

externo. En el presente estudio se enfatiza un aspecto 

diferente, centrado en el valor agregado nacional, tanto 

directo como indirecto, contenido en las exportaciones. 

En la medida en que el ingreso nacional que contienen las 

exportaciones es más elevado, mayor es la expansión de 

la demanda interna derivada de las exportaciones. Dado 

que la concreción de esta posibilidad depende de las 

características del sector exportador desde la perspectiva 

del valor agregado contenido en ellas, aquí se hace hin-

capié en el análisis de las exportaciones manufactureras 

de México desde dicha perspectiva. En este artículo se 

plantea que este enfoque podría contribuir, por una parte, 

a explicar el lento crecimiento experimentado por la 

economía mexicana en las últimas décadas y, por otra, 

a precisar algunas características del sector exportador 

que determinan su transformación en una locomotora 

para el crecimiento.

En el gráfico 1 se muestran las diversas vías a 

través de las cuales las exportaciones pueden contribuir 

al crecimiento económico mediante la dinamización 

del mercado interno. Por una parte, las exportaciones 

se traducen de manera directa en empleo, salarios y 

beneficios (1). El valor agregado directo contenido en 

las exportaciones genera demanda de bienes de consu-

mo y de capital, la que según la proporción en que es 

satisfecha mediante producción nacional contribuye a 

ampliar el mercado interno (2). Por otra, la producción 

de exportaciones requiere de insumos (3). En la medida 

en que una proporción más elevada de estos bienes 

intermedios sea provista por empresas locales (4), 

mayores serán el empleo, los salarios y los beneficios 

generados de manera indirecta por el sector exportador 

(5). En otras palabras, las exportaciones contribuyen a 

expandir la demanda global y el producto a través de 

dos vías: por constituir un componente de la demanda 

global y por el efecto multiplicador que el incremento 

de las exportaciones tiene en los otros componentes de 

la demanda agregada. Asimismo, el aumento de las ex-

portaciones requiere de más insumos, los que —en caso 

de ser producidos dentro del país— elevan la producción 

de los sectores que los producen y generan un efecto 

GRÁFICO 1

Exportaciones y demanda interna

Exportaciones 

Importaciones

Demanda

insumos

Mercado interno

Ley de

Verdoorn

Crecimiento

Salarios 

1

2 

5

3

4 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

Valor agregado directo

(empleo, salarios y beneficios)

  

Productividad

Producción interna

(valor agregado indirecto)

Fuente: elaboración propia.



146

multiplicador derivado de su expansión. Entonces, el 

crecimiento del producto pasa a ser una consecuencia 

directa de la expansión de las exportaciones (6) y de 

la ampliación del mercado interno como consecuencia 

indirecta de las exportaciones a través de los ingresos 

directos contenidos en ellas y de la demanda por insumos 

intermedios incorporados en las exportaciones (7). Si 

además se cumple la Ley de Verdoorn (8), el crecimiento 

de la productividad permite, por una parte, incrementar 

la competitividad de los precios y las exportaciones (9) 

y, por otra, aumentar los salarios (10), lo que impulsa a 

su vez al mercado interno (11). Con esto, la economía 

entra en un círculo virtuoso de crecimiento promovido 

por la demanda.

En el presente trabajo solo se hará referencia a 

las relaciones del gráfico 1 que están mediadas por el 

valor agregado contenido en las exportaciones. En este 

sentido, el objetivo es presentar una estimación del valor 

agregado de origen nacional contenido en las exporta-

ciones manufactureras de México, ya que su magnitud 

determina la capacidad que tiene el sector exportador 

de generar ingresos en forma directa e indirecta y, 

consecuentemente, de expandir el mercado interno y, 

en último término, de contribuir a crear las condiciones 

de demanda que estimulen el crecimiento.

Este problema ha adquirido particular relevancia 

debido a los cambios que se han ido produciendo en la 

manufactura dentro del sistema de división internacional 

del trabajo durante las últimas décadas. Sobre todo, la 

fragmentación del proceso de producción entre fases 

que se desarrolla en diversos países ha dado lugar a una 

nueva veta de análisis para cuantificar la contribución de 

las exportaciones al crecimiento económico. Dado que 

en muchas economías se ha incrementado el contenido 

importado de los bienes exportados y que, además, 

parte de los bienes importados pueden contener pro-

ductos que antes han sido exportados por la economía 

que está importando, ha surgido la preocupación por 

calcular el valor agregado nacional contenido en las 

exportaciones e importaciones, que son diferentes del 

valor de estos flujos (Loschky y Ritter, 2006; Breda, 

Cappariello y Zizza, 2007; Kranendonk y Verbruggen, 

2008; Breda y Cappariello, 2008; Koopman, Wang y 

Wei, 2008; Chen y otros, 2008; Akyüz, 2010). Este 

problema es especialmente gravitante en los países cuyo 

sector exportador participa intensamente en el sistema 

de producción internacional compartida, donde las 

exportaciones se caracterizan por presentar un elevado 

componente importado. Uno de estos países es China, lo 

que recientemente ha dado lugar al desarrollo de enfo-

ques metodológicos y estimaciones del valor agregado 

nacional contenido en sus exportaciones, segmentando 

a la economía en dos sectores: uno constituido por las 

actividades integradas en el sistema de producción 

internacional compartida y el otro que comprende el 

resto de la economía (Chen y otros, 2005; Koopman, 

Wang y Wei, 2008; Daudin, Rifflart y Schweisguth, 

2009; He y Zhang, 2010).

México es uno de los países que se han incorpora-

do al sistema de producción internacional compartida, 

lo que hace que sea muy relevante estimar cuál es el 

valor agregado nacional contenido en sus exportaciones 

manufactureras. Esto puede contribuir a estimar con 

mayor precisión el aporte real de las exportaciones al 

crecimiento económico del país por parte de la expansión 

de la demanda interna derivada de las exportaciones.

La estructura de este artículo es la siguiente: en la 

sección II se expone brevemente la línea de razonamiento 

seguida en la literatura sobre la relación entre expor-

taciones y crecimiento económico, desde el punto de 

vista de las vías a través de las cuales las exportaciones 

pueden contribuir a la expansión de la demanda interna 

y, por lo tanto, al crecimiento de la economía. Además, 

se señala la nueva perspectiva con que se está abordando 

el tema en el contexto de la intensificación de la pro-

ducción internacional compartida. En la sección III se 

describe el método con que se estimó el valor agregado 

nacional contenido en las exportaciones manufactureras 

de México. En la sección IV se presentan, en forma 

sintética, las transformaciones que ha experimentado 

el sector exportador mexicano y la notable divergencia 

verificada en las últimas décadas entre la dinámica de 

las exportaciones y la de la producción. En la sección V 

se presenta la estimación del valor agregado nacional 

contenido en las exportaciones, elemento que determina la 

magnitud en que las exportaciones dinamizan al mercado 

interno y, por lo tanto, al conjunto de la economía. El 

trabajo finaliza con la presentación de sus conclusiones.
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Ya Adam Smith se refirió a que el comercio exterior, 

al ampliar el mercado, contribuye a incrementar la 

producción por la vía de las exportaciones, lo que a su 

vez permite profundizar la división del trabajo, factor 

que —en su planteamiento— es clave para aumentar la 

riqueza de las naciones. En palabras de Smith, a través 

del comercio exterior los países “... remiten al exterior 

el excedente del producto de su tierra y de su trabajo, 

carente de demanda en el interior, y consiguen traer, a 

cambio de aquel excedente, artículos que se solicitan 

en el país... Gracias al comercio exterior, la limitación 

del mercado doméstico no impide que la división del 

trabajo, en una rama particular de las artes y las manu-

facturas, sea llevada hasta su máxima perfección. Al 

abrir un mercado más amplio para cualquier porción 

del producto del trabajo que exceda las necesidades 

del consumo doméstico, el comercio exterior sirve de 

estímulo para perfeccionar y fomentar las fuerzas pro-

ductivas de manera que el producto anual alcance un 

desarrollo considerable y, por consiguiente, la riqueza 

y la renta efectiva de la sociedad” (Smith, 1958).

La vía convencional a través de la cual la economía 

ha abordado el tema de la relación entre exportaciones 

y crecimiento desde la perspectiva de la demanda, ha 

sido mediante el efecto de las exportaciones en los 

componentes de la demanda global, tanto en forma 

directa, porque las exportaciones son un componente 

de la demanda global, como indirecta, por el efecto 

multiplicador que las exportaciones tienen en otros 

componentes de la demanda global. La vía convencional 

a través de la cual en la economía se ha abordado el tema 

de la relación entre exportaciones y crecimiento desde la 

perspectiva de la demanda, ha sido por el efecto de las 

exportaciones en los componentes de la demanda global, 

tanto en forma directa, porque las exportaciones son un 

componente de la demanda global, como indirecta, por 

el efecto multiplicador que las exportaciones tienen en 

otros componentes de la demanda global. Este enfoque 

está presente en los conceptos de multiplicador del 

comercio exterior (Harrod, 1933). Y también lo está en 

el concepto del super-multiplicador del comercio exte-

rior (Hicks, 1950), que al efecto que las exportaciones 

ejercen en el producto —a través del multiplicador 

del comercio exterior de Harrod— suma el hecho de 

que el incremento de las exportaciones permite que se 

expandan otros componentes de la demanda, hasta el 

punto en que el aumento de las importaciones sea igual 

al acrecentamiento inicial de las exportaciones. En esta 

misma perspectiva están los trabajos de Thirlwall (1979) 

y de Kaldor (1989), cuando estiman el crecimiento del 

producto que genera una tasa dada de expansión de las 

exportaciones, la que está mediada por el incremento 

de las importaciones. En términos de Kaldor “desde 

el punto de vista de cualquier región en particular, el 

‘componente autónomo de la demanda’ es la demanda 

que emana desde fuera de la región; y el concepto del 

‘super-multiplicador’ de Hicks puede ser aplicado 

para expresar la idea del multiplicador del comercio 

exterior en un contexto dinámico. Así expuesta, esta 

noción afirma que la tasa de desarrollo económico de 

una región está, en lo fundamental, determinada por 

la tasa de crecimiento de sus exportaciones” (Kaldor, 

1989, pág. 318). Aún más, el autor extiende el mismo 

principio a los países en desarrollo: “Para ser exitosa, 

la difusión de la industrialización entre los países en 

desarrollo implica seguir una ‘estrategia orientada 

hacia afuera’ que conduzca al desarrollo del potencial 

exportador y no limitarse solamente a la sustitución de 

importaciones…” (Kaldor, 1989, pág. 341).

De acuerdo con las ideas expuestas, en la estimación 

de la contribución al crecimiento de las exportaciones 

no se considera la nueva faceta de la división interna-

cional del trabajo por fases del proceso productivo de 

un mismo producto, lo que determina la relevancia de 

calcular el valor agregado nacional contenido en los 

flujos de comercio.

II
Exportaciones, demanda interna y crecimiento



148

El análisis insumo-producto permite calcular el valor 

agregado nacional contenido en las exportaciones manu-

factureras; este puede ser dividido en dos partes: el valor 

agregado directo, equivalente a los ingresos generados 

durante el proceso de transformación de insumos en 

productos terminados para la exportación; y el valor 

agregado indirecto, que corresponde a los ingresos que 

se generaron durante la producción de esos insumos de 

origen nacional que se incorporan a las exportaciones.

Con la matriz insumo-producto para México, 

elaborada por el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (inegi) con datos de 2003 (inegi, 2008), se 

pueden hacer estas estimaciones en forma separada para 

la industria maquiladora de exportación (ime) y para el 

resto de las actividades exportadoras incluidas en lo que 

el inegi denomina economía interna (ei).

Para hacer la estimación se seguirá la metodología 

empleada por Koopman, Wang y Wei (2008) y He y 

Zhang (2010) para el cálculo del valor agregado nacio-

nal contenido en las exportaciones manufactureras de 

China. En estos trabajos las exportaciones son divididas 

entre “exportaciones ordinarias” y “exportaciones en 

proceso”, las que se diferencian básicamente por la 

proporción de insumos importados que se incorporan 

en la producción. Estas expresiones son equivalentes a 

las de “exportaciones de la economía interna” y “de la 

industria maquiladora de exportación” empleadas en la 

matriz de México.

En la metodología se procura estimar el efecto de 

las exportaciones de un sector cualquiera en el valor 

agregado de otros sectores a través de la demanda de 

insumos intermedios.

El valor agregado nacional contenido en las ex-

portaciones se descompone en dos partes: una fracción 

generada por las exportaciones de la ei y, la otra, por 

las exportaciones de la ime.

El valor agregado directo e indirecto contenido 

en las exportaciones de la ei se estima a partir de los 

multiplicadores de valor agregado representados en la 

ecuación (1); mientras que el valor agregado directo e 

indirecto generado por las exportaciones de la ime se 

estima a partir de la ecuación (2).

 M A I AEI
V
EI EI= −( )−1

 (1)

 M A I A A AIME
V
EI EI IME

V
IME= −( ) +

⎡
⎣⎢

⎤
⎦⎥

−1
 (2)

En (1), MEI es la matriz de coeficientes de valor 

agregado contenido en las exportaciones de las empre-

sas de la ei. Mientras que en (2), M IME es la matriz de 

coeficientes de valor agregado de las exportaciones de 

la ime. Ambas matrices son de dimensión r x r, donde r 

representa el total de subsectores de la economía.

AV
EI es una matriz diagonal de coeficientes de valor 

agregado de la ei, cuyos elementos en la diagonal prin-

cipal se obtienen al dividir el valor agregado total del 

subsector por el valor bruto de la producción del mismo 

subsector; I AEI−( )−1
 es la matriz inversa de Leontief 

que, en el caso de la economía mexicana, se obtiene a 

partir de los coeficientes de insumos de la ei, esto es, 

descontando el consumo intermedio de la ime, pues las 

empresas de este sector no participan en la producción 

de insumos intermedios, solo los utilizan.

En la ecuación (2), AV
IME es una matriz diagonal 

de coeficientes de valor agregado directo generado por 

las actividades de la ime, que resulta de dividir el valor 

agregado total de cada subsector por el valor bruto de 

la producción; en el caso de las empresas de la ime, 

es igual al volumen de sus exportaciones. AIME es una 

matriz de coeficientes de insumos intermedios de origen 

nacional que demanda la ime.

Al sumar por columnas los valores que se obtienen 

en la matriz MEI se derivan los multiplicadores de valor 

agregado de las exportaciones de las empresas de la ei 

para cada subsector. Mientras que las sumas por columna 

de la matriz MIME representan los multiplicadores de 

valor agregado de las exportaciones de la ime.

III
Método de cálculo del valor agregado nacional 

contenido en las exportaciones
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A partir del último tramo de los años ochenta del 

siglo pasado, en México se ha intentado seguir una 

estrategia de crecimiento liderada por las exportaciones 

manufactureras. Se verá que efectivamente estas se han 

acrecentado a una enorme velocidad, pero no han logrado 

convertirse en el motor del crecimiento del país.

1. Exportaciones totales

El comienzo del proceso de liberalización comercial 

de México se puede fechar en 1987, año en que el país 

adhirió al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros 

y Comercio (gatt). Entre 1992 y 2008, el total de 

exportaciones del país se expandió en forma notable, 

pasando de 46.200 a 291.000 millones de dólares en un 

período de 16 años. La tasa media anual de incremento 

de las exportaciones en el lapso 1989-2006 fue de 9,6%; 

entre 1989 y 1993, de 5,8% y de 1994 a 2008, de 14,1%. 

Esto condujo a un notable incremento del coeficiente de 

exportaciones del país, que pasó de un 13% a alrededor 

del 27% entre los años 1992 y 2008 (véase el gráfico 2).

2. Cambio en la composición de las exportaciones

El dinamismo exportador del país fue simultáneo a la 

modificación en la composición de las exportaciones 

de bienes, de manera que en 2008 las exportaciones de 

origen manufacturero ascendían a 231.000 millones de 

dólares, equivalentes al 79% del total de las exportaciones 

del país (véase el gráfico 3).

3. Exportaciones manufactureras por intensidad 

de uso de factores

En el gráfico 4 se observa la composición de las expor-

taciones industriales por intensidad de uso de factores, 

clasificadas entre productos intensivos en recursos naturales 

o en tecnología, ya sea baja, media o alta. Se constata 

que el peso decisivo le corresponde a los productos in-

dustriales intensivos en tecnología media y alta, que ya 

desde comienzos de la década de 1990 han representado 

alrededor del 60% de las exportaciones industriales del 

país. Sin embargo, estos datos deben ser considerados 

IV
México: dinamismo y cambio en la composición 

de las exportaciones con lento crecimiento

GRÁFICO 2

México: exportaciones totales y coeficiente de exportación
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con cuidado, pues se derivan de la clasificación de los 

productos exportados por nivel tecnológico y bien puede 

ocurrir que un país esté especializado en la fase de pro-

ducción tecnológicamente simple de un producto que es 

de elevada tecnología. Esto es sobre todo importante de 

considerar en países en que parte importante de las expor-

taciones manufactureras son generadas bajo el esquema 

de la producción internacional compartida, en el que, 

como se verá enseguida, México participa intensamente.

El no considerar la particularidad del perfil expor-

tador manufacturero de países muy integrados al sistema 

de producción internacional compartida puede dar lugar 

a equívocos. Por ejemplo, Myro y otros (2008, págs. 38 

y 40) clasifican las exportaciones manufactureras de los 

países integrantes de la Organización de Cooperación y 

Desarrollo Económicos (ocde) en tres grupos —avanza-

das, intermedias y tradicionales—, y según el dinamismo 

de la demanda y la intensidad tecnológica, destacan que 

en 2005 el 41% de las exportaciones manufactureras de 

México se encontraban en el primer grupo, el 39% fueron 

de tipo intermedio y el 25% se hallaban en la categoría 

de exportaciones tradicionales. Los mismos datos para 

Alemania son 21%, 55% y 23%, respectivamente, mientras 

que para el Japón los datos correspondientes ascienden 

a 32%, 55% y 13%, respectivamente. En suma, estos 

antecedentes mostrarían que la inserción internacional 

de México a través de las exportaciones manufactureras 

es más avanzada —en términos tecnológicos y debido 

al dinamismo de la demanda— que las de dos grandes 

potencias exportadoras desarrolladas. Y no solo ello, 

sino que además, de acuerdo con la sofisticación de sus 

exportaciones (Hausmann, Hwang y Rodrik, 2007) y el 

índice de adaptabilidad que muestra el país, su inserción 

internacional debiera crecer más ya que cuenta con la 

especialización productiva adecuada. En estas afirma-

ciones no se toma en consideración la fase del proceso 

de producción de los productos de alta tecnología en las 

que México se ha especializado.

No obstante el comportamiento extraordinario que 

ha mostrado el sector manufacturero exportador mexi-

cano a partir de los años ochenta del siglo pasado, la 

brecha entre exportaciones y producto no ha cesado de 

ampliarse en las últimas décadas (véase el gráfico 5). Este 

hecho, destacado por Palma (2005), fue particularmente 

notable en el decenio de 1990, en que las exportaciones 

aumentaron a una tasa media anual de 12,5%, mientras 

que el producto lo hacía a un ritmo de 3,4% (Banco 

Mundial, 2011).

GRÁFICO 4

México: exportaciones industriales por
contenido tecnológico, 2006
(En porcentajes de las exportaciones
industriales totales)
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GRÁFICO 3

México: exportaciones por tipos de 
mercancías, 2008
(En porcentajes)
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En virtud de que las características de las exportaciones 

manufactureras generadas por la ei y la ime determinan 

que el valor agregado contenido en ellas sea muy dife-

rente, tanto en magnitud como en la proporción en que 

se genera en forma directa e indirecta, se presenta en 

primer lugar una descripción somera del peso que ambos 

sectores tienen en las exportaciones manufactureras del 

país, tanto en el conjunto como a nivel de las ramas de 

la manufactura.

1. Exportaciones manufactureras de la economía 

interna (EI) y de la industria maquiladora de 

exportación (IME)

En el cuadro 1 se muestra la composición de las ex-

portaciones manufactureras del país por subsectores 

de actividad económica y se detallan los tres sectores 

que contribuyen con dos tercios de las exportaciones 

mexicanas: industria de computación y electrónica, 

industria de equipos de transporte e industria eléctrica, y 

según si provienen de la ime o de la ei (en el cuadro A1 

del anexo estadístico se detalla esta información para 

21 sectores; en lo subsecuente, en los cuadros 1 y 2 se 

muestra la información reducida a los tres sectores más 

importantes en términos de exportaciones. Los detalles 

para todos los sectores manufactureros se muestran 

en los cuadros del anexo estadístico). Los datos más 

destacados son los siguientes:

– La mayor parte de las exportaciones manufactureras 

provienen de la industria maquiladora (62% del total).

– Si los sectores exportadores son estratificados 

según su nivel de integración con la economía por 

la contribución de las exportaciones de la ei en tres 

niveles —alto (más del 70% de las exportaciones 

GRÁFICO 5

México: producto interno bruto (PIB) y exportaciones, 1950-2005a
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V
Estimación del valor agregado nacional contenido 

en las exportaciones manufactureras de México
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provienen de la ei); medio (entre 30% y 70% pro-

vienen de la ei); y bajo—, se observa que el 52% de 

las exportaciones manufactureras del país se originan 

en sectores con bajo nivel de integración interna. En 

el otro extremo, solo el 10% de ellas provienen de 

sectores altamente integrados con la ei.

– Son tres sectores los que aportan la mayor parte 

de las exportaciones manufactureras: la industria 

electrónica (29% del total), la que produce equipos 

de transporte (28%) y la de equipos eléctricos (9% 

del total). En conjunto, contribuyen con el 66% del 

valor de las exportaciones manufactureras del país.

– Sin embargo, estos sectores son radicalmente dife-

rentes debido a su grado de integración con el resto 

de la economía nacional: mientras que el 88% de 

las exportaciones de la industria electrónica y el 

81% de las de la industria eléctrica son generadas 

por la industria maquiladora, en el caso de equipos 

de transporte el 58% corresponde a la ei.

2. Valor agregado nacional en las exportaciones 

manufactureras

En los cuadros 2 y A2 del anexo se muestra el valor 

agregado nacional contenido en las exportaciones manu-

factureras. La información se presenta para el conjunto 

de la economía y a continuación se descompone entre 

ei e ime y por sectores de la industria manufacturera. 

En segundo lugar, se distingue entre valor agregado 

nacional directo e indirecto. Por último, se presentan 

los coeficientes de valor agregado nacional contenido 

en las exportaciones. Con el fin de calificar los datos de 

la economía mexicana, en los casos en que se dispuso 

de datos comparables, se exponen los antecedentes 

correspondientes a la economía china.

Las conclusiones más relevantes que se desprenden 

de estos cuadros son las siguientes:

i. Las exportaciones de la ei, que constituyen el 38% de 

las exportaciones manufactureras, aportan el 67% del 

valor agregado interno contenido en las exportaciones 

manufactureras. Por su parte, la ime, que contribuye 

con el 62% de las exportaciones manufactureras, 

aporta el 33% del valor agregado nacional contenido 

en ellas. En otras palabras, el peso de las exportaciones 

manufactureras radica en el sector que hace una con-

tribución relativamente reducida al ingreso nacional.

ii. Los tres sectores decisivos en materia de exportaciones 

manufactureras (66% del total) aportan el 54% del 

valor agregado nacional contenido en las exportaciones. 

O sea, nuevamente se aprecia la debilidad relativa de 

los sectores decisivos en materia de exportaciones en 

términos de su aporte al ingreso nacional.

iii. La contribución de cada uno de estos sectores en 

términos de exportaciones y de valor agregado 

doméstico es marcadamente diferente: mientras 

que la producción de equipos de transporte repre-

senta el 28% de las exportaciones manufactureras, 

su aporte al valor agregado interno contenido en 

ellas es del 32%; en la producción de equipos de 

computación y electrónicos estas variables están 

en la relación opuesta: este sector genera el 29% 

de las exportaciones manufactureras y aporta el 

14% del valor agregado nacional contenido en el 

total de exportaciones de la manufactura.

iv. Existe una amplia diferencia entre la ei y la ime en 

cuanto a la participación de estos tres sectores en las 

exportaciones y en el valor agregado nacional contenido 

en ellas. En la ei estos sectores aportan el 52% del 

valor agregado, mientras que representan el 56% de las 

exportaciones, en tanto que en la ime contribuyen con 

CUADRO 1

México: composición de las exportaciones de la industria manufacturera, 2003
(En millones de pesos)

 Total
Economía interna 

(ei)
Industria maquiladora 
de exportación (ime)

Porcentajes

Subsector Exportaciones Porcentaje Exportaciones Porcentaje Exportaciones Porcentaje ei ime

Fabricación de equipos electrónicos 385 317 28,9 47 741 9,4 337 576 40,8 12,4 87,6
Fabricación de equipos de transporte 366 969 27,5 211 203 41,6 155 766 18,8 57,6 42,4
Fabricación de equipos eléctricos 122 366 9,2 23 135 4,6 99 231 12 18,9 81,1
Subtotal tres sectores 874 651 65,5 282 078 55,6 592 573 71,6 32,3 67,7
Resto de industrias manufactureras 460 514 34,5 225 015 44,4 235 499 28,4 48,9 51,1

Total exportaciones 1 335 165 100 507 093 100 828 072 100 38 62

Fuente: estimación de los autores en base en Instituto de Estadística y Geografía (inegi), “Matriz de insumo-producto 2003”, México, D.F., 2008.
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CUADRO 2

México: valor agregado nacional total contenido en las exportaciones manufactureras, 2003
(En millones de pesos)

Total industria manufacturera

Valor agregado 
total

Valor agregado 
directo

Valor agregado 
indirecto

Porcentaje de valor agregado nacional 
sobre el valor de las exportaciones

Pesos Porcentaje Pesos  Porcentaje Pesos Porcentaje Total Directo Indirecto
Indirecto 
manufac-

turero 

Indirecto
intra- 

industrial

Fabricación de equipos de transporte 182 741 32,4 100 446 33,4 82 294 31,1 49,8 27,4 22,4 5,7 2,7
Fabricación de equipos electrónicos 81 024 14,3 48 505 16,1 32 520 12,3 21 12,6 8,4 1,8 0,5
Fabricación de equipos eléctricos 41 578 7,4 23 002 7,7 18 576 7 34 18,8 15,2 3,8 0,2
Subtotal tres sectores 305 343 54,1 171 953 57,2 133 390 50,5 34,9 19,7 15,3 3,7 1,5
Resto de industrias manufactureras 259 416 45,9 128 596 42,8 130 820 49,5 56,3 27,9 28,4 5,5 5,3

Total valor agregado 564 759 100 300 549 100 264 210 100 42,3 22,5 19,8 4,3

Economía interna (ei)

Fabricación de equipos de transporte 144 396 38,1 74 718 39,4 69 678 36,8 68,4 35,4 33 8,9 4,6
Fabricación de equipos electrónicos 33 812 8,9 20 878 11 12 934 6,8 70,8 43,7 27,1 7 2,8
Fabricación de equipos eléctricos 17 551 4,6 9 398 5 8 153 4,3 75,9 40,6 35,2 10,4 0,5
Subtotal tres sectores 195 759 51,7 104 993 55,4 90 766 47,9 69,4 37,2 32,2 8,7 4,2
Resto de industrias manufactureras 183 185 48,3 84 452 44,6 98 734 52,1 81,4 37,5 43,9 8,5 8,2

Total valor agregado 378 945 100 189 445 100 189 499 100 74,7 37,4 37,4 8,6

Industria maquiladora de exportación (ime)

Fabricación de equipos de transporte 38 344 20,6 25 728 23,2 12 616 16,9 24,6 16,5 8,1 1,2 0,1
Fabricación de equipos electrónicos 47 212 25,4 27 627 24,9 19 585 26,2 14 8,2 5,8 1,1 0,2
Fabricación de equipo eléctrico 24 027 12,9 13 604 12,2 10 423 14 24,2 13,7 10,5 2,2 0,1
Subtotal tres sectores 109 584 59 66 960 60,3 42 624 57,1 18,5 11,3 7,2 1,3 0,2
Resto de industrias manufactureras 76 231 41 44 144 39,7 32 087 42,9 32,4 18,7 13,6 2,6 2,4

Total valor agregado 185 815 100 111 104 100 74 711 100 22,4 13,4 9 1,6

Fuente: estimación de los autores sobre la base de Instituto de Estadística y Geografía (inegi), “Matriz de insumo-producto 2003”, México, 
D.F., 2008.

el 72% de las exportaciones, en las que está contenido 

el 59% del valor agregado nacional contenido en las 

exportaciones de la industria maquiladora.

v. En la ei, la mayor diferencia en estos indicadores 

se presenta en el sector de equipos de transporte 

(42% de las exportaciones y 38% del valor agregado 

nacional), mientras que en la ime el mayor contraste 

se da en la electrónica, que contribuye con el 41% 

de las exportaciones de la industria maquiladora y 

aporta el 25% al valor agregado nacional generado 

por este sector de la economía.

vi. Los restantes sectores manufactureros hacen 

contribuciones relativamente pequeñas, tanto en 

términos de exportaciones como de valor agregado 

nacional contenido en ellas. En general, el aporte 

de dichos sectores en términos de valor agregado 

supera al que hacen en cuanto a exportaciones. 

Estas brechas son particularmente amplias en los 

sectores manufactureros que procesan directa-

mente recursos naturales: es el caso de la industria 

alimentaria (3,3% comparado con 1,8% en valor 

agregado y exportaciones, respectivamente); de la 

química (6,4% en comparación con 3,5%); y de la 

metálica básica (4,6% respecto de 2,6%).

vii. El valor agregado nacional contenido en el total de 

exportaciones del país asciende al 55% (cálculo de 

los autores), sensiblemente superior al coeficiente que 

corresponde a las exportaciones manufactureras, dado 

que las de productos agrícolas, mineras y de petróleo 

tienen coeficientes de valor agregado con respecto al 

valor de las exportaciones más elevados que los de 

la manufactura. Respecto de China, esta proporción 
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asciende al 47% (Chen y otros, 2008, pág.14), dife-

rencia que en parte importante debe explicarse por el 

hecho de que las exportaciones de productos basados 

en recursos naturales tienen en México un mayor peso 

en las exportaciones que las de la economía china.

viii. En el sector manufacturero, el valor agregado de 

origen nacional representa el 42% del valor de las 

exportaciones de manufacturas. Esta proporción 

es significativamente mayor en las exportaciones 

de la ei (75%) que en la ime (22%).

ix. En China, en el año 2002, los coeficientes de valor 

agregado nacional como proporción de las expor-

taciones manufactureras ascendían al 51% respecto 

del total de las exportaciones manufactureras; al 88% 

con relación a las exportaciones de la ei y al 25% 

con respecto al sector procesador de exportaciones 

(Koopman, Wang y Wei, 2008, pág. 24). Es decir, las 

proporciones de valor agregado nacional contenido 

en las exportaciones manufactureras chinas son más 

elevadas que en México, sobre todo respecto del total 

de las exportaciones y en relación con las de la ei.

x. En los tres sectores que hacen las mayores con-

tribuciones a las exportaciones manufactureras 

de México, este coeficiente asciende al 50% en la 

fabricación de equipos de transporte, al 21% en la 

industria electrónica, y al 34% en equipos eléc-

tricos. En todos los casos, el coeficiente de valor 

agregado nacional contenido en las exportaciones 

de la ei es sustancialmente más alto que en la ime. 

Respecto de la producción de equipos de transporte 

esta relación es del 68% en la ei y de 25% en la 

ime. En la industria electrónica estas proporciones 

ascienden al 71% (ei) y al 14% (ime). Por último, 

en la industria productora de equipos eléctricos 

la relación es del 76% (ei) y del 24% (ime). Los 

porcentajes correspondientes a estos tres sectores 

en la industria procesadora de exportaciones de la 

economía china ascendían al 27%, 20% y 26%, 

respectivamente (Chen y otros, 2008, pág. 14).

xi. Como se ha expuesto, el valor agregado generado por 

un sector puede dividirse entre directo, correspondiente 

a los ingresos factoriales pagados directamente por 

el sector, e indirecto, que equivale a los ingresos 

contenidos en los insumos que demanda el sector 

de que se trate. A su vez, el valor agregado indirecto 

puede ser nacional, cuando estos insumos tengan 

su origen dentro del país, o constituir ingresos para 

otros países si los insumos son importados. Para el 

caso de las actividades exportadoras, si ellas están 

intensamente conectadas con el resto de la economía 

en cuanto a las compras de insumos, se multiplica 

el efecto generador de ingresos internos derivados 

de la exportación. Con respecto a las exportaciones 

manufactureras de México, el 53% del valor agregado 

nacional contenido en ellas es directo. Esta proporción 

es menos elevada en las exportaciones generadas por 

la ei (50%) que en las de la ime (60%).

xii. La proporción de valor agregado nacional indirecto 

con respecto al valor de las exportaciones manu-

factureras es, en México, del 20%, mientras que en 

China asciende al 32% (véase el párrafo anterior ix, 

y también Koopman, Wang y Wei, 2008, pág. 24; 

datos para 2002 de valor agregado nacional total y 

valor agregado directo), de lo que se deriva que sus 

exportaciones tienen una mayor capacidad para generar 

ingresos indirectos en otros sectores de la economía.

xiii. En los tres sectores decisivos en materia de ex-

portaciones manufactureras, la mayor parte del 

coeficiente de valor agregado nacional contenido 

en las exportaciones corresponde al valor agregado 

directo: en la industria automovilística y en la de 

equipos eléctricos asciende al 55% y en la industria 

electrónica al 60%. El menor peso que tiene el valor 

agregado indirecto resulta del débil encadenamiento 

entre los sectores directamente exportadores y las 

actividades que producen insumos contenidos en 

los bienes exportados. De esto se deriva la limita-

da capacidad de estas exportaciones para generar 

ingresos en otros sectores de la economía nacional.

xiv. Dada la relevancia que tiene el componente indirecto 

del valor agregado como indicador de la densidad 

de las relaciones entre los sectores exportadores y 

el resto de la economía, en las dos últimas columnas 

del cuadro 2 se muestra la proporción que en las 

exportaciones de los sectores representan el valor 

agregado indirecto de origen manufacturero y el 

que es creado dentro de las ramas manufactureras 

integrantes del sector exportador (columna “indi-

recto intraindustrial”). Como se aprecia, respecto 

del conjunto de las exportaciones manufactureras, 

el valor agregado indirecto de origen manufacturero 

representa el 4,3% de las exportaciones, proporción 

que en la ime se reduce a 1,6%. Esta muestra de 

debilidad de los encadenamientos internos de las 

exportaciones manufactureras con el resto de la 

manufactura también se manifiesta dentro de cada 

una de las ramas exportadoras, particularmente en 

la ime. Por ejemplo, en la industria de computación 

y electrónica, tan relevante en materia de expor-

taciones, el valor agregado indirecto originado en 

otras ramas del sector equivale solo a un 0,2% del 

valor de las exportaciones del sector.
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VI
Conclusiones

El objetivo del presente trabajo ha sido contribuir a 

explicar el hecho de que no obstante que el sector 

exportador mexicano ha registrado un dinamismo y 

una maduración extraordinarios en las últimas déca-

das, su contribución al crecimiento del conjunto de la 

economía ha sido débil.

En la perspectiva que aquí se ha adoptado, esto 

se fundamenta en el hecho de que la expansión de 

las exportaciones manufactureras está débilmente 

encadenada con el mercado interno. Esto se explica 

porque el valor agregado nacional contenido en las 

exportaciones es relativamente bajo, especialmente 

en las exportaciones de la industria maquiladora, que 

aporta más del 60% de las exportaciones manufac-

tureras del país.

El valor agregado de origen nacional contenido en 

las exportaciones se divide entre directo e indirecto. En 

la medida en que los encadenamientos internos respecto 

del abastecimiento de partes e insumos para las activi-

dades exportadoras son más densos, la proporción de 

valor agregado indirecto en el total del valor agregado 

nacional contenido en las exportaciones será más eleva-

da. En el trabajo se ha mostrado que en la manufactura 

exportadora mexicana prima el valor agregado directo, 

lo que indica el relativo aislamiento entre los sectores 

exportadores y el resto de la economía nacional.

ANEXO ESTADÍSTICO

CUADRO A1

México: composición de las exportaciones de la industria manufacturera, 2003
(En millones de pesos)

Subsector
Total Economía interna (ei)

Industria maquiladora 
de exportación (ime)

Porcentajes

Exportaciones Porcentaje Exportaciones Porcentaje Exportaciones Porcentaje ei ime

Industria alimentaria 24 186 1,8 18 873 3,7 5 312 0,6 78 22
Industria de las bebidas y del tabaco 14 795 1,1 13 981 2,8 814 0,1 94,5 5,5
Fabricación de insumos textiles 16 804 1,3 6 631 1,3 10 174 1,2 39,5 60,5
Confección de productos textiles 11 103 0,8 2 549 0,5 8 554 1 23 77
Fabricación de prendas de vestir 73 418 5,5 15 323 3 58 096 7 20,9 79,1
Fabricación de productos de cuero 7 511 0,6 2 944 0,6 4 567 0,6 39,2 60,8
Industria de la madera 2 363 0,2 1 061 0,2 1 302 0,2 44,9 55,1
Industria del papel 9 240 0,7 4 030 0,8 5 211 0,6 43,6 56,4
Impresión e industrias conexas 3 977 0,3 1 196 0,2 2 781 0,3 30,1 69,9
Fabricación de productos del petróleo 
y del carbón 14 794 1,1 14 791 2,9 4 0 100 0
Industria química 46 117 3,5 40 792 8 5 325 0,6 88,5 11,5
Industria del plástico y del hule 37 055 2,8 10 100 2 26 954 3,3 27,3 72,7
Fabricación de productos de
minerales no metálicos 18 523 1,4 11 309 2,2 7 214 0,9 61,1 38,9
Industrias metálicas básicas 34 172 2,6 27 346 5,4 6 825 0,8 80 20
Fabricación de productos metálicos 42 803 3,2 19 137 3,8 23 666 2,9 44,7 55,3
Fabricación de maquinaria y equipo 43 406 3,3 24 048 4,7 19 358 2,3 55,4 44,6
Fabricación de equipo electrónico 385 317 28,9 47 741 9,4 337 576 40,8 12,4 87,6
Fabricación de equipo eléctrico 122 366 9,2 23 135 4,6 99 231 12 18,9 81,1
Fabricación de equipo de transporte 366 969 27,5 211 203 41,6 155 766 18,8 57,6 42,4
Fabricación de muebles 18 256 1,4 4 415 0,9 13 841 1,7 24,2 75,8
Otras industrias manufactureras 41 990 3,1 6 488 1,3 35 501 4,3 15,5 84,5

Total exportaciones 1 335 165 100 507 093 100 828 072 100 38 62

Fuente: estimación de los autores sobre la base de Instituto de Estadística y Geografía (inegi), “Matriz de insumo-producto 2003”, México, 
D.F., 2008.
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La economía política de las transferencias 
fiscales a los gobiernos regionales del Perú

Leonardo E. Letelier S. y Gonzalo Neyra A.

RESUMEN En este trabajo se explora el modelo peruano de asignación de recursos ordinarios 

otorgados a los gobiernos regionales como transferencias fiscales discrecionales 

del gobierno nacional. Se estimó un modelo empírico basado en un panel de 

datos anuales correspondientes al período 2004-2010. Si bien las transferencias 

nacionales están considerablemente sesgadas hacia las regiones que prestaron 

menor apoyo al gobierno nacional en las elecciones, los datos presentados sugieren 

que este efecto es más significativo en el comienzo del mandato gubernamental. 

Sin embargo, a largo plazo, las regiones opositoras parecen concentrar a electores 

más volátiles, lo que es compatible con la hipótesis del “votante bisagra”. Resulta 

interesante que las regiones que apoyaron fervientemente al presidente reciban muy 

pocos beneficios. Por último, los conflictos regionales, el efecto de los cabildeos de 

grupos civiles organizados a nivel regional y el tamaño del distrito electoral, entre 

otras variables, son factores estadísticamente significativos en las estimaciones.
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LEONARDO E. LETELIER S. Y GONZALO NEYRA A.

En el presente artículo se explora la dinámica de las 

transferencias fiscales a los gobiernos regionales en 

el Perú, y se proporcionan pruebas empíricas sobre la 

hipótesis de que las decisiones del gobierno central en 

materia de transferencias a dichos gobiernos respon-

den, al menos parcialmente, al oportunismo político. 

Sobre la base de estudios similares relativos a otros 

países se examina la distribución territorial de los 

“recursos ordinarios”, que representan más del 70% 

de las transferencias totales dirigidas a las regiones. 

Dado que estos fondos se asignan discrecionalmente, 

el gobierno nacional tiene una considerable libertad 

para entregar transferencias con el fin de obtener 

réditos políticos.

El tema en cuestión tiene un doble trasfondo 

teórico. Por una parte, en el marco de diversas reco-

mendaciones normativas de política, las transferencias 

intergubernamentales se conciben como una manera de 

corregir la posible mala asignación de recursos causada 

por externalidades entre jurisdicciones, responder a la 

necesidad de establecer estándares nacionales sobre los 

bienes públicos, alcanzar metas interjurisdiccionales 

de equidad y varios otros objetivos de bienestar a nivel 

nacional. Por otra parte, el enfoque de economía política 

resalta la posible desviación respecto de las metas de 

bienestar nacional debido al uso de las transferencias 

fiscales por parte del gobierno central como instrumento 

de clientelismo político. No obstante, la literatura está 

dividida en cuanto a la estrategia más utilizada por los 

gobiernos al asignar transferencias. Las dos posturas más 

comunes son el enfoque del “votante bisagra” (Lindbeck 

y Weibull, 1993) y la hipótesis de las regiones alineadas 

(Cox y McCubbins, 1986).

En este trabajo se plantea que el Perú ofrece un 

terreno fértil para que funcione la llamada maquinaria 

política. Como en otros países de América Latina, el 

escenario político es difícil de predecir a lo largo del 

tiempo y los mecanismos para el control social del 

comportamiento del gobierno son relativamente débiles, 

lo que facilita la obtención de rentas más cuantiosas. 

Además, la clara disociación en el Perú entre los par-

tidos políticos nacionales y los regionales dificulta que 

los dos niveles de gobierno compartan una estrategia 

mutuamente beneficiosa. Esto tiene dos consecuencias. 

En primer lugar, es probable que los objetivos de corto 

plazo tengan mayor peso al decidir qué regiones y cuáles 

entidades recibirán transferencias discrecionales. Esta 

situación promueve el otorgamiento de transferencias 

más considerables a regiones con mayor riesgo y más 

rentables políticamente, en las que el electorado es muy 

volátil. En segundo lugar, la estrategia predominante del 

gobierno nacional reduce al mínimo el peligro potencial 

de dar apoyo a dirigentes regionales emergentes, con 

lo que maximiza la obtención de votos de electorados 

regionales mayoritariamente opositores. En el marco 

de este debate, en el presente documento se plantea 

un modelo empírico con el que se intenta explicar la 

estrategia de distribución de transferencias del gobierno 

nacional, modelo que es estimado mediante un panel 

de datos que abarca el período comprendido entre 2004 

y 2010, a objeto de identificar los principales factores 

de la distribución regional de “recursos ordinarios”. Si 

bien en el modelo empírico se tiene en cuenta un con-

junto de consideraciones normativas, los resultados en 

general coinciden con las hipótesis antes mencionadas.

El resto del documento está organizado de la siguiente 

manera: en la sección II se analiza la literatura teórica y 

empírica. En la sección III se describen las instituciones 

políticas y el mecanismo de financiamiento regional 

existente en el Perú. El modelo empírico, el enfoque 

de estimación utilizado y la descripción de los datos se 

presentan en la sección IV. Los resultados econométri-

cos se muestran en la sección V y en la sección VI se 

detallan las conclusiones.

I
Introducción
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En la explicación que ofrece la economía del sector 

público acerca del comportamiento de las transferencias 

fiscales intergubernamentales se distinguen claramente 

dos enfoques. Uno es puramente normativo y en él se 

subraya el hecho de que el nivel de gobierno donante 

tiene como objetivo alguna función de utilidad social 

de alcance nacional (Musgrave, 1958). Así como los 

típicos fallos del mercado impiden una asignación efi-

ciente de los recursos en el caso de los bienes privados, 

los gobiernos subnacionales también pueden tomar 

decisiones subóptimas sobre el tipo y la cantidad de 

los bienes públicos específicos que van a proveer. Las 

externalidades interjurisdiccionales generan una brecha 

entre los beneficios (o los costos) marginales de orden 

nacional y aquellos puramente jurisdiccionales (Oates, 

1972). La necesidad de establecer estándares naciona-

les, la existencia implícita (o explícita) de una relación 

principal-agente entre el gobierno central y los gobiernos 

subnacionales, el objetivo de tener una distribución más 

equitativa de los recursos públicos en el territorio nacional 

y el logro de una eficiente asignación de recursos en el 

país son justificaciones normativas para las transferencias 

fiscales (Buchanan, 1950; Inman, 1988; King, 1991; 

Letelier, 2012). La segunda explicación se basa en el 

enfoque de la elección pública, el que supone que las 

decisiones fiscales a nivel nacional se determinarán por 

las preferencias del llamado “votante mediano”. Esto 

implica que toda asignación de transferencias tiene 

que seguir las demandas y la distribución geográfica 

del votante mediano (Boex y Martínez-Vázquez, 2010).

Las transferencias fiscales también pueden ana-

lizarse desde la perspectiva de la economía política. 

En una serie de estudios relativos a la experiencia del 

New Deal en los Estados Unidos de América, en virtud 

de la cual se asignaron transferencias considerables a 

regiones castigadas por la Gran Depresión, se pone en 

duda que aquellas se hayan destinado realmente a las 

jurisdicciones que las necesitaban (Arrington, 1970; 

Reading, 1973). Wright (1974) encontró una correla-

ción sistemática entre el gasto federal per cápita y los 

votos estatales durante ese período. Similares resultados 

obtuvieron Inman (1988) y Couch y Shughart (1998), 

entre otros. En general, en estos estudios se muestra 

que los argumentos normativos para justificar las trans-

ferencias federales a los estados son insuficientes para 

explicar su comportamiento global, lo que sugiere que 

las razones políticas jugaron un papel significativo. Este 

comportamiento se conoce como “clientelismo político” 

y aumenta el potencial de una asignación inadecuada de 

fondos públicos cuando el gobierno otorga transferencias 

fiscales en forma discrecional1.

Si se asume que las transferencias nacionales 

a las regiones responden, al menos parcialmente, a 

consideraciones de economía política y que las prefe-

rencias de los votantes se basan en motivos personales, 

el tema central del debate se relaciona con el tipo de 

votantes regionales que tienen más posibilidades de 

recibir una mayor cantidad de transferencias fiscales. 

En la literatura se presentan dos visiones alternativas 

(Cox, 2010). La primera se conoce como la hipótesis 

del “votante bisagra” o “votante indeciso”, y en ella se 

establece que las regiones donde abunda este tipo de 

electores resultan más atractivas políticamente (Lindbeck 

y Weibull, 1987 y 1993). Case (2001) encontró pruebas 

para esta hipótesis en el marco de las transferencias 

federales a los gobiernos locales de Albania. Milligan 

y Smart (2005) proveen evidencia similar en el caso de 

las transferencias federales a las cinco provincias más 

pobres del Canadá. Castells y Solé-Ollé (2005) concluyen 

que en España los votantes indecisos son importantes 

en la asignación de transferencias del gobierno central 

a los gobiernos regionales para obras de infraestructura. 

Otros casos similares fueron presentados por Wallis 

(1998) y Gamkhar y Ali (2007) para los Estados Unidos 

de América, Dahlberg y Johansson (2002) y Johansson 

(2003) para Suecia, y Gonçalves (2010) para Portugal. 

Con respecto al Perú, Schady (2000) muestra la presen-

cia de débiles (aunque consistentes) indicios en favor 

de la hipótesis del votante bisagra en un estudio sobre 

los recursos del Fondo Nacional de Compensación y 

Desarrollo Social (foncodes), los que fueron asignados 

discrecionalmente a las provincias a comienzos de la 

década de los años noventa.

1 Como bien señala Grossman (1994), las transferencias basadas en 
fórmulas también pueden tener un motivo político, dado que la propia 
fórmula es definida por el gobierno nacional. No obstante, aunque 
es posible que esto ocurra durante largos períodos, si la fórmula 
puede modificarse es más probable que las asignaciones puramente 
discrecionales respondan a una política clientelista.

II
Las teorías y la evidencia empírica existente
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En la segunda visión se sostiene que las transferencias 

serán asignadas principalmente a las regiones donde el 

gobierno nacional tiene más apoyo. Esta es la hipótesis 

de las “regiones alineadas”, con la cual se sugiere que 

en el marco de la economía política del problema no 

hay una razón clara que permita explicar por qué el go-

bierno central debiese ser igualmente generoso con las 

regiones alineadas y las no alineadas. Cox y McCubbins 

(1986) afirman que las promesas de los candidatos a sus 

votantes se hacen en el contexto del clásico equilibrio 

entre los resultados políticos y el riesgo. Si los políticos 

prefieren evitar el riesgo (y probablemente así sea) y los 

votantes indecisos son más riesgosos que los alineados 

en términos de rédito político, es más probable que las 

transferencias se entreguen a estos últimos. Solé-Ollé y 

Sorribas (2008) brindan pruebas respecto de esta teoría 

en el caso de los municipios españoles. En los Estados 

Unidos de América las transferencias federales a los 

estados (Grossman, 1994) y a los gobiernos locales 

(Ansolabehere y Snyder, 2006) también parecen favorecer 

esta hipótesis. Resultados similares obtuvieron Biswas, 

Marjit y Marimoutou (2010) al estudiar las transferencias 

federales a los estados de la India. Curiosamente, Hanes 

(2007) considera que en Suecia solo las coaliciones 

socialistas del gobierno central (en contraposición a 

las conservadoras) parecen ser más susceptibles a la 

compra de votos en los municipios con alto porcentaje 

de votantes partidarios. Gonçalves (2010) concluye que 

los fondos europeos destinados a los gobiernos locales 

de Portugal están sesgados hacia los municipios donde 

la coalición política local gobernante recibe un apoyo 

más firme. En lo que concierne al Perú, Schady (2000) 

afirma que se otorgaron más recursos a las provincias 

alineadas y a aquellas en que el apoyo político al gobierno 

descendió con respecto a lo registrado en las últimas 

elecciones presidenciales. En oposición a la hipótesis 

de las regiones alineadas, Segura-Ubiergo (2007) y 

Graham y Kane (1998) muestran que durante el mandato 

presidencial de Fujimori (1990-2001) las transferencias 

a las regiones se dirigieron discrecionalmente a las zonas 

que habían prestado el menor apoyo al gobierno durante 

el referéndum de 1993.

Se han hecho algunos esfuerzos para cerrar la brecha 

entre ambos enfoques. Dixit y Londregan (1996) señalan 

que si los partidos son igualmente capaces de recaudar 

impuestos en todos los grupos, pero más eficientes en 

beneficiar a sus partidarios, el oportunismo político 

dominará y se canalizará más dinero a los grupos que 

apoyen a la coalición gobernante. Las regiones con 

votantes indecisos tendrán mayores ventajas si los 

partidos son eficientes en beneficiar a todos los grupos 

por igual, de modo que la forma de maximizar los votos 

sea consistente con el enfoque dirigido a los grupos 

moderados con escaso compromiso ideológico. En 

un estudio de seguimiento, Dixit y Londregan (1998) 

muestran que en un mundo de votantes preocupados 

por la equidad, los grupos de clase media se hacen más 

atractivos políticamente, dada su mayor concentración 

de votantes indecisos. En otra rama de la investigación 

teórica se utiliza el enfoque tradicional de análisis de 

cartera para examinar la asignación de dinero a las regio-

nes por parte de los políticos, quienes maximizarían las 

rentas provenientes de varios activos sujetos a diversos 

grados de riesgo (Díaz-Cayeros, Estévez y Magaloni, 

2008; Díaz-Cayeros, 2008).

En otra vertiente de la literatura se destaca el 

efecto potencial de los grupos de interés en lograr que 

el gobierno nacional sea más sensible a sus demandas 

(Olson, 1965). Si bien la dimensión redistributiva está 

presente en casi todos los aspectos del proceso polí-

tico, la selección de grupos beneficiarios específicos 

puede interpretarse como una redistribución táctica (o 

clientelista) e incluso como un intento de comprar los 

votos de aquellos que estén más dispuestos a venderlos 

(Anderson y Tollison, 1988). El sustento a esta hipótesis, 

en el contexto de la asignación de transferencias por 

parte del gobierno nacional, ha sido desarrollado por 

Grossman (1994) y Gamkhar y Ali (2007) en el caso de 

los Estados Unidos de América; por Porto y Sanguinetti 

(2001) en Argentina, y por Biswas, Marjit y Marimoutou 

(2010) en el caso de la India.

Las consecuencias dinámicas de la política cliente-

lista también pueden ser relevantes. En la teoría del ciclo 

político (Rogoff y Sibert, 1988; Rogoff, 1990) se sugiere 

que la magnitud de las transferencias fiscales utilizadas 

como dispositivo táctico se ve potenciada en los años 

previos a una elección nacional a objeto de elevar las 

posibilidades de reelección. En numerosos estudios se 

apoya la existencia de este ciclo (por ejemplo, en Drazen, 

2000). El caso peruano, en particular, parece ajustarse 

a este patrón. Schady (2000) observó que los gastos 

con cargo al foncodes aumentaron considerablemente 

antes de las elecciones. A su vez, Carranza, Chávez y 

Valderrama (2007) analizaron el período comprendido 

entre 1970 y 1995 en el país, y concluyeron que la com-

binación de un fuerte presidencialismo con un escenario 

político fragmentado ha favorecido el uso de los gastos 

del gobierno como herramienta para la reelección.
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1. El mapa político del Perú

El Perú tiene un sistema político multipartidario en que 

se suelen formar alianzas para aumentar las posibilidades 

electorales. Uno de los partidos más importantes durante el 

período de la muestra (2004-2010) fue la Alianza Popular 

Revolucionaria Americana (apra), que promueve una 

ideología socialdemócrata con un discurso en favor de la 

descentralización. A diferencia de otras fuerzas políticas, 

el apra es un partido bien organizado y el único partido 

nacional con fuertes raíces a nivel regional y municipal. 

Otros tres partidos también fueron importantes en este 

período: Perú Posible, de centro-izquierda, fundado en 

1994 por Alejandro Toledo; el Partido Popular Cristiano, 

de centro-derecha, que se remonta a los años sesenta 

del siglo pasado (y tiene alguna representación en el 

Congreso, pero nunca ha ganado una elección presiden-

cial), y la Alianza por el Futuro, que se formó a partir 

de la fusión de dos partidos fujimoristas (Cambio 90 

y Nueva Mayoría). Con posterioridad al período bajo 

análisis, el pequeño Partido Nacionalista Peruano se 

convirtió en una fuerza poderosa al ganar la elección 

presidencial de 2011.

El proceso de descentralización del Perú recibió un 

gran impulso en 1989, cuando Alan García —presidente 

aprista— creó 12 regiones con presidentes regionales. Sin 

embargo, este importante paso fue anulado temporalmente 

por el sucesor de García, Alberto Fujimori, quien llevó 

a cabo un golpe militar en 1992 con el que suspendió 

la Constitución, cerró el Congreso de la República y 

obstaculizó la autonomía política regional. En 1993 se 

aprobó una nueva Constitución, mediante la cual los 

anteriores gobiernos regionales fueron suplantados por 

ramas administrativas de la presidencia llamados Consejos 

Transitorios de Administración Regional (Bensa, 2002). 

Tras la caída de Fujimori en 2000, el Congreso eligió a 

un nuevo gobierno de transición que llamó a elecciones 

presidenciales y parlamentarias. El nuevo Congreso 

estaría integrado por representantes del nivel regional.

Fujimori fue sucedido por Alejandro Toledo, un 

candidato de Perú Posible que llegó al poder en 2001 

después de una elección muy reñida. En un intento de 

disminuir el liderazgo del apra, Toledo lanzó una reforma 

constitucional en abril de 2002 en pro de la descentra-

lización. Las elecciones presidenciales se celebraron 

en noviembre de ese año y en ellas se designaron 24 

gobiernos regionales (Tanaka, 2002). Si bien ningún 

candidato de Perú Posible fue elegido, llegaron al poder 

12 gobiernos regionales apoyados por el apra. En julio 

de 2006, Alan García fue elegido presidente por segunda 

vez y en noviembre de ese año se celebraron elecciones 

regionales. El apra perdió 12 gobiernos regionales en 

esa elección y terminó con apenas 2 representantes. 

Como es lógico, las transferencias a las regiones que 

el gobierno de García había aprobado en el presupuesto 

fueron reducidas drásticamente entre 2006 y 2007.

La representación política a nivel regional se basa 

en el nombramiento simultáneo de un presidente, un 

vicepresidente y un consejo regionales para un período 

de cuatro años. En los municipios se mantiene un sistema 

similar. El Perú está dividido en 25 gobiernos regionales, 

incluida la Provincia Constitucional del Callao (que 

tiene rango de región) y 1.838 gobiernos municipales. 

Doce regiones fueron opositoras al gobierno nacional 

entre 2003 y 20062. Solo dos de ellas mantuvieron el 

mismo gobierno regional y el mismo partido político 

gobernante después de las elecciones nacionales de 2006. 

Esto demuestra la alta volatilidad del electorado en estas 

regiones, lo que proporciona información relevante sobre 

la ubicación de los votantes indecisos.

2. El financiamiento regional

Con la excepción de pequeños retornos por concepto 

de servicios brindados a nivel regional, las regiones del 

Perú tienen muy pocos ingresos propios (Vega, 2008). 

La mayoría de estos provienen de dos de las principa-

les transferencias fiscales del gobierno nacional: los 

recursos determinados y los recursos ordinarios. Los 

primeros son alimentados por los impuestos a la indus-

tria extractiva, en particular la minería. Una pequeña 

proporción de los impuestos a las importaciones se 

asigna también al financiamiento regional, pero solo el 

2  Es decir, otorgaban menos de un 50% de apoyo al gobierno nacional.

III
Las instituciones políticas y 

el financiamiento regional en el Perú
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Callao recibe estos recursos. Una característica distin-

tiva de los recursos determinados es que se asignan de 

acuerdo con una fórmula específica que solo beneficia 

a las regiones que producen recursos naturales. Dado 

que estos se distribuyen de manera muy irregular en 

todo el territorio, este sistema de participación en los 

impuestos se traduce en una distribución regional muy 

desigual. Alrededor del 80% de los ingresos estatales 

provenientes de la minería son absorbidos por un tercio 

de las regiones (Vega, 2008). Además, los gobiernos 

regionales no reciben todas las transferencias de esta 

categoría, sino que las comparten con las municipali-

dades y las universidades locales.

A diferencia de los recursos determinados, los 

recursos ordinarios se asignan en forma discrecional. 

Provienen de los ingresos fiscales nacionales genera-

les y no tienen conexión con ninguna entidad pública 

determinada. Al comienzo del proceso de descentra-

lización, los gobiernos regionales se hicieron cargo 

automáticamente de una proporción mucho mayor de 

las responsabilidades de gasto público nacional. Por este 

motivo, en 2003 el Ministerio de Economía y Finanzas 

introdujo las transferencias regionales como una nueva 

partida presupuestaria, aunque los recursos ordinarios 

no están incluidos oficialmente en el marco institucional 

de la financiación de la descentralización del país. Una 

posible interpretación de la Ley de Descentralización 

Fiscal es que los recursos ordinarios deben ser conce-

bidos como un instrumento transitorio para apoyar a 

las regiones hasta que algunos impuestos específicos 

queden legalmente bajo su control. Hasta ahora no hay 

ninguna norma específica que impida la asignación 

discrecional de recursos ordinarios a las regiones, las 

que a su vez los utilizan para financiar tanto sus gastos 

de personal como las inversiones locales. En los últimos 

años, el aumento de la proporción de las inversiones 

regionales se financia con los recursos determinados, y 

los recursos ordinarios se emplean principalmente para 

cubrir gastos corrientes.

El total de las transferencias a los gobiernos subna-

cionales (incluidos los municipios) como proporción del 

presupuesto del gobierno general aumentó del 27% en 

2005 al 37% en 2011 (véase el cuadro 1). Este notable 

incremento se debe a tres fenómenos importantes. En 

primer lugar, se delegaron algunas nuevas funciones a 

las regiones durante el período analizado. En segundo 

lugar, las transferencias no discrecionales se expandieron 

considerablemente a raíz de un alza significativa del 

precio del oro, el cobre y el petróleo en el período de 

estudio. En tercer lugar, el sólido y persistente creci-

miento económico peruano de ese período contribuyó a 

elevar el aumento de las transferencias. A pesar de que 

el Ministerio de Economía y Finanzas está involucrado 

en la toma de decisiones sobre la distribución de las 

transferencias fiscales a los gobiernos regionales, gran 

parte de los recursos ordinarios provienen del presupuesto 

del gobierno nacional. Este hecho, sumado a la falta de 

financiación de las regiones, ha tendido a reforzar el uso 

de las negociaciones políticas como un factor importante 

a la hora de distribuir estos recursos.

CUADRO 1

Perú: transferencias a los gobiernos subnacionales, 2005-2011

Tipo de transferencia 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Presupuesto total del gobierno general (en miles de millones de dólares) 17,64  19,45  22,51  27,69  27,70  31,76 33,63
Transferencias a todos los gobiernos subnacionales (en miles de millones de dólares) 4,80  5,47  6,79  9,97  11,03  11,48 12,30
Transferencias como porcentaje del presupuesto del gobierno general 27,00 28,00 30,00 36,00 40,00 36,00 37,00
Total de las transferencias a los gobiernos regionales (en miles de millones de dólares) 1,67 2,04 2,94 4,54 4,97 5,58 5,35
Recursos ordinarios (en miles de millones de dólares) 1,46  1,67  2,17  3,41  3,66  4,06 4,03
Recursos ordinarios como porcentaje de las transferencias regionales 87,00 82,00 74,00 75,00 74,00 73,00 75,00
Recursos determinados (en miles de millones de dólares) 0,21  0,37  0,77  1,13  1,31  1,52 1,32
Recursos determinados como porcentaje de las transferencias regionales 13,00 18,00 26,00 25,00 26,00 27,00 25,00

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Ley de Presupuesto General de la República del Perú.
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1. El modelo empírico

En el marco de la hipótesis de este trabajo, el compor-

tamiento de los mandatarios nacionales en cuanto a 

la asignación de transferencias fiscales discrecionales 

(grants) está generalmente determinado por una combina-

ción de factores sociodemográficos (sdem), económicos 

(econ) y políticos (pol). Se asume que el potencial 

de sesgo oportunista del gobierno está restringido por 

diversos factores. Primero, existe un marco institucional 

que limita la posibilidad de que las transferencias se 

utilicen con fines electorales. Segundo, todas las coali-

ciones políticas responden, al menos parcialmente, a las 

preferencias del votante mediano. Tercero, en general la 

ideología también importa. De este modo, el modelo de 

panel puede ser expresado por la ecuación (1), donde r 

representa la región y t el tiempo:

 
grant POL ECON

SDEM
rt rt rt

rt rt

= + × + × +
× + +

α β β
β μ

1 2

3 εεrt
 (1)

Una variable clave para discriminar entre la hipótesis 

del votante indeciso y la de las regiones alineadas es el 

grado de apoyo político regional al gobierno nacional 

que está en el poder. Como en la mayoría de los estu-

dios empíricos sobre este tema, se exploran aquí dos 

variables relacionadas. La primera es la participación 

de cada circunscripción regional que votó a favor del 

actual gobierno nacional (ng.votes). Un efecto positivo 

indica que se está favoreciendo a las regiones alineadas. 

En segundo lugar, en algunos estudios se indica que 

las regiones con votantes indecisos son aquellas con 

un apoyo cercano al 51% de los electores en favor del 

gobierno nacional. Este porcentaje se denomina votos 

marginales (mar.votes). Ambas variables son controladas 

por la población electoral de la región.

Se pueden esperar los siguientes resultados: i) si 

[∂grant / ∂ng.votes] > 0 y [∂grant / ∂mar.votes] = 0, 

se supone que los votantes alineados predominan a 

la hora de decidir el otorgamiento de transferencias; 

ii) si [∂grant / ∂ng.votes] = 0 y [∂grant / ∂mar.votes] 

< 0, se deduce que se está favoreciendo a las regiones 

con votantes indecisos, y iii) si [∂grant / ∂ng.votes]< 0 

y∂∂grant / ∂mar.votes] ≥ 0, la respuesta depende de la 

composición de los votantes de la región. Un electorado 

volátil en las regiones con bajos ng.votes (que son las 

más favorecidas en este caso) indica que se tiene como 

objetivo a los electores indecisos. Incluso si este no fuera 

el caso, la opción iii) es compatible con que el gobierno 

nacional tenga una habilidad especial para llegar a los 

beneficiarios de las regiones con bajos ng.votes y una 

capacidad similar para aplicar impuestos en todas las 

regiones (Dixit y Londregan, 1996). En el Perú, la si-

tuación iii) es la más probable, ya que en un escenario 

político de rápida evolución, los votantes generalmente 

no tienen la visión de futuro necesaria para castigar 

al gobierno si ello se traduce en una reducción de las 

transferencias a su región. En este sentido, es posible que 

el ciclo político tradicional, tal como lo definen Rogoff 

y Sibert (1988), se vea alterado por la oportunidad de 

retirar los beneficios de quienes apoyan al gobierno 

nacional para dárselos a los oponentes inmediatamente 

después de que dicho gobierno resulte electo.

Otro punto a considerar es si el grado de apoyo de los 

gobiernos regionales es relevante desde el punto de vista 

de la estrategia del gobierno nacional para mantenerse 

en el poder. Considérese la hipótesis de que la lealtad 

política a los partidos regionales (rg.votes) representa una 

amenaza para el gobierno nacional cuando los dirigentes 

regionales ganan popularidad. Por ejemplo, Dickovick 

(2006) sostiene que la descentralización municipal en 

el Perú y otros países de América Latina estaba implí-

citamente dirigida a debilitar el nivel intermedio del 

gobierno. Así como se espera que los gobiernos regionales 

con alto grado de apoyo reciban menos transferencias, 

también se espera que los gobiernos regionales que 

pertenecen al mismo partido del presidente nacional 

tengan beneficios especiales. Se incluye para este caso 

una variable muda (d.regnat).

Entre las variables políticas, se supone que las 

autoridades nacionales son sensibles al cabildeo y 

los grupos de presión, no obstante que este canal de 

demandas locales no resulta fácil de observar. Se puede 

distinguir entre el cabildeo (lobby) —que se expresa en 

la forma de individuos, organizados o no, que intentan 

presentar sus demandas— y otras formas más radicales 

de presionar al gobierno nacional, las que suelen dar 

como resultado un evidente conflicto político a nivel 

regional (conflicts). Ambas formas de presión pueden 

convertirse en una amenaza para la capacidad del 

IV
Pruebas de la hipótesis
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gobierno nacional de mantenerse en el poder, de modo 

que las transferencias posiblemente sean sensibles a 

ellas. Además, las regresiones incluyen efectos fijos 

temporales que capturan elementos del ciclo político, 

así como una variable muda para detectar el efecto de 

las regiones en las que el gobierno nacional haya obte-

nido más de un 50% de votos en las últimas elecciones 

presidenciales (D.50).

Con respecto a las razones no oportunistas para 

asignar transferencias, se espera que el costo y la de-

manda afecten a la voluntad del gobierno de apoyar a las 

regiones más urbanizadas o más densamente pobladas 

(urban y dens). Del mismo modo, la capacidad poten-

cial de las transferencias para compensar a las regiones 

pobres explica la influencia que puede ejercer la tasa 

de pobreza (pov). Una distribución justa de los ingresos 

fiscales exige más transferencias a las regiones en las que 

los impuestos per cápita son menores. Por lo tanto, si los 

impuestos per cápita recaudados por el nivel nacional en 

la región (tax) y los recursos determinados (canon) son 

elevados, probablemente disminuya el apoyo financiero 

por parte del gobierno nacional.

2. La estrategia de estimación

En la estrategia de estimación se consideran dos espe-

cificaciones econométricas del modelo general. En la 

primera se utilizan las transferencias per cápita como 

variable endógena, tal como se efectúa en estudios 

similares. Podría decirse que las desviaciones de una 

asignación per cápita equivalente responden a los fac-

tores mencionados (véase la ecuación (1)). Países como 

el Canadá y España son categóricos en la igualación de 

la capacidad fiscal per cápita entre las regiones, lo que 

se expresa en una metodología de cálculo de transferen-

cias que contiene consideraciones explícitas respecto del 

costo local de los bienes públicos en cada región, de las 

metas de nivelación fiscal, de algunas mediciones de las 

necesidades locales, de la base imponible jurisdiccional y 

de varios otros indicadores (Dahlby, 2008; Bosch, 2009).

La segunda especificación se centra en el nivel de las 

transferencias fiscales asignadas (en letras mayúsculas). 

Todas las variables se presentan en logaritmos naturales 

(ln). A diferencia del modelo per cápita, en este enfoque se 

asume que la asignación de cada año se basa en el monto 

otorgado en el año anterior. Un desafío evidente en el uso 

de este modelo es la posible correlación entre el grado 

de retardo de la variable dependiente, ln(grant_1), y el 

término de error. La estimación simple de este modelo 

por mínimos cuadrados ordinarios da como resultado 

estimaciones de parámetros sesgadas e inconsistentes 

(Greene, 2003). Para hacer frente a esto, se utiliza una 

estimación mediante el método generalizado de momentos 

(mgm) que, bajo supuestos razonables, da como resultado 

estimadores consistentes, asintóticamente normales y 

asintóticamente eficientes (Hansen, 1982). El resto de las 

variables (no endógenas) y los efectos fijos de las regiones 

son utilizados como instrumentos en el modelo referido.

3. Los datos

En el anexo se presenta una lista completa de las varia-

bles, con sus definiciones y fuentes. grant representa 

las transferencias discrecionales del gobierno central 

a los gobiernos regionales (or). Estas son asignadas 

anualmente por el Ministerio de Economía y Finanzas. 

Los datos sobre esta variable se tomaron del presupuesto 

anual correspondiente, que se publica en el Portal de 

Transparencia Económica del ministerio del ramo. El 

debate político sobre el presupuesto se basa en una 

propuesta del gobierno nacional, que se convierte en ley 

cuando la aprueba el Congreso de la República. Todos 

los datos se expresan en nuevos soles constantes de 2006. 

La misma fuente se utilizó para la variable canon, que 

registra todas las transferencias de los recursos deter-

minados. Las partidas presupuestarias de esta categoría 

no estaban disponibles antes de 2007, por lo tanto, para 

el período 2004-2006 la variable se construyó mediante 

la suma de todos los ingresos (canon) provenientes de 

la explotación de recursos naturales de cada región. La 

variable tax procede de la Superintendencia Nacional 

de Administración Tributaria, que es la división admi-

nistrativa encargada de la recaudación de impuestos. 

Oficialmente, estos datos son recopilados a nivel regional 

sobre la base de la dirección fiscal de los contribuyentes.

Con respecto a las variables políticas, conflicts 

representa el número de iniciativas privadas de origen 

regional destinadas a presionar al gobierno para que au-

mente la financiación de áreas específicas. Esta variable 

se elaboró a partir de información proporcionada por la 

Defensoría del Pueblo, que clasifica estos conflictos por 

regiones. Las fuentes más comunes de cabildeo (lobby) 

incluyen a autoridades locales (municipales) y regionales, 

y a representantes sindicales de funcionarios públicos, 

en particular de los docentes. Las variables electorales 

se obtuvieron del Jurado Nacional de Elecciones, que 

gestiona los procesos electorales y registra sus resultados.

Las variables sociodemográficas fueron proporciona-

das por el Instituto Nacional de Estadística e Informática 

(inei). Esta entidad recoge dos series de datos básicos: 

el Censo Nacional de Población y Vivienda, cuya última 

versión corresponde a 2007, y la Encuesta Nacional de 
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Hogares, que se lleva a cabo anualmente. Desde 1997, 

el inei publica año a año un informe sobre la tasa de 

pobreza basado en dicha encuesta.

Por último, cabe hacer algunos alcances sobre los 

datos. Primero, a pesar de haber optado por utilizar los 

recursos ordinarios establecidos en el presupuesto, es 

probable que en las cifras se sobrestimen los gastos reales 

de las regiones. Sin embargo, se supone que el presupuesto 

en sí mismo recoge las presiones políticas con bastante 

exactitud. Segundo, los datos utilizados para la variable 

lobby están potencialmente sesgados a la baja, dado que 

algunos episodios relacionados con el cabildeo pueden 

pasar desapercibidos si no se comunican a las autoridades 

correspondientes mediante una nota oficial. Lo mismo 

puede decirse de la variable conflicts. Tercero, dado que 

algunas de las series relacionadas que se incluyen solo están 

disponibles para períodos anteriores al período de estudio, 

las regresiones reportadas cubren solamente hasta 2010.

V
Resultados econométricos

1. Variables económicas

Puede esperarse que las transferencias se vean afecta-

das negativamente por las variables tax y canon en la 

regresión per cápita (véase el cuadro 2). Aunque esto 

es precisamente lo que ocurre, solo canon parece ser 

significativa. Una posible explicación es que las trans-

ferencias fiscales con cargo a los recursos ordinarios 

se utilicen como una herramienta de compensación, 

haciendo que las regiones con pocos recursos naturales 

reciban más transferencias. El signo negativo —aunque 

no significativo— del coeficiente estimado para tax es 

probable que refleje una función similar de los recursos 

ordinarios con respecto a la base imponible general de 

las regiones. No obstante, este último efecto compen-

satorio parece ser más débil. Las regresiones en niveles 

proporcionan resultados ligeramente diferentes (véase el 

cuadro 3). Una diferencia importante es que ln (canon) 
parece tener un efecto positivo en el nivel de las transfe-

rencias fiscales. Esto puede reflejar el hecho de que las 

regiones que reciben elevadas transferencias de recursos 

determinados (es decir, que tienen un valor elevado 

de canon) también manifiestan una mayor necesidad 

de infraestructura pública. Dado que las regiones son 

responsables de esta área de gobierno, deberían recibir 

más recursos para su gestión. Sin embargo, la demanda 

de infraestructura no se relaciona necesariamente con el 

valor del canon per cápita, lo que explica que los signos 

de los coeficientes estimados en los cuadros 2 y 3 varíen 

entre sí. A diferencia de las transferencias per cápita, 

el nivel de los impuestos tiene un importante efecto 

negativo en el nivel de las transferencias fiscales. Esto 

demuestra que, independientemente de la población, las 

regiones con una mayor base imponible reciben menos 

transferencias.

2. Variables sociodemográficas

Las estimaciones presentadas muestran que pov no es 

significativa en ninguna de las regresiones, excepto en 

mgm3 (véase el cuadro 3). Esto es compatible con la 

asignación oficial de las funciones regionales definidas en 

la reforma constitucional orientada a la descentralización 

(ley 27.680), la Ley de Bases de la Descentralización 

(ley 27.783) y la Ley Orgánica de Gobiernos Regionales 

(ley 27.867), aprobadas en 2002. Se pretende que las re-

giones promuevan el desarrollo económico regional, las 

inversiones regionales y todos los servicios y actividades 

de su competencia. Aunque se les asignan numerosas 

tareas, no se menciona explícitamente que las regiones 

sean responsables de los programas de mitigación de la 

pobreza, lo que ha de tenerse en cuenta al interpretar los 

resultados anteriores. Si bien se comparte la responsa-

bilidad de la provisión de educación básica, servicios 

de salud y promoción del empleo, el gobierno nacional 

gestiona tanto el financiamiento como la administración 

de los programas sociales.

Con respecto a la densidad (density), el coeficiente 

positivo de las estimaciones per cápita sugiere que las 

regiones con mayor densidad de población probablemente 

tengan mayores externalidades interjurisdiccionales y costos 

de congestión. Esto eleva el costo per cápita de los bienes 

públicos regionales (véanse las regresiones fe2 y fe3 en el 

cuadro 2), pero no el nivel de las transferencias (Litvack 

y Oates, 1971), y explica además el signo de urban. Esta 

variable registra el grado de distribución desigual de la 

población nacional entre las regiones. Como ello exacerba 

las externalidades y los problemas de congestión, es posible 

que se asignen más transferencias a las regiones con alto 

nivel de urbanización. En ambos cuadros se presentan 

resultados consistentes con este argumento.
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La variable pop captura un efecto directo sobre la de-

manda en los bienes públicos regionales y, de esta manera, 

afecta positivamente a las transferencias. Dado que las 

transferencias se dividen por la población en el cuadro 2, 

esta variable se omite de estas regresiones, mientras que 

se incluye en el cuadro 3. Los resultados muestran que un 

incremento de la población de un 1% conduce a un aumento 

de las transferencias fiscales entre un 0,63% y un 0,52% 

(véanse las regresiones mgm2 y mgm3 en el cuadro 3).

3. Las variables de la economía política

En cuanto a las consideraciones de economía política, 
la variable lobby solo es significativa en las regresiones 
en niveles. En el caso de la variable conflicts, ocurre 
exactamente lo contrario. Esto es coherente con la na-
turaleza de ambas variables. Dado que los conflictos se 
originan en la presión de grupos bien identificados que 
representan una amenaza permanente a la estabilidad 
política nacional, es de esperar que se produzca un in-
cremento permanente de las transferencias per cápita a 
lo largo del tiempo (véase el cuadro 2). Por otra parte, 
la variable lobby está construida sobre la base de las 
demandas expresadas por diversos grupos y personas a 
los representantes regionales. Como su origen es menos 
específico, esta variable no plantea una amenaza visible 
para las autoridades nacionales. Esto también concuerda 
con el hecho de que la variable lobby sea significativa solo 
en las regresiones en niveles, lo que supone de manera 
implícita que el aumento del cabildeo no necesariamente 
se traduce en mayores transferencias por habitante.

Se analizaron varias mediciones del apoyo de los 
votantes al gobierno nacional y a los gobiernos regionales. 
Como era de esperar, los resultados muestran que los 
gobiernos regionales que cuentan con un apoyo elevado 
(alto valor de rg.votes) reciben menos transferencias per 
cápita (véase el cuadro 2). Este hecho está en consonancia 
con el intento del gobierno nacional de amortiguar la po-
tencial competencia política en un contexto relativamente 
no ideológico. En las regresiones en niveles se observa un 
resultado similar (véase el cuadro 3). Coincidentes con 
este resultado, los datos econométricos también sugieren 
que se espera obtener un mayor número de nuevos votos 
con el envío de recursos a las regiones no alineadas. Ello 
se ve refrendado cuando se emplea D50+ en lugar de 
variables de apoyo al gobierno (véase fe2 en el cuadro 2 
y mgm2 en el cuadro 3). Esta variable muda parece ser 
especialmente significativa para explicar las transferencias 
per cápita (véase el cuadro 2), en cuyo caso los resulta-
dos son los mismos, aun cuando las variables ng.votes, 
rg.votes y D50+ se incluyan juntas en la regresión (fe3, 
fe4 y fe5). Por su parte, las transferencias se encuentran 

relacionadas positivamente con el número de electores a 
nivel regional (véase mgm1 en el cuadro 3). Debido a la 
alta correlación entre la población electoral y la pobla-
ción, estas variables independientes no se utilizan juntas. 
Una lectura directa de mgm1 indica que un aumento del 
1% en la masa de electores regionales conduce a que las 
transferencias fiscales crezcan un 0,4%. Se realizó una 
regresión adicional para incluir a los votantes marginales 
(mar.votes) en fe4 y mgm4. Esto se efectúa conjuntamente 
con la inclusión de 50+ en la regresión. En ambos casos, 
la variable mar.votes es significativa y tiene un coeficiente 
positivo en fe4, lo que va en contra de cierta evidencia 
en favor de la hipótesis del votante indeciso. Este hecho 
tiene una doble interpretación. En primer lugar, sugiere 
que los votantes indecisos no están ubicados en regiones 
donde el apoyo político al gobierno nacional bordea 
el 50%, como señalan algunos estudios empíricos. En 
segundo lugar, revela que el gobierno nacional asigna el 
más alto rédito político al otorgamiento de transferencias 
a las regiones opositoras. Esto puede explicarse por el 
hecho de que aplicar impuestos a los grupos de apoyo, 
que en este caso deben definirse como los grupos que 
reciben menos transferencias, no conduce a una pérdida 
importante de votos respecto de los votos adicionales 
obtenidos mediante el apoyo a grupos de la oposición 
(Dixit y Londregan, 1998). Aunque difícil de mantener 
en el largo plazo, una estrategia de este tipo puede ser 
efectiva al comienzo del mandato, como sugiere el valor 
relativamente mayor del efecto temporal de 2007 (véase el 
cuadro 2). Al analizar el comportamiento de los votantes 
de las regiones opositoras en relación con las regiones 
partidarias del gobierno, puede observarse un patrón de 
mayor consistencia temporal. De las 12 regiones oposi-
toras3 durante el período 2003-2006, solo 2 mantuvieron 
el mismo gobierno regional y el mismo partido político 
gobernante después de las elecciones nacionales de 2006. 
Esto evidencia la alta volatilidad del electorado, lo que 
sugiere que las regiones opositoras son las más propensas 
a tener votantes inestables, lo que refrenda la hipótesis 
del votante indeciso.

También pueden encontrarse pruebas del ciclo 
político clásico. Con respecto al mandato del presi-
dente Toledo (2004-2006), el primer año de la muestra 
(2004) registra un valor menor que los restantes efectos 
temporales, lo que también ocurre en 2009. Es decir, 
en los años alejados de las elecciones presidenciales se 
registran coeficientes más bajos y menos significativos 
(véase el cuadro 2).

3  Es decir, las que otorgaban menos de un 50% de apoyo al gobierno 
nacional.
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4. Resumen de las hipótesis frente a la evidencia 

empírica

En el cuadro 4 se muestran los principales resultados, 

con un resumen de las hipótesis probadas y los corres-

pondientes resultados econométricos. Las variables 

empleadas para detectar el comportamiento oportunista 

del gobierno nacional son, en general, significativas 

y presentan en la teoría profundos efectos. En primer 

lugar, las transferencias fiscales discrecionales parecen 

ser impulsadas por los electores indecisos. Por una parte, 

la hipótesis de las regiones alineadas queda claramente 

rechazada, teniendo en cuenta los coeficientes negativos 

de ng.votos y D.50+, los que indican que las regiones no 

alineadas reciben el mayor porcentaje de los beneficios. 

Por otra parte, la composición de los electorados en las 

regiones opositoras parece ser muy volátil (como ya se 

indicó), lo que refuerza la afirmación de que en dichas 

regiones se encuentran los votantes más indecisos de la 

muestra. Un segundo ingrediente de economía política es 

que las regiones cuyo electorado apoya fervientemente 

al presidente en el poder reciben menos transferencias 

discrecionales. El coeficiente negativo y significativo 
rg.votes apoya esta afirmación al dar pruebas de que los 

dirigentes regionales populares pueden ser vistos como 

una amenaza política para el gobierno nacional. La tercera 

evidencia es que el cabildeo (lobby) y los grupos de interés 

(conflicts) también importan… Cuarto, los resultados 

detectan también la existencia de un ciclo electoral, ya 

que los años cercanos a las elecciones presidenciales 

registran efectos temporales mayores y más significa-

tivos. Por último, la falta de significación estadística de 
d.regnat, que se emplea como variable proxy del grado 

de interacción ideológica entre los niveles nacionales y 

regionales del gobierno, puede ser interpretada como una 

señal de que la ideología no ocupa un lugar destacado en 

el criterio de asignación de las transferencias.

Las consideraciones normativas también cumplen 

un papel importante. Como era de esperar, tanto la po-

blación (pop) como la densidad de población (density) 

y la urbanización (urban) afectan positivamente a las 

transferencias fiscales. Sin embargo, la pobreza (pov) no 

parece ser un factor significativo, lo que es coherente con 

las competencias otorgadas a las regiones en el Perú. Del 

mismo modo, los ingresos derivados de los impuestos 

a la minería per cápita (canon) afectan negativamente 

a las transferencias fiscales por habitante, así como los 

impuestos aparecen como significativos en la regresiones 

ln(grant). Como se señaló, el efecto positivo de canon 

en ln(grant) puede reflejar el hecho de que las regio-

nes que reciben un alto nivel de recursos determinados 

probablemente requieran mayor inversión pública.

CUADRO 4

Efectos esperados y resultados econométricos

Variable
Efecto sobre grcap Efecto sobre ln(grant)

Esperado Estimado Esperado Estimado

lobby + NS + +
conflicts + + + NS
ng.votes ? – ? –
rg.votes – – – –
Constituency + +
D.50+ ? – ? –
D.50+× constituency ? NS
mar.votes ? + ? NS
mar.votes ×constituency + NS
canon – – ? + 
tax – NS ? – 
pov ? NS ? –
density + + + NS
pop + +
urban ? + ? +
d.regnat + NS + NS

Fuente: elaboración propia.

grcap: transferencias por habitante.
constituency: circunscripción.
ns: no significativo.
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Finalmente, otras hipótesis relevantes pueden 

someterse a prueba más allá del ámbito específico de 

este trabajo. Un estudio empírico sobre este tema en el 

área municipal podría constituir un aporte muy impor-

tante. Los gobiernos locales del Perú también reciben 

recursos ordinarios que se utilizan especialmente para 

financiar los programas sociales que llevan a cabo los 

municipios por orden del gobierno central. Aunque son 

menos cuantiosos que las transferencias de recursos 

ordinarios regionales, se puede presumir que al menos 

en cierto grado su asignación esté también motivada 

políticamente. Otra derivación de este estudio que puede 

resultar interesante se basa en la forma en que los mu-

nicipios determinan la recaudación de impuestos sobre 

el patrimonio; por ejemplo, quiénes deben pagar y qué 

intensidad tiene la tarea de recaudación.

VI
Conclusiones

La presente investigación arroja luz sobre la economía 

política de la distribución regional de las transferen-

cias fiscales discrecionales en el Perú, denominadas 

“recursos ordinarios”. A diferencia de lo observado en 

estudios empíricos similares relativos a otros países, 

aquí se concluye que las regiones en que el gobierno 

nacional tiene el menor apoyo, en general, reciben la 

mayor parte de los beneficios. Una posible explicación 

para este resultado se encuentra en el razonamiento 

de Dixit y Londregan (1996), en que se asume que el 

gobierno nacional puede tener una ventaja comparativa 

al dirigir las transferencias fiscales a los grupos de 

la oposición, transfiriendo a la vez el costo de esta 

maniobra política a los grupos que lo apoyan. Es más 

probable que este escenario tenga lugar al comienzo 

del período de gobierno, lo que es compatible con 

los resultados de las regresiones. Sin embargo, la 

asociación positiva entre las regiones opositoras y 

su mayor proporción de votantes volátiles sugiere 

que a largo plazo la hipótesis del votante indeciso 

resulta válida.

Los resultados también indican que el gobierno 

nacional es sensible al tamaño del electorado regional 

y al peligro de la posible competencia de dirigentes 

locales poderosos, lo que se refleja en el bajo nivel 

de las transferencias a los gobiernos regionales po-

líticamente fuertes. Al asignar las transferencias, el 

gobierno nacional también parece ser sensible a la 

presión ejercida por grupos privados organizados y a 

los conflictos regionales. Las consideraciones norma-

tivas también son relevantes. Se otorgan más fondos 

discrecionales a las regiones densamente pobladas y 

urbanizadas y a aquellas con menor base imponible y 

menos relacionadas con los recursos mineros.
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ANEXO

CUADRO A1

Definiciones y fuentes de las variables

Variable Definición Fuente

grant Transferencias discrecionales a las regiones Portal de Transparencia Económica del Ministerio de Economía 
y Finanzas

lobby Denuncias enviadas por organizaciones regionales 
de residentes al Congreso de la República del Perú

Congreso de la República del Perú y Ministerio de Economía y 
Finanzas

conflicts Número de conflictos regionales Defensoría del Pueblo
ng.votes [porcentaje de votos regionales para el partido 

nacional en el poder] x [electorado regional]
Jurado Nacional de Elecciones

rg.votes [porcentaje de votos regionales para el partido 
regional en el poder] x [electorado regional]

Jurado Nacional de Elecciones

Constituency Electorado regional Jurado Nacional de Elecciones
D.50+ Variable muda para regiones que otorgan más del 

50% de apoyo al gobierno nacional
Jurado Nacional de Elecciones

mar.votes Votante marginal: valor absoluto de [porcentaje de 
apoyo regional al gobierno nacional] - 50

Jurado Nacional de Elecciones

d.regnat Variable muda para el caso en que el presidente 
nacional y el presidente regional pertenezcan al 
mismo partido

Jurado Nacional de Elecciones

canon Recursos determinados per cápita Portal de Transparencia Económica del Ministerio de Economía 
y Finanzas 

tax Impuestos regionales per cápita Superintendencia Nacional de Administración Tributaria

pov Población regional por debajo de la línea de 
pobreza

Instituto Nacional de Estadística e Informática

density Densidad de población Instituto Nacional de Estadística e Informática 
pop Población regional Instituto Nacional de Estadística e Informática 
urban Grado de urbanización Instituto Nacional de Estadística e Informática 

Fuente: elaboración propia.
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Chile: ¿Es eficaz la patente por no uso 
de derechos de aguas?

Christian Valenzuela, Rodrigo Fuster y Alejandro León

RESUMEN En este trabajo se examina si la patente por no uso de derechos de aprovechamiento 

de aguas implementada en Chile en 2005 ha incentivado la utilización de las aguas 

sin uso. Se analizan descriptivamente dos comparaciones: patentes cobradas 

respecto de recaudadas y precio de mercado de derechos comparado con el 

cobro de patente. Se observa que en los sucesivos procesos de cobro de patentes, 

la recaudación aumentó del 67% en 2007 al 81,4% en 2009 respecto del total 

cobrado. Además, se determinó que varios años de pago de patente equivalen al 

precio de mercado de los derechos de aguas. Se concluye que la patente no ha 

sido eficaz en desincentivar el no uso, puesto que los propietarios tienden a pagar 

lo cobrado para no perder derechos cuyos precios de mercado superan a los de 
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El Código de Aguas que se promulgara en Chile en 1981 

permitió que el Estado otorgara a los privados derechos 

de aprovechamiento de aguas (daa) gratuitos1 y a perpe-

tuidad, sin que hubiese necesidad de justificar el caudal 

solicitado, sin informar el rubro productivo relacionado 

y sin obligación de utilizarlos, lo que generó que una 

proporción significativa de estos derechos se encontrasen 

en desuso, impidiendo —una vez agotada legalmente 

la fuente de agua para constituir nuevos daa— que 

proyectos de uso efectivo accediesen a ellos. En 2005 se 

reformó el Código introduciendo el cobro de una patente 

por no uso (pnu), a fin de desincentivar la acumulación 

de derechos por parte de algunos agentes del mercado2. 

En 2011, y luego de cuatro procesos de cobro de la pnu 

ejecutados y un quinto en ejecución, el propósito de este 

estudio es determinar si la patente ha desincentivado de 

manera eficaz la posesión de derechos sin uso efectivo, 

analizando los resultados de su aplicación.

En la experiencia internacional, los derechos de 

uso de agua son condicionados a usos específicos, 

pues al entregar los derechos para usos efectivos y 

beneficiosos se previene la creación de monopolios y 

la especulación, como lo indica, por ejemplo, el dere-

cho estadounidense (cepal, 1995). Esto no se previó 

en la legislación chilena, dado que el “no condicionar 

los derechos a usos efectivos y beneficiosos o adoptar 

medidas alternativas, ha fomentado la especulación y el 

acaparamiento, facilitando el manejo de los derechos de 

agua como un instrumento de competencia económica 

desleal, y permitido su uso para ejercer un poder de 

mercado” (Dourojeanni y Jouravlev, 1999). En el de-

recho comparado, el cobro de una patente de derechos 

de agua, tal como se aplica en la actualidad en Chile, 

es peculiar por cuanto supone un enfoque radicalmente 

distinto al “cobro por uso (o tenencia) del agua” que 

predomina en países desarrollados (Barde y Braathen, 

2002) y en desarrollo (Jouravlev, 2000) cuando existen 

cobros. De esta forma, la pnu chilena es una excepción 

1 La excepción es el remate que lleva a cabo la autoridad estatal en 
situaciones donde dos o más solicitudes no quedan satisfechas con el 
agua disponible para constituir nuevos daa, situación en que sí se paga.
2 Los derechos entregados antes de 1981 estaban —supuestamente— 
en uso, puesto que la merced de agua, como se denominaba al daa 
con anterioridad a este año, pasaba a ser una merced definitiva solo 
cuando estaban constituidas las obras de captación (Peña, 2003).

I
Introducción

a la regla de cobros vinculados a aguas continentales 

naturales (no potables ni tratadas), lo que la constituye 

en un interesante elemento de análisis.

Si bien usualmente los especuladores apuestan a 

obtener una ganancia bajo condiciones de incertidumbre, 

la situación era diferente en los mercados de agua en 

Chile, dado que tener un daa sin uso efectivo no revestía 

riesgo alguno porque:

i) hasta el año 2006 no se obligaba a los propietarios 

a invertir en obras3 para utilizar efectivamente sus 

derechos;

ii) buena parte de los daa objeto de especulación 

fueron otorgados gratuitamente por el Estado; y

iii) aunque se especulara con derechos comprados en 

el mercado, el riesgo seguía siendo cercano a cero, 

ya que se ha observado un crecimiento constante de 

la demanda y los precios de los daa han registrado 

una tendencia sostenida al alza (Dourojeanni y 

Jouravlev, 1999).

Estos argumentos hicieron que el costo de oportu-

nidad resultante de mantener los derechos sin utilizar o 

sin vender fuera inferior a la rentabilidad derivada del 

aumento de los precios (Dourojeanni y Jouravlev, 1999), 

lo que redundó en una situación estratégicamente poco 

conveniente para el país, considerando que el agua es un 

recurso natural vital y un insumo productivo sin sustituto.

En consecuencia, en 1992 el Gobierno de Chile 

definió como modificación central al Código de Aguas la 

obligación de devolver los daa no utilizados de manera 

que caducasen después de un período sin uso (Aylwin, 

1992). Sin embargo, esta modificación, que suponía la 

aplicación de un instrumento del tipo mandato y control, 

no concitó consenso entre los usuarios y el Parlamento; 

incluso “hubo un importante debate en el interior del 

Gobierno” (Lagos, citado por Comisión Especial sobre 

Régimen Jurídico de las Aguas, 1997). Esto condujo a 

3 Estas obras corresponden a captación en el caso de daa consuntivos 
y captación y restitución en el caso de daa no consuntivos. En la 
legislación chilena de aguas se distingue entre daa consuntivos y 
no consuntivos. Los primeros se definen como aquellos que facultan 
a su propietario para consumir totalmente las aguas en cualquier 
actividad; mientras que los segundos se definen como aquellos que 
permiten emplear el agua sin consumirla y obligan a restituirla en la 
forma que lo determine el acto de adquisición o de constitución del 
derecho (Ministerio de Justicia, 1981).
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que se implementara la noción del cobro por los derechos 

que no se utilizan (Comisión Especial sobre Régimen 

Jurídico de las Aguas, 1997), un instrumento económico 

cuya aplicación logró consensuarse solo después de 13 

años de discusión parlamentaria.

El diagnóstico del Ejecutivo indicaba que había 

alrededor de 50.000 metros cúbicos por segundo (m3/s) 

en solicitudes al Estado por daa no consuntivos —rea-

lizadas por compañías hidroeléctricas— que estaban 

pendientes de ser otorgados y que de otorgarse impe-

dirían la constitución de derechos para un conjunto de 

otros usos y, en consecuencia, frenarían el desarrollo 

económico. En 1996, la Dirección General de Aguas 

(dga) del Ministerio de Obras Públicas (mop) estimó 

que los recursos hidroeléctricos (daa no consuntivos) 

efectivamente utilizables del país (de la Región de Aysén 

al norte) alcanzaban como máximo un caudal del orden 

de 30.000 m3/s. A esa fecha, los derechos no consun-

tivos en ejercicio totalizaban un caudal de 1.699 m3/s 

(5,7% del total estimado efectivamente utilizable), 

mientras que los constituidos sin uso llegaban a los 

11.203 m3/s (37,3%), y aquellos solicitados y en trámite 

sumaban 38.509 m3/s (128%), mayoritariamente en 

manos solo de una compañía hidroeléctrica (Comisión 

Especial sobre Régimen Jurídico de las Aguas, 1997). 

Las posibilidades de monopolización, de control de la 

generación hidroeléctrica y de cierre de cuencas para 

otros usos eran claras (Comisión Preventiva Central, 

1996). En ese entonces, la Comisión Preventiva Central 

(1996) recomendó a la dga abstenerse de aprobar nuevos 

derechos no consuntivos mientras no entrara en vigencia 

una modificación legal con el propósito de asegurar un 

adecuado uso de las aguas, a menos que se tratase de 

proyectos de interés general.

De este modo, el cobro se definió como una patente 

anual a beneficio fiscal a la que quedan afectos, en la 

proporción no utilizada de sus respectivos caudales, los 

derechos cuyos propietarios no hubiesen construido las 

obras necesarias. De no pagarse la patente, el daa avanza 

a una instancia de remate. Se estableció que los dineros 

recaudados por patentes (ya sea de pagos o de remates 

por no pago) se repartieran entre el Fondo Nacional de 

Desarrollo Regional del gobierno regional respectivo 

(65%), los municipios en proporción a la superficie de 

las comunas que intersectan con la cuenca y la zona 

de inscripción respectiva (10%), y los fondos fiscales 

generales del gobierno central (25%).

Por otra parte, en la reforma se incorporaron di-

versas situaciones excepcionales en que los derechos se 

eximen del pago de pnu aun sin existencia de obras4, 

situaciones que se incluyeron para “tranquilizar” a 

quienes veían amenazas en la reforma (Peña, 2009). 

Además, la Ley estableció que, una vez construidas las 

obras necesarias, se le devolviera al propietario —por 

la vía de la deducción de impuestos— hasta los últimos 

seis pagos de pnu en el caso de derechos consuntivos y 

hasta ocho en el de no consuntivos (mop, 2005).

De esta forma, los objetivos para establecer el cobro 

de pnu sobre los daa fueron (Riestra, 2009a):

i) cautelar la disponibilidad del agua para quienes 

la necesiten y tengan proyectos, favorecer su uso 

racional, y eliminar el acaparamiento y la especu-

lación de manera de favorecer la competencia; 

ii) constituir daa por caudales que efectivamente sean 

utilizados, y

iii) redistribuir los derechos que no se estén utilizando.

Dados los propósitos de la pnu detallados an-

teriormente, la recaudación óptima esperada es nula 

(Pérez, citado en Comisión de Hacienda del Senado, 

2004), situación en la que todos los propietarios estarían 

utilizando sus derechos de agua.

Luego de esta Introducción, el presente trabajo se 

organiza de la siguiente manera: la sección II contiene 

la metodología y los datos recabados en relación con la 

investigación, en la sección III se entregan los resultados 

empíricos y la discusión sobre estos, y en la sección IV 

se ofrecen las conclusiones.

4 Estas situaciones excepcionales se encuentran en los artículos 129 
bis 4 numeral 4; 129 bis 5 párrafo quinto; 129 bis 6 párrafos segundo, 
tercero y cuarto; y 129 bis 9 de la Ley Nº 20.017 (mop, 2005).
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Un mecanismo para medir la eficacia de la pnu es com-

parar lo cobrado con lo recaudado. Mientras más cercana 

a cero sea la recaudación, más éxito estará teniendo esta 

patente, debido a que aquellos daa con patentes impagas 

son rematados por el Estado y adquiridos por nuevos 

propietarios. Por otra parte, mientras más cercana sea la 

recaudación a lo cobrado, menos éxito estará teniendo 

la pnu, ya que pagar patente permite mantener derechos 

sin uso efectivo.

Otro mecanismo para medir la eficacia de la patente 

es contrastar el precio de mercado de los derechos en 

relación con lo cobrado por la pnu, puesto que un mero 

especulador, propietario de un daa, podría escoger la 

opción más rentable (o menos costosa): usar o vender 

su daa, o pagar la patente a la espera de transferir su 

derecho al mejor precio posible.

Atendiendo a lo anterior, y para determinar la eficacia 

que ha tenido la pnu en su propósito de desincentivar 

la posesión de derechos sin uso efectivo, se realizó un 

análisis descriptivo por medio de dos comparaciones.

1. Patentes cobradas en comparación con las 

recaudadas

Esta primera comparación se realizó para los procesos 

de cobro de 2007 (primer año de cobro de la pnu) a 

20095, a escala regional y macrozonal para todo el 

territorio chileno, distinguiendo entre daa consuntivos 

y no consuntivos. Se establecieron tres macrozonas, 

coincidentes con la diferenciación territorial de cobro 

que tiene la pnu para derechos consuntivos6 (véase el 

gráfico 1). A las patentes también se vinculó la cantidad 

de derechos y el caudal correspondiente. Se empleó el 

listado oficial de daa afectos a pago de pnu y bases 

de datos que indican la recaudación7 en patentes de los 

5 En el momento de realizarse este estudio, el proceso de cobro de 
pnu correspondiente a 2010 estaba en curso, mientras que el proceso 
de 2011 aún no se iniciaba, razón por la que ambos procesos no se 
incluyeron en esta primera parte del análisis.
6 A pesar de que la diferenciación territorial de cobro que tiene la pnu 
para los derechos no consuntivos es distinta, los datos se tabularon 
para ambos tipos de derechos con la diferenciación descrita con el 
objetivo de facilitar las comparaciones.
7 En el listado se encuentran pagos parciales de patentes en casos muy 
puntuales, los que constituyen un porcentaje cercano a cero respecto del 
total de patentes recaudadas. Para efectos del análisis solo se consideró 

derechos listados (dga, 2010a). Complementariamente, 

se utilizó el proceso de cobro de 2010 para analizar la 

salida o permanencia en el listado de los derechos afectos 

a las 30 patentes más caras, tanto para daa consuntivos 

como no consuntivos, suponiendo que para este grupo de 

derechos existe un mayor incentivo para que comiencen 

a ser utilizados.

Luego se determinó la eficacia de la pnu mediante 

los siguientes criterios:

i) “Porcentaje de pago con respecto a patentes 

cobradas, cantidad de derechos afectos y caudal 

afecto” (criterio A). Este porcentaje es inversamente 

proporcional a la posibilidad de que los derechos 

se redistribuyan, pues mientras se acerca al 100% 

indica mayor preferencia de los propietarios por 

pagar la pnu y mantener derechos en desuso en 

lugar de utilizar, vender o esperar el remate estatal.

ii) “Diferencias en patentes cobradas, cantidad de 

derechos afectos y caudal afecto entre procesos de 

cobro sucesivos” (criterio B). Es decir, si en un año 

cualquiera el listado contuviese menor cantidad de 

derechos afectos —o menor número de patentes 

cobradas o caudal afecto— con respecto al año 

anterior, ello significa que hubo salidas de daa del 

listado de cobro, lo que implica que se comenzaron 

a utilizar, cumpliéndose el objetivo de la pnu. La 

situación inversa, es decir, si en un año cualquiera el 

listado contuviese mayor cantidad de derechos —o 

más patentes cobradas o caudal afecto— respecto 

del año anterior, ello se deberá a la incorporación 

de nuevos derechos al proceso de fiscalización, y no 

necesariamente a que no hubo salidas de derechos 

del listado. Por lo tanto, al observar esta situación 

no se podrían obtener conclusiones precisas.

2. Precio de mercado de derechos respecto del 

cobro de la patente

La segunda comparación se realizó de manera diferen-

ciada para daa consuntivos y no consuntivos. Respecto 

de los primeros, se comparó a escala regional para todo 

el territorio chileno, mientras que en relación con los 

la recaudación de las patentes que fueron completamente pagadas, 
dado que las parcialmente pagadas debieran ir a remate por no pago.

II
Metodología y datos
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GRÁFICO 1

Regiones de Chile y macrozonas de aplicación de la PNU a los derechos 
de aprovechamiento de aguas consuntivos

Arica y Parinacota

Magallanes

Antofagasta

Tarapacá

Atacama

Coquimbo

Valparaíso

Metropolitana

O’Higgins

El Maule

El Biobío

La Araucanía

Los Lagos

Los Ríos

Aysén

Macrozona

norte-centro

Macrozona

centro-sur

Macrozona

sur-austral

Fuente: elaboración propia.

pnu: patente por no uso.
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segundos la comparación se realizó caso a caso debido 

a la escasa disponibilidad de datos.

Solo se consideraron transacciones desde 2005 

—cuando la pnu entró en vigencia— hasta 2009, límite 

de la información disponible para este estudio. Los datos 

de transacciones se obtuvieron de los registros de los 

conservadores de bienes raíces (dga, 2009), la sección 

de remates de la página web de la dga (dga, 2010b) y 

de la oficina privada “Remates Fernando Zañartu Rozas 

y Cía. Ltda.” (Gallo, 2010).

Para los derechos consuntivos se estimaron pre-

cios promedio de mercado regionales por 50 litros por 

segundo (l/s) de ejercicio permanente y continuo8. La 

estimación se hizo a escala regional debido a que el 

grueso de los datos, obtenidos desde la dga (2009), no 

permitía confeccionar un listado a nivel de cuencas o 

acuíferos, unidades geográficas en que se desarrollan 

los mercados de aguas9.

En el caso de los derechos no consuntivos se 

emplearon todos los registros de transacciones de mer-

cado disponibles que contasen con datos suficientes 

para calcular la patente10 y comparar caso a caso. Este 

proceder se justifica debido a que las transacciones de 

daa no consuntivos:

i) son una fracción menor comparada con las tran-

sacciones de daa consuntivos y existe poco acceso 

a los datos vinculados a ellas;

ii) están concentradas entre las regiones del Maule y 

de Los Lagos;

iii) no se pueden promediar, ya que incluyen la variable 

desnivel entre los puntos de captación y restitución, 

la que juega un papel importante en el precio al 

estar relacionada con la potencia hidroeléctrica; y

iv) alcanzan precios que, a diferencia de las transacciones 

de daa consuntivos, están menos influenciados por 

la variabilidad latitudinal y climática (consecuencia 

de la distribución territorial de Chile), importando 

más bien variables de tipo local para la valoración de 

cada litro por segundo, como la cercanía al sistema 

8 Además de clasificarse en consuntivos y no consuntivos, los derechos 
de aprovechamiento de aguas (daa) son de ejercicio permanente o 
eventual; y continuo, discontinuo o alternado entre varias personas. 
El detalle de esta tipología puede consultarse en los artículos 16 a 19 
del D.F.L. 1.122 que fija el texto del Código de Aguas (Ministerio 
de Justicia, 1981).
9 En Chile las regiones político-administrativas no siempre tienen 
límites coincidentes con cuencas y nunca con acuíferos.
10 En la mayoría de los escasos registros disponibles de transacciones 
de derechos no consuntivos se obvian el desnivel entre los puntos de 
captación y restitución de las aguas, o bien las coordenadas geográficas 
de dichos puntos que permitan conocer la altitud y estimar el desnivel, 
dato necesario para calcular la patente.

de distribución de la energía o las condiciones 

geológicas del cauce, que condicionan el tipo de 

instalación hidroeléctrica11.

Por otra parte, se utilizó la Ley Nº 20.017 que 

modifica el Código de Aguas de 1981 (mop, 2005), 

de donde se desprenden las ecuaciones (1) y (2) para 

calcular la pnu a pagar por derechos consuntivos y no 

consuntivos, respectivamente:

 PC = γC · QC · f (1)

 PNC = γNC · QNC · H · f (2)

donde:

PC: patente para daa consuntivos (en utm12).

PNC: patente para daa no consuntivos (en utm).

γC: constante macrozonal para daa consuntivos (1,6 

norte-centro; 0,2 centro-sur; 0,1 sur-austral).

γNC: constante macrozonal para daa no consuntivos 

(0,33 de Chiloé al norte; 0,22 de Palena al sur, 

ambas provincias pertenecientes a la Región de 

Los Lagos).

QC: caudal medio sin uso para daa consuntivos (en 

litros por segundo).

QNC: caudal medio sin uso para daa no consuntivos 

(en metros cúbicos por segundo).

H: desnivel entre los puntos de captación y de res-

titución (en metros)13.

f: factor de progresividad (1 desde el 1º hasta el 5º 

año de cobro; 2 desde el 6º al 10º; 4 del 11º en 

adelante).

Ambas ecuaciones están diseñadas para derechos 

de ejercicio permanente y continuo. Sin perjuicio de lo 

anterior, en el diseño de la patente se estableció que:

i) Los derechos eventuales pagan un tercio de la patente 

que pagaría un derecho de ejercicio permanente 

equivalente.

ii) En los derechos con distribución de caudales dife-

renciada a lo largo del año, se considera el promedio 

anual.

11 Otros usos no consuntivos, como el acuícola o la refrigeración 
industrial, se ignoran por representar una fracción mínima en 
comparación con el uso hidroeléctrico.
12 Unidad tributaria mensual: unidad de cuenta usada en Chile para 
efectos tributarios y de multas, que se reajusta mensualmente según 
la inflación.
13 Esta variable no puede ser inferior a 10 m, por lo que se utiliza este 
valor para desniveles inferiores.
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iii) En los derechos de ejercicio discontinuo, se suman 

solo los meses con caudal positivo y se dividen en 

12 meses.

iv) No se hace diferencia entre las patentes para aguas 

superficiales y subterráneas.

v) Los derechos otorgados con carácter provisional 

también se encuentran afectos a pago de patente.

Finalmente, la eficacia de la pnu se determinó 

mediante el criterio “Diferencia entre el cobro de la pnu 

y el precio de mercado de un derecho” (criterio C); en 

consecuencia, mientras mayor sea esta brecha, siendo el 

precio de mercado el límite superior, mayor será la posi-

bilidad de que los propietarios paguen la patente y sigan 

manteniendo sus derechos sin uso. En caso contrario, 

mientras menor sea la brecha anterior, o bien en cual-

quier situación en que el precio de mercado sea el límite 

inferior de la brecha, menor será la posibilidad de que 

los propietarios decidan mantener sus derechos sin uso.

III
Resultados empíricos y discusión

1. Patentes cobradas en comparación con las 

recaudadas

El porcentaje de pago ha aumentado a través de los 

sucesivos procesos de aplicación de la patente, comen-

zando con el 67% respecto de lo cobrado en 2007 y 

ascendiendo al 81,4% en 2009. No obstante, el porcentaje 

de la cantidad de derechos que pagaron la patente con 

relación al total afecto disminuye del 63,4% en 2007 

al 50,9% en 2009 (véase el cuadro 1). Esta situación se 

explica porque:

i) ha habido renuncias14 a la propiedad de derechos, 

se han redistribuido derechos a nuevos propietarios 

y se ha comenzado a utilizar algunos derechos que 

estaban en desuso; 

14 La renuncia a un daa se estableció en la Ley Nº 20.017 y, tal 
como lo indica su nombre, consiste en que una persona renuncia a 
ser propietaria de un derecho. En la renuncia, el derecho se extingue 
y el agua asociada a este queda disponible; distinto es lo que ocurre 
en el caso de no pago de la pnu, en que el daa es rematado.

ii) las patentes más costosas cobradas por daa no con-

suntivos, en general, se han continuado pagando; y

iii) en los procesos de cobro de 2008 y 2009 se in-

corporaron al listado nuevos derechos afectos a 

patentes más baratas —coloquialmente llamados 

“derechos más pequeños”—, lo que ha derivado en 

una disminución progresiva de la patente media por 

derecho afecto y en poca variabilidad de la patente 

media por derecho pagado (véase el cuadro 1).

Por otra parte, las patentes cobradas en 2009 son 

inferiores a las de 2008 en 2.943.626 dólares (véase el 

cuadro 1), cifra que representa una cantidad de derechos 

que salieron del listado porque fueron renunciados, 

vendidos o se comenzaron a utilizar. En otras palabras, 

para este grupo de daa, la pnu tuvo éxito en su objetivo, 

salvo en el caso de aquellos derechos que salieron del 

listado porque sus propietarios encontraron una forma 

de evadir la patente, como se verá más adelante.

Un desglose más específico de los datos (véase el 

gráfico 2) permite observar que el total de patentes co-

bradas por los derechos consuntivos es similar en 2007 y 

CUADRO 1

Total nacional de patentes por no uso (PNU) cobradas y recaudadas, 2007-2009

Proceso 
de cobro

Patentes 
(en dólares)

Cantidad de derechos 
(en unidades)

Patente media por 
derecho (en dólares)

Cobradas Recaudadas Porcentaje Afectos Pagados Porcentaje Afecto Pagado

2007 25 349 632 16 971 827 67,0 1 302 826 63,4 19 470 20 547

2008 28 767 544 21 097 355 73,3 1 554 959 61,7 18 512 21 999

2009 25 823 918 21 017 428 81,4 2 006 1 021 50,9 12 873 20 585

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010. 
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2008, mientras que en 2009 disminuye, en tanto que para 

los derechos no consuntivos ha sucedido lo inverso, pese 

a que la cantidad de derechos afectos, tanto consuntivos 

como no consuntivos, ha aumentado (véase el gráfico 3). 

Respecto de las patentes recaudadas, en el caso de los 

daa no consuntivos el pago siempre ha superado el 95%, 

mientras que el pago en los derechos consuntivos recién 

alcanza al 50% en 2009. Esto indica, al menos, que la 

pnu está teniendo éxito en los daa consuntivos, y que 

los datos disponibles no permiten aún establecer una 

tendencia en el caso de los no consuntivos.

De forma similar, se observa que los daa consun-

tivos han ido desapareciendo del listado de derechos 

afectos a patentes más caras (véase el cuadro 2), no 

así los derechos no consuntivos que tienden a aparecer 

en el listado año tras año (véase el cuadro 3). Esto se 

corrobora examinando la clasificación correspondiente a 

2010 (última columna de los cuadros 2 y 3), donde solo 

GRÁFICO 2

Comparación de ingreso por PNU cobradas y recaudadas, 2007-2009
(En millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

pnu: patente por no uso.

GRÁFICO 3

Comparación de patentes por no uso (PNU), según cantidad de derechos 
afectos y pagados, 2007-2009
(En unidades)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.
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CUADRO 2

Mayores cobros de patente por no uso (PNU), derechos consuntivos, 2007-2010

Propietario Región
Patente 

(en dólares)
Caudal 
(en l/s)

Clasificación 

2007 2008 2009 2010

María Estela García Constans Valparaíso 4 498 101 37 787 1 – – –

Valle Rapel S. A. Valparaíso 3 594 988 30 200 – 1 – –

Valle Central S. A. Valparaíso 904 699 7 600 – 2 – –

Fisco. Dirección de Obras Hidráulicas El Biobío 644 797 43 333 2 – – –

Fisco. Dirección de Obras Hidráulicas El Biobío 644 797 43 333 3 – – –

Fisco. Dirección de Obras Hidráulicas El Biobío 644 797 43 333 4 – – –

Usuarios del Canal Biobío Sur El Biobío 578 313 38 865 5 – – –

Agrícola y Comercial Los Lleuques Ltda. Metropolitana 553 533 4 650 6 – – –

Inversiones El Álamo S. A. Metropolitana 462 765 3 888 – 3 1 –

Alberto Acuña Puchi y Otros La Araucanía 446 398 30 000 7 4 2 1

Proyectos de Aysén S. A. Aysén 446 398 60 000 8 5 3 –

Energía Austral Ltda.       – – – 2

Exploraciones, Inversiones y Asesorías Manantiales S. A. Metropolitana 404 920 3 402 – – – 3

Proyectos de Aysén S. A. Aysén 371 998 5 ,000 9 6 4 –

Energía Austral Ltda.       – – – 4

Fisco. Dirección de Riego La Araucanía 314 586 21 142 10 – – –

María Estela García Constans Valparaíso 312 677 7 880 11 – – –

Juan Landerretche Díaz y Otros El Biobío 295 366 19 850 – 7 – –

Comercial San Alberto Ltda. Metropolitana 273 791 2 300 – 8 – –

Valle Rapel S. A. Valparaíso 249 983 6 300 – 9 – –

Inversiones Quintay S. A. Metropolitana 231 383 1 944 – – – 5

Agrícola Las Acacias del Aconcagua S. A. Metropolitana 231 383 1 944 – – – 6

Inversiones Quintay S. A. Metropolitana 219 479 1 844 – 10 5 –

Inversiones Arlequín Ltda. Coquimbo 158 719 4 000 – – – 7

Inversiones Arlequín Ltda. Valparaíso 148 799 1 250 12 11 6 8

Gonzalo Donato Quezada Pressac Metropolitana 140 109 1 177 – – 7 –

Hidroeléctrica Guardia Vieja S. A. Valparaíso 134 068 1 126 13 – – –

Agrícola Los Retoños S. A. Valparaíso 122 015 1 025 14 12 – –

Jorge Schmidt y Cía. Ltda.       – – 8 –

Humberto Einar y Otro Valparaíso 119 039 1 000 – – 9 –

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.
Nota: los registros marcados en gris corresponden a derechos de aprovechamiento de aguas cuyo titular cambió a través de los procesos de 
cobro de patente por no utilización.

l/s: litros por segundo.

2 de 30 derechos consuntivos aparecen en el listado para 

procesos anteriores, mientras que otros dos figuraban 

en procesos anteriores, pero en manos de un propietario 

diferente —fueron vendidos o cedidos y puede suponerse 

que pronto se comenzarán a utilizar. En cambio, entre 

los no consuntivos son únicamente tres los derechos 

que han estado por primera vez en el listado para el 

proceso de 2010, y solo otros dos ya no se encuentran en 

el listado para este año. El resto, son derechos que han 

estado anteriormente en el listado, ya sea en manos de 
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CUADRO 3

Mayores cobros de patente por no uso (PNU), derechos no consuntivos, 2007-2010

Propietario Región
Patente 

(en dólares)
Caudal 
(en l/s)

Clasificación 

2007 2008 2009 2010

ENDESA S. A. Los Lagos 3 526 876 850 1 1 1 1

Juan Wenke Williams Valparaíso 2 393 807 2 – 2 – –

ENDESA S. A. El Biobío 1 189 538 255 – – – 2

Beatriz Cortés Torres El Maule 618 707 60 2 3 – –

Inversiones Arlequín Ltda.       – – 2 –

Hidroeléctrica Centinela Ltda.       – – – 3

ENDESA S. A. Los Ríos 478 276 48 – 4 3 4

ENDESA S. A. El Maule 472 623 25 3 5 4 5

ENDESA S. A. Los Lagos 438 251 255 4 6 5 6

AES Gener S. A. Metropolitana 407 365 61 – 7 – –

AES Gener S. A. Metropolitana 405 106 15 – 8 6 7

ENDESA S. A. El Maule 392 830 80 5 – – –

Colbún S. A.       – 9 7 8

AES Gener S. A. Metropolitana 353 915 31 – 10 8 9

Hernán Lacalle Soza y Otros Los Lagos 318 192 270 6 – – –

Colbún S. A.       – 11 9 10

Chilgener S. A. El Maule 285 784 19 7 – – –

AES Gener S. A.       – 12 10 11

Mediterráneo S. A. Los Lagos 257 034 75 – – – 12

Jorge Wachholtz Buchholtz O’Higgins 243 063 30 – – – 13

CGE Generación S. A. El Maule 239 994 23 8 13 11 14

ENDESA S. A. Los Ríos 223 717 68 – 14 12 15

AES Gener S. A. Metropolitana 205 622 25 – 15 13 16

CGE Generación S. A. El Biobío 204 272 52 – 16 14 17

AES Gener S. A. Metropolitana 200 343 30 – – 15 18

CGE Generación S. A. El Maule 190 031 18 9 17 16 19

AES Gener S. A. Metropolitana 183 651 36 – 18 – 20

Compañía Forestal Chiloé Los Lagos 178 861 47 10 19 17 –

Inversiones y Desarrollo Sur S. A.       – – – 21

Forestal Cholguán S. A. El Biobío 172 354 130 – – 18 22

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.
Nota: los registros marcados en gris corresponden a daa cuyo titular cambió a través de los procesos de cobro de patente por no utilización.

l/s: litros por segundo.

un único propietario o bien en manos de dos e incluso 

tres propietarios diferentes. Un ejemplo se aprecia en 

los registros cuarto, quinto y sexto del cuadro 3, en que 

cambia el propietario a través de los años (“Beatriz Cortés 

Torres” en 2007 y 2008, “Inversiones Arlequín Ltda.” 

en 2009 e “Hidroeléctrica Centinela Ltda.” en 2010), lo 

que indica que el mismo derecho se ha mantenido sin 

uso por cuatro años en manos de distintos propietarios.

Si bien el total de patentes cobradas por daa con-

suntivos ha sido menor que el total por no consuntivos 

(véase el gráfico 2), es importante considerar el caudal 

(véase el gráfico 4) dado que hay grandes diferencias 
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entre ambos tipos de derechos. Estas diferencias no se 

reflejan fielmente en las patentes cobradas, debido a que 

la patente para los derechos consuntivos se calcula por 

caudal en litros por segundo, mientras que para los no 

consuntivos se calcula en metros cúbicos por segundo 

(véanse las ecuaciones (1) y (2)), es decir, la diferencia 

es una razón de 1.000 a 1.

Como se esperaba, las renuncias solo han tenido 

lugar con respecto a derechos afectos a patente, siendo 

otro aspecto que reafirma el mayor éxito de la pnu en 

los derechos consuntivos que en los no consuntivos, 

ascendiendo a 4.365.908 dólares y 58,4 m³/s (véase 

el cuadro 4), y 28.476 dólares y 11,1 m³/s (véase el 

cuadro 5), respectivamente.

GRÁFICO 4

Comparación de patentes por no uso (PNU) según caudal afecto y pagado, 2007-2009
(En metros cúbicos por segundo: m3/s)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

CUADRO 4

Renuncias a DAA consuntivos, 2007-2010
(En dólares)

Propietario Región Fuente
Caudal 
(en l/s)

Patente equivalente 
(en dólares)

Valle Rapel S.A. Valparaíso Río Rapel 28 527 3 395 836
Humberto Benedetti Rosenqvist Valparaíso Sin nombre 4 570 544 010
Valle Rapel S.A. Valparaíso Río Rapel 5 579 221 376
Bosques Cautín La Araucanía Río Toltén 3 500 52 080
Corpora Agrícola S.A. Valparaíso Río Aconcagua 213 25 296
Dora Elena Oelckers Los Lagos Río Pilmaiquén 10 000 24 797
Agrícola Paiquén Valparaíso Río Aconcagua 208 24 760
Bosques Cautín La Araucanía Río Imperial 1 500 22 320
Ganadera Río Caleta Ltda. Magallanes Río La Caleta 1 951 14 515
Corpora Agrícola S.A. Valparaíso Río Aconcagua 255 10 118
Agrícola Paiquén Valparaíso Río Aconcagua 250 9 920
Bosques Cautín La Araucanía Río Cholchol 667 9 917
Margarita Yutronich Magallanes Río Blanco 841 6 257
José Irarrázaval Larraín La Araucanía Estero La Gaviota 219 3 255
Rolando Hott Marquard La Araucanía Estero Huilío 88 1 302
Domingo Couso Los Lagos Lago Llanquihue 20 149

Total     58 386 4 365 908

Fuente: Dirección General de Aguas (dga), Informe sobre patente por no uso de derechos de aprovechamiento de aguas, Santiago de Chile, 
Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

daa: derechos de aprovechamiento de aguas.
l/s: litros por segundo.
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CUADRO 5

Renuncias a DAA no consuntivos, 2007-2010
(En dólares)

Propietario Región Fuente
Caudal 
(en l/s)

Patente equivalente 
(en dólares)

Soc. Agrícola y Forestal Degenfield Los Lagos Río Cahulnalhue 4 259 26 144
Rolando Polh Marquard La Araucanía Río Palguín 2 000 982
Soc. Agrícola y Forestal Degenfield Los Lagos Río Cahulnalhue 1 752 513
Bosques Cautín La Araucanía Río Imperial 1 500 368
Bosques Cautín La Araucanía Río Cholchol 1 083 346
Bosques Cautín La Araucanía Río Toltén 500 123

Total     11 094 28 476

Fuente: Dirección General de Aguas (dga), Informe sobre patente por no uso de derechos de aprovechamiento de aguas, Santiago de Chile, 
Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

daa: derechos de aprovechamiento de aguas.
l/s: litros por segundo.

A lo largo del territorio chileno existen dife-

rencias importantes en los totales macrozonales de 

patentes cobradas por derechos consuntivos (véanse los 

cuadros 6, 7 y 8). En los distintos procesos, la mayor 

parte del total cobrado corresponde a la macrozona 

norte-centro (zona árida y semiárida), debido a que 

CUADRO 6

Total regional de patentes por no uso (PNU) cobradas y recaudadas, 
derechos consuntivos, 2007

Región

Patentes 
(en dólares)

Cantidad de daa 
(en unidades)

Caudal 
(en m3/s)

Cobradas Recaudadas Porcentaje Afectos Pagados Porcentaje Afecto Pagado Porcentaje

Arica y Parinacota 3 333 3 333 100,0 1 1 100,0 0 028 0  028 100,0
Tarapacá 117 992 116 682 98,9 23 21 91,3 0 991 0  980 98,9
Antofagasta 437 185 428 674 98,1 59 55 93,2 3 673 3 601  98,1
Atacama 594 777 406 575 68,4 97 63 64,9 4 996 3 415 68,4
Coquimbo 475 872 396 580 83,3 47 38 80,9 3 998 3 332 83,3
Valparaíso 6 367 626 777 629 12,2 116 53  45,7 62 240 7 917 12,7
Metropolitana 1 312 339 309 098 23,6 115 47 40,9 11 687 2 577 22,0
Macrozona norte-centro 9 309 123 2 438 571 26,2 458 278 60,7 87 612 21 850 24,9

O’Higgins 38 744 14 515 37,5 31 14 45,2 2 681 0   976 36,4
El Maule 125 102 34 489 27,6 65 19 29,2 11 171 3  159 28,3
El Biobío 86 364 13 612 15,8 14 5 35,7 5 923  0  915 15,4
La Araucanía 879 953 236 726 26,9 135 64 47,4 65 644 20  327 31,0
Macrozona centro-sur 1 130 163 299 343 26,5 245 102 41,6 85 418 25  376 29,7

Los Ríos 150 911 101 582 67,3 104 72 69,2 23 335 14  810 63,5
Los Lagos 159 532 82 670 51,8 45 31 68,9 28 585 11  588 40,5
Aysén 932 360 895 497 96,0 21 8 38,1 145 498 140  208 96,4
Magallanes 299 019 53 402 17,9 85 30 35,3 50 607 10  592 20,9
Macrozona sur-austral 1 541 822 1 133 152 73,5 255 141 55,3 248 025 177  197 71,4
                   
Total 11 981 107 3 871 065 32,3 958 521 54,4 421 055 224  423 53,3

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

daa: derechos de aprovechamiento de aguas. 
m3/s: metros cúbicos por segundo.
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CUADRO 7

Total regional de patentes por no uso (PNU) cobradas y 
recaudadas, derechos consuntivos, 2008

Región

Patentes 
(en dólares)

Cantidad de derechos 
(en unidades)

Caudal 
(en m3/s)

Cobradas Recaudadas Porcentaje  Afectos Pagados Porcentaje  Afecto Pagado Porcentaje 

Arica y Parinacota 3 333 3 333 100,0 1 1 100,0 0 028 0 028 100,0
Tarapacá 117 992 115 016 97,5 23 22 95,7 0 991 0 966 97,5
Antofagasta 644 254 642 111 99,7 83 82 98,8 5 412 5 394 99,7
Atacama 586 801 351 654 59,9 95 53 55,8 4 929 2 954 59,9
Coquimbo 607 703 447 298 73,6 68 41 60,3 5 105 3 758 73,6
Valparaíso 5 376 561 835 488 15,5 137 67 48,9 53 000 9 797 18,5
Metropolitana 1 752 758 1 034 532 59,0 148 51 34,5 15 934 8 803 55,2

Macrozona norte-centro 9 089 402 3 429 432 37,7 555 317 57,1 85 400 31 700 37,1
O’Higgins 168 148 155 314 92,4 41 29 70,7 12 444 11 582 93,1
El Maule 138 425 31 158 22,5 62 13 21,0 12 013 3 135 26,1
El Biobío 85 472 14 729 17,2 16 9 56,3 5 863 0 990 16,9
La Araucanía 862 022 122 876 14,3 134 54 40,3 64 439 12 576 19,5
Macrozona centro-sur 1 254 067 324 076 25,8 253 105 41,5 94 758 28 282 29,8

Los Ríos 146 136 111 672 76,4 101 71 70,3 22 026 16 630 75,5
Los Lagos 161 090 82 664 51,3 52 34 65,4 28 795 11 466 39,8
Aysén 932 360 893 332 95,8 21 7 33,3 145 498 139 917 96,2
Magallanes 284 504 53 105 18,7 86 31 36,0 48 656 10 552 21,7
Macrozona sur-austral 1 524 089 1 140 772 74,8 260 143 55,0 244 975 178 565 72,9

Total 11 867 558 4 894 280 41,2 1 068 565 52,9 425 133 238 547 56,1

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

daa: derechos de aprovechamiento de aguas. 
m3/s: metros cúbicos por segundo.

en esta parte de Chile la ecuación para calcular la 

pnu se pondera por una constante de 1,6, mientras 

que en las macrozonas centro-sur y sur-austral se 

pondera por constantes de 0,2 y 0,1, respectivamente 

(véase la ecuación (1)), cuyo resultado es que el total 

de patentes cobradas es comparativamente menor en 

estas dos últimas macrozonas.

En cuanto a la recaudación, la disponibilidad de 

agua según la latitud del territorio chileno (con grados 

de escasez decrecientes de norte a sur) y las constantes 

macrozonales para calcular la patente respecto de daa 

consuntivos, provocan que difieran los porcentajes de 

pago entre regiones de una misma macrozona. Un efecto 

de esta diferencia se puede ejemplificar con el caso de 

dos regiones vecinas y similares en sus condiciones 

hidrológicas: Metropolitana y O’Higgins. En el proceso 

de 2009 (véase el cuadro 8) se observa que el caudal 

afecto a pnu es similar (15,39 y 11,42 m3/s, respectiva-

mente), pero la suma de patentes cobradas muy distinta 

(1.688.064 y 153.158 dólares, respectivamente) y, en 

concordancia, el porcentaje de pago en relación con 

lo cobrado también es muy dispar (31,2% y 87,2%, de 

modo respectivo).

Por otra parte, en lo que se refiere a los daa no 

consuntivos, el porcentaje de pago sobre las patentes 

cobradas es siempre alto en las distintas regiones, no 

siendo las constantes de cálculo de la patente (véase 

la ecuación (2)) un factor determinante. Además, en 

los derechos no consuntivos el cobro de patentes se 

concentra, a diferencia de los consuntivos, en las ma-

crozonas centro-sur y sur-austral (véanse los cuadros 9, 

10 y 11), por dos razones:

i) mientras que en la macrozona norte-centro están 

exentos de pago de patente los derechos cuya 

constitución original sea menor a 10 y 100 l/s, con 

relación a derechos consuntivos y no consuntivos, 

respectivamente, en las otras macrozonas estos 

valores son de 50 y 500 l/s, por lo que una mayor 

cantidad de derechos queda fuera del listado de 

cobro desde la Región de O’Higgins al sur; y
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CUADRO 8

Total regional de patentes por no uso (PNU) cobradas y recaudadas, 
derechos consuntivos, 2009

Región

Patentes 

(en dólares)
Cantidad  de  derechos 

 (en unidades) 
 Caudal 

 (en m3/s) 

Cobradas Recaudadas Porcentaje Afectos Pagados Porcentaje  Afecto Pagado Porcentaje 

Arica y Parinacota 35 871 13 253 36,9 6 4 66,7 0 508 0 198 39,0

Tarapacá 129 646 115 123 88,8 27 24 88,9 1 089 0 967 88,8

Antofagasta 726 190 724 047 99,7 84 83 98,8 6 125 6 107 99,7

Atacama 606 220 346 881 57,2 109 51 46,8 5 359 2 914 54,4

Coquimbo 516 455 241 057 46,7 58 33 56,9 4 339 2 025 46,7

Valparaíso 1 421 693 644 577 45,3 181 72 39,8 14 852 6 784 45,7

Metropolitana 1 688 064 525 992 31,2 163 46 28,2 15 390 4 461 29,0

Macrozona norte-centro 5 124 138 2 610 930 51,0 628 313 49,8 47 663 23 457 49,2

O’Higgins 153 158 133 483 87,2 44 26 59,1 11 421 10 021 87,7

El Maule 191 522 81 816 42,7 60 13 21,7 23 815 14 896 62,5

El Biobío 152 559 29 969 19,6 27 14 51,9 10 371 2 133 20,6

La Araucanía 851 927 102 654 12,0 187 41 21,9 63 266 9 499 15,0

Macrozona centro-sur 1 349 166 347 922 25,8 318 94 29,6 108 873 36 548 33,6

Los Ríos 254 224 173 932 68,4 214 121 56,5 38 196 26 275 68,8

Los Lagos 204 346 48 331 23,7 151 46 30,5 28 965 6 629 22,9

Aysén 933 759 891 431 95,5 25 5 20,0 146 024 139 150 95,3

Magallanes 276 200 18 379 6,7 79 16 20,3 47 175 3 114 6,6

Macrozona sur-austral 1 668 529 1 132 073 67,8 469 188 40,1 260 360 175 169 67,3

Total 8 141 833 4 090 926 50,2 1 415 595 42,0 416 895 235 174 56,4

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

daa: derechos de aprovechamiento de aguas. 
m3/s : metros cúbicos por segundo.

ii) los derechos no consuntivos, y su uso predomi-

nantemente hidroeléctrico, se concentran en el sur 

de Chile, donde existen condiciones ventajosas 

para la generación de este tipo de energía con 

respecto al norte.

Finalmente, una razón que podría explicar la re-

caudación de patentes cercana al 100% en derechos no 

consuntivos (véanse los cuadros 9, 10 y 11) es el alto 

poder económico que tienen los propietarios de este 

tipo de derechos (principalmente compañías hidroeléc-

tricas e inversionistas asociados a ellas), a diferencia 

de los derechos consuntivos en manos de propietarios 

pertenecientes a diversos rubros y con distintos niveles 

de capacidad financiera (véanse los cuadros 12 y 13).
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CUADRO 9

Total regional de patentes por no uso (PNU) cobradas y 
recaudadas, derechos no consuntivos, 2007

Región

Patentes 

(en dólares)
Cantidad de derechos 

(en unidades)
Caudal 

(en m3/s)

Cobradas Recaudadas Porcentaje  Afectos Pagados Porcentaje  Afecto Pagado Porcentaje 

Arica y Parinacota – – – – – – – – –

Tarapacá – – – – – – – – –

Antofagasta – – – – – – – – –

Atacama – – – – – – – – –

Coquimbo 6 064 6 064 100,0 1 1 100,0 19 000 19 000 100,0

Valparaíso 185 813 185 813 100,0 6 6 100,0 19 525 19 525 100,0

Metropolitana 1 324 214 1 317 923 99,5 41 38 92,7 329 632 326 223 99,0

Macrozona norte-centro 1 516 091 1 509 800 99,6 48 45 93,8 368 157 364 748 99,1

O’Higgins 637 869 522 966 82,0 22 20 90,9 178 766 126 766 70,9

El Maule 3 328 385 3 295 027 99,0 29 24 82,8 695 142 675 225 97,1

El Biobío 223 422 223 422 100,0 14 14 100,0 262 997 262 997 100,0

La Araucanía 687 409 618 827 90,0 56 48 85,7 481 729 362 929 75,3

Macrozona centro-sur 4 877 084 4 660 241 95,6 121 106 87,6 1 618 634 1 427 918 88,2

Los Ríos 2 643 369 2 637 565 99,8 85 83 97,6 1 197 965 1 195 969 99,8

Los Lagos 4 209 094 4 173 071 99,1 67 55 82,1 1 548 904 1 518 253 98,0

Aysén 116 026 114 771 98,9 8 6 75,0 219 623 209 064 95,2

Magallanes 6 861 5 313 77,4 15 10 66,7 20 754 16 251 78,3

Macrozona sur-austral 6 975 349 6 930 720 99,4 175 154 88,0 2 987 246 2 939 537 98,4

Total 13 368 525 13 100 762 98,0 344 305 88,7 4 974 037 4 732 202 95,1

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

m3/s: metros cúbicos por segundo.
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CUADRO 10

Total regional de patentes por no uso (PNU) cobradas y recaudadas, 
derechos no consuntivos, 2008

Región

Patentes 
(en dólares)

Cantidad de derechos 
(en unidades)

Caudal 
(en m3/s)

Cobradas Recaudadas Porcentaje  Afectos Pagados Porcentaje  Afecto Pagado Porcentaje 

Arica y Parinacota – – – – – – – – –
Tarapacá – – – – – – – – –
Antofagasta – – – – – – – – –
Atacama – – – – – – – – –
Coquimbo 6 064 6 064 100,0 1 1 100,0 19 000 19 000 100,0
Valparaíso 186 917 93 252 49,9 7 6 85,7 19 710 12 710 64,5
Metropolitana 2 276 787 2 267 453 99,6 50 45 90,0 458 745 454 507 99,1

Macrozona norte-centro 2 469 768 2 366 769 95,8 58 52 89,7 497 455 486 216 97,7
O’Higgins 1 170 448 1 169 585 99,9 38 37 97,4 281 608 280 906 99,8
El Maule 3 347 907 3 327 924 99,4 32 26 81,3 699 550 678 134 96,9
El Biobío 1 455 336 1 041 819 71,6 32 27 84,4 634 520 500 707 78,9
La Araucanía 1 145 818 1 049 429 91,6 82 60 73,2 1 157 908 998 526 86,2

Macrozona centro-sur 7 119 510 6 588 757 92,5 184 150 81,5 2 773 587 2 458 272 88,6
Los Ríos 2 951 593 2 915 768 98,8 125 103 82,4 1 995 057 1 948 879 97,7
Los Lagos 4 235 675 4 212 171 99,4 104 77 74,0 1 608 296 1 550 983 96,4
Aysén 122 739 118 909 96,9 9 6 66,7 223 793 208 515 93,2
Magallanes 701 701 100,0 6 6 100,0 6 171 6 171 100,0
Macrozona sur-austral 7 310 708 7 247 548 99,1 244 192 78,7 3 833 317 3 714 549 96,9

Total 16 899 986 16 203 075 95,9 486 394 81,1 7 104 360 6 659 038 93,7

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

m3/s: metros cúbicos por segundo.

CUADRO 11

Total regional de patentes por no uso (PNU) cobradas y recaudadas, 
derechos no consuntivos, 2009

Región

Patentes 
(en dólares)

Cantidad de derechos 
(en unidades)

Caudal 
(en m3/s)

Cobradas Recaudadas Porcentaje  Afectos Pagados Porcentaje  Afecto Pagado Porcentaje 

Arica y Parinacota – – – – – – – – –
Tarapacá 1 107 – – 1 – – 0 150 – –
Antofagasta – – – – – – – – –
Atacama – – – – – – – – –
Coquimbo 6 064 6 064 100,0 1 1 100,0 19 000 19 000 100,0
Valparaíso 100 022 99 967 99,9 5 4 80,0 7 932 7 710 97,2
Metropolitana 2 327 341 2 319 171 99,6 55 51 92,7 467 745 464 447 99,3

Macrozona norte-centro 2 434 534 2 425 203 99,6 62 56 90,3 494 828 491 156 99,3
O’Higgins 1 083 655 1 073 045 99,0 37 35 94,6 279 956 277 268 99,0
El Maule 3 369 928 3 369 069 100,0 31 29 93,5 700 510 697 010 99,5
El Biobío 1 740 568 1 519 655 87,3 49 41 83,7 1 273 248 1 132 618 89,0
La Araucanía 1 610 266 1 181 803 73,4 129 72 55,8 1 433 868 1 061 545 74,0

Macrozona centro-sur 7 804 416 7 143 573 91,5 246 177 72,0 3 687 582 3 168 441 85,9
Los Ríos 3 026 896 3 005 939 99,3 132 111 84,1 2 007 726 1 947 329 97,0
Los Lagos 4 293 016 4 229 998 98,5 139 73 52,5 1 609 799 1 508 401 93,7
Aysén 122 834 121 484 98,9 10 8 80,0 223 793 213 235 95,3
Magallanes 389 306 78,8 2 1 50,0 3 383 1 870 55,3
Macrozona sur-austral 7 443 134 7 357 727 98,9 283 193 68,2 3 844 702 3 670 836 95,5

Total 17 682 085 16 926 502 95,7 591 426 72,1 8 027 112 7 330 434 91,3

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

m3/s: metros cúbicos por segundo.
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CUADRO 12

Propietarios de daa afectos a mayores cobros de patente por no uso (PNU), 2010

Clasificación Propietario Rubro
Patentes 

(en dólares)
Cantidad de derechos 

(en unidades)
Caudal 

(en m3/s)

1 endesa S. A. Hidroelectricidad 6 478 281 17 1 575 05 
2 aes Gener S. A. Hidroelectricidad 3 549 024 58 1 156 32 
3 Colbún S. A. Hidroelectricidad 1 771 140 22 1 514 02 
4 cge Generación S. A. Hidroelectricidad 1 183 343 16 495 53 
5 Hidroeléctrica Trayenko S. A. Hidroelectricidad 1 085 390 46 259 52 
6 Inversiones Arlequín Ltda. Inversiones 549 584 11 13 51 
7 codelco Minería 378 603 22 7 55 
8 Hidroeléctrica La Higuera S. A. Hidroelectricidad 286 177 13 65 60 
9 Exploraciones, Inversiones y Asesorías Huturi S. A. Inversiones 274 127 29 120 19 

10 Hidroeléctrica La Confluencia. S. A. Hidroelectricidad 233 485 8 59 20 
11 Exploraciones, Inversiones y Asesorías Mundo S. A. Inversiones 121 658 15 1 02 
12 Forestal Valdivia S. A. Forestal 118 157 10 14 75 
13 Álvaro Flaño García Persona natural 77 252 10 66 12 
14 Maderera Panguipulli S. A. Forestal 49 119 12 50 41 
15 Eléctrica Panguipulli S. A. Hidroelectricidad 38 565 11 94 85 

Total   16 193 906 300 5 493 66 
Proporción del total   52 0% 100% 51 6%

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

daa: derechos de aprovechamiento de aguas.
m3/s: metros cúbicos por segundo.

CUADRO 13

 Total por rubro de patentes por no uso (PNU) cobradas, 2010

Rubro
Patentes 

(en dólares)
Porcentaje  

Cantidad de derechos 
(en unidades)

Porcentaje  
Caudal 

(en m3/s)
Porcentaje

Personas naturales 4 068 945 13,1 1 329 44,3 1 345,3 12,6
Agrícultura 1 583 207 5,1 376 12,5 904,6 8,5
Pesca y acuicultura 78 534 0,3 90 3,0 157,3 1,5
Minería 897 647 2,9 163 5,4 15,3 0,1
Forestal 561 805 1,8 78 2,6 239,3 2,2
Hidroelectricidad 18 187 182 58,4 279 9,3 7 544,7 70,9
Servicios sanitarios 712 931 2,3 98 3,3 14,8 0,1
Inmobiliaria 319 953 1,0 83 2,8 19,5 0,2
Asociaciones civiles 60 870 0,2 40 1,3 6,5 0,1
Otras personas jurídicas 4 650 271 14,9 466 15,5 396,2 3,7

Total 31 121 345 100,0   3 002 100,0   10 643,5 100,0

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas (dga), Bases de datos del listado de derechos de aprovechamiento de 
aguas afectos a pago de patente por no uso, procesos 2007 a 2010, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2010.

m3/s: metros cúbicos por segundo.
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2. Precio de mercado de derechos con respecto 

al cobro de la PNU

En los derechos consuntivos, la estimación de precios 

promedio de mercado arroja resultados muy variados en 

las distintas regiones. Al comparar estas cifras con una 

pnu diferenciada en tres macrozonas de aplicación, se 

producen disparidades en los años de pago de patente 

que serían necesarios para superar el precio promedio de 

mercado de los derechos. Mientras que en las regiones de 

Arica y Parinacota, Coquimbo, Valparaíso, Metropolitana, 

Los Lagos y Magallanes, los años necesarios de pago 

acumulado de patente para superar el precio promedio 

de mercado van entre 18 y 22, en Antofagasta y Atacama 

este plazo es aproximadamente de 100 años (véase el 

cuadro 14). Esta situación se ve finalmente reflejada en 

diferencias de disposición a pagar, dado que la pnu será 

una carga menor para un propietario al que se le cobra 

una patente que representa una fracción mínima del 

precio que su derecho podría alcanzar en el mercado, y 

una carga mayor para quien tenga que pagar una patente 

que constituye un porcentaje importante del precio de su 

derecho, situación que se puede observar contrastando 

los porcentajes de pago de los cuadros 6, 7 y 8 con los 

datos del cuadro 14.

En derechos no consuntivos se obtuvieron datos 

de tan solo ocho transacciones que permitían calcular 

la patente equivalente. Si bien las diferencias de precio 

son considerables, resulta complejo comparar por este 

campo, ya que los derechos transados son distintos 

en varios aspectos como caudal, ejercicio y desnivel. 

No obstante, los años de pago de patente necesarios 

para superar el precio de transacción permiten con-

trastar las diferencias (véase el cuadro 15). De todos 

modos, al tener precios de mercado puntuales y no 

promedio como se hizo con los derechos consuntivos, 

se hace difícil evaluar por el criterio C si la patente 

para derechos no consuntivos es o no adecuada para 

desincentivar el no uso. Sin embargo, los precios que 

alcanzarían en el mercado algunos derechos de este 

tipo harían necesarios más de dos siglos de pago de 

patente para igualarlos, lo que vendría a apoyar la idea 

de que el diseño de la pnu ha sido laxo con respecto 

a los derechos no consuntivos.

CUADRO 14

Precio estimado de mercado y cobro acumulado 
de PNU regional para derecho consuntivo, permanente y continuo de 50 l/s

Región

Precio promedio 
estimado de 

mercado 
(en dólares)

Patente acumulada 
(en dólares)

Años de pago 
de patente para 
superar precio

Año 1 Porcentaje Año 5 Porcentaje Año 10 Porcentaje Año 15 Porcentaje

Arica y Parinacota 262 177 5 952 2,3 29 760 11,4 89 280 34,1 208 319 79,5 18
Tarapacá 1 472 769 5 952 0,4 29 760 2,0 89 280 6,1 208 319 14,1 69
Antofagasta 2 182 564 5 952 0,3 29 760 1,4 89 280 4,1 208 319 9,5 98
Atacama 2 481 823 5 952 0,2 29 760 1,2 89 280 3,6 208 319 8,4 111
Coquimbo 337 036 5 952 1,8 29 760 8,8 89 280 26,5 208 319 61,8 21
Valparaíso 307 981 5 952 1,9 29 760 9,7 89 280 29,0 208 319 67,6 20
Metropolitana 274 622 5 952 2,2 29 760 10,8 89 280 32,5 208 319 75,9 18
O’Higgins 145 904 744 0,5 3 720 2,5 11 160 7,6 26 040 17,8 56
El Maule 115 638 744 0,6 3 720 3,2 11 160 9,7 26 040 22,5 46
El Biobío 85 880 744 0,9 3 720 4,3 11 160 13,0 26 040 30,3 36
La Araucanía 50 095 744 1,5 3 720 7,4 11 160 22,3 26 040 52,0 24
Los Ríos 43 091 372 0,9 1 860 4,3 5 580 12,9 13 020 30,2 36
Los Lagos 22 485 372 1,7 1 860 8,3 5 580 24,8 13 020 57,9 22
Aysén 54 264 372 0,7 1 860 3,4 5 580 10,3 13 020 24,0 43
Magallanes 19 182 372 1,9 1 860 9,7 5 580 29,1 13 020 67,9 20

Fuente: elaboración propia sobre la base de Dirección General de Aguas, Base de datos de transacciones de derechos de aprovechamiento a 
diciembre de 2009 informadas por los Conservadores de Bienes Raíces, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas (mop), 2009 [en línea] 
http://www.dga.cl/administracionrecursoshidricos/cbr/Documents/2registrosmodificadoscbr.xls y Listado de remates de derechos de aprove-
chamiento de aguas realizados para situaciones en que dos o más solicitudes se contraponen, Santiago de Chile, Ministerio de Obras Públicas, 
2010; José Pedro Gallo, Listado de remates de derechos de aprovechamiento de aguas realizados, Santiago de Chile, Remates Fernando Zañartu 
Rozas y Cía. Ltda., 2010; y Ministerio de Obras Públicas (mop), Ley Nº 20.017: Modifica el Código de Aguas, Santiago de Chile, 2005 [en línea] 
http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=239221

pnu: patente por no uso.
l/s: litros por segundo.
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Como se desprende de la Introducción, el obje-

tivo de la pnu no es recaudatorio, sino que las aguas 

efectivamente se utilicen, esto significa que en Chile el 

Estado prefiere que los propietarios de daa no utiliza-

dos en lugar de pagar la patente por no uso tomen uno 

de estos cinco caminos: no pagar la patente y perder 

el derecho en un remate público, renunciar, vender, 

arrendar o utilizar efectivamente (o, en estricto rigor, 

construir las obras de captación y restitución según 

corresponda). Es razonable pensar que a medida que 

pase el tiempo un propietario de un daa no utilizado 

esté cada vez menos dispuesto a pagar la patente res-

pecto del año anterior. Dicho esto, un elemento que 

aporta al análisis es conocer aquellos primeros años del 

proceso de cobro de la patente en los que un propietario 

debiera estar más dispuesto a tomar uno de los cinco 

caminos descritos para salir del listado. Según como 

está diseñada la pnu, estos debieran ser:

i) el primer año, debido a que el propietario podría 

simplemente no estar dispuesto a pagar patente;

ii) el sexto, ya que es el primer año en que el valor de 

la patente se duplica, acrecentando las posibilidades 

de que un propietario de un derecho no utilizado no 

esté dispuesto a pagar. Además, respecto de daa 

consuntivos, de construirse las obras de captación en 

este año se recupera todo lo pagado en patentes, lo 

que no sucedería en el séptimo, octavo y siguientes 

años, en que de construirse dichas obras se perdería 

definitivamente la patente pagada durante los años 

primero, segundo y siguientes, respectivamente, 

debido a que para este tipo de derechos y una vez 

construidas las obras se devuelve solo lo pagado 

en los últimos cinco años;

iii) el noveno año, en derechos no consuntivos, ya que 

para este tipo de derechos y una vez construidas las 

obras de captación y restitución se devuelve solo 

lo pagado en los últimos ocho años; y

iv) el año undécimo, dado que es la primera vez 

en que la patente se cuadruplica con respecto al 

primer año de cobro, incrementando nuevamente 

las posibilidades de que un propietario de un daa 

no utilizado no esté dispuesto a pagar.

Si bien los años descritos marcan hitos en el proce-

so de cobro, que aumentan el incentivo a la utilización 

efectiva del agua que promueve la pnu, se observa que 

la cantidad de años de pago necesarios para superar el 

precio promedio de mercado en los derechos consun-

tivos (véase el cuadro 14) es superior a 11 (último año 

con hito respecto del proceso de cobro) en todas las 

regiones —aunque con notables diferencias—, por lo 

que se podría estimar que la patente no desincentivará 

la posesión de derechos consuntivos no utilizados en 

el corto plazo. Sin embargo, y como se comentó ante-

riormente, han salido del listado algunos daa de gran 

importancia, razón que hace pensar que la patente podría 

mejorar su desempeño en el corto plazo respecto de este 

tipo de derechos.

En contraste, en los daa no consuntivos hay casos 

en que la cantidad de años de pago de patente para 

superar el precio de transacción es menor que 11, pero 

también hay otros en que se supera varias veces esa 

cantidad, incluso sumando siglos de pago para sobre-

pasar el precio de transacción (véase el cuadro 15). A 

la luz de las primeras tendencias observadas en cuanto 

a recaudación de patentes, estos últimos casos permiten 

afirmar que la pnu no cumplirá su objetivo en el corto 

plazo respecto de este tipo de derechos.

3. Mecanismos de evasión de la patente

El origen de los mecanismos de evasión de la patente 

está en el mismo diseño de la pnu y en el Código de 

Aguas original de 1981, que no permite que la tarea de 

favorecer el uso efectivo y beneficioso sea una corrección 

sencilla de implementar a través de una patente por no 

uso, que en realidad es una patente por no obras. Estos 

mecanismos son principalmente dos: la no inscripción 

de daa en el Conservador de Bienes Raíces y la cons-

trucción de obras sin uso efectivo.

a) No inscripción de daa en el Conservador de Bienes 
Raíces (cbr)
Existen casos en que no se ha podido ejecutar el 

remate por no pago de la patente debido a que muchos 

derechos no están debidamente inscritos en el cbr, lo 

que impide, de acuerdo con la ley, realizar el remate 

(Vásquez, 2010). Se estima que los daa no inscritos en 

el Conservador y afectos a la pnu ascienden a alrededor 

de 1.000, cantidad que representaba cerca del 30% de 

los derechos afectos a la patente por no uso en 2010 

(Riestra, 2010). La imposibilidad de rematar una parte 

importante de los daa es un obstáculo que pone en 

jaque los objetivos que se establecieron con la patente, 

porque si bien en el Código se señala la obligatoriedad 

de la inscripción en el cbr, no se establecen sanciones 

para el incumplimiento de este acto (Riestra, 2009b) 

y además se reconoce la existencia de derechos no 

inscritos tanto en su artículo 181, como en su artículo 

2º transitorio. Esta situación no resuelta ha originado 

que algunos especialistas sugirieran que deba haber una 

garantía al derecho de propiedad, mediante un proceso 

administrativo de caducidad, extinción o de término 



195

del derecho en caso de que no se inscriba en el cbr 

(Schulbach, 2010).

Extrañamente, los derechos que no se pueden 

rematar por no estar inscritos en el cbr han paralizado 

en algunas ocasiones el remate de derechos que sí están 

inscritos, dado que algunos jueces prefieren rematar todo 

el listado de derechos de una sola vez (Riestra, 2009b).

b) Construcción de obras sin uso efectivo
La autoridad estatal de agua conoce de casos en 

que se han construido obras de captación de agua, 

para derechos consuntivos, con el solo propósito de 

no pagar la patente, sin que exista un uso efectivo y 

beneficioso, situación similar a lo predicho por algunos 

autores antes de la aprobación de la reforma de 2005 

al Código de Aguas de 1981 (Paredes y Gómez-Lobo, 

2000; Domper, 2003).

Resulta fácil habilitar obras para simular la extrac-

ción de aguas subterráneas, ya que los propietarios de 

derechos instalan motores diésel para justificar ante los 

fiscalizadores la falta de electricidad en el momento de 

la inspección, pero que sí están usando las aguas, cuando 

en realidad son instalaciones ficticias destinadas a eludir 

el pago de la patente (Proschle, 2010).

En cuanto a las aguas superficiales, Riestra (2010) 

señala que se han detectado casos en que la bocatoma no 

conduce a ninguna parte y como eran obras aprobadas 

por la dga no se les pudo cobrar patente en los primeros 

dos años (2007 y 2008). Existe, sin embargo, un dicta-

men de la Corte Suprema (2010) para estas situaciones 

en aguas superficiales, pero el proceso de re-revisión 

es por ahora lento.

Las simulaciones descritas no se han detectado en 

derechos no consuntivos ya que, tal como predijeron 

Jara y Melo (2003), es improbable que se construyan 

obras superfluas para emular el ejercicio de este tipo de 

daa, por cuanto están sometidas al papel regulador del 

Estado en el caso de instalaciones hidroeléctricas. Por 

lo demás, las obras de captación y restitución necesarias 

para ejercer derechos no consuntivos son, generalmente, 

muy superiores en costo a las obras de captación para 

ejercer daa consuntivos.

Finalmente, el funcionamiento de este mecanismo 

de evasión de la patente, prácticamente exclusivo de 

derechos consuntivos, puede ser una de las razones 

que explican la mayor cantidad de salidas del listado de 

cobro de este tipo de derechos con respecto a derechos 

no consuntivos.

IV 
Conclusiones

Luego del análisis de los resultados de la aplicación de 

la pnu en sus cuatro primeros años se concluye que el 

desincentivo para poseer daa sin uso efectivo aún no 

es eficaz, por varias razones. Una de ellas es que todos 

los procesos de cobro de patente han registrado pagos 

superiores al 67% y en ascenso. No obstante, esto 

podría cambiar si es que los propietarios comienzan a 

utilizar efectivamente sus derechos, devolviéndoseles 

las patentes pagadas y, en consecuencia, acercándose 

a una recaudación “cero”. Además, la eliminación del 

acaparamiento y la especulación se percibe como débil 

en una primera etapa, por cuanto se observa que son 

necesarios varios años de pago de pnu para superar 

los precios de mercado de los daa, razón que permite 

suponer que dicha patente seguirá registrando altos 

porcentajes de pago en el corto plazo.

Otra razón es que, en la práctica, la disponibilidad 

de las aguas está cautelándose en beneficio de quienes 

tienen poder económico suficiente para pagar patente 

y no precisamente de quienes necesitan las aguas y 

contemplan proyectos de uso efectivo y beneficioso. 

Esto significa que en la competencia por el uso del agua 

se está favoreciendo a quienes están en condiciones de 

retrasar sus inversiones pagando patente por no uso, 

es decir, a un subconjunto del universo de usuarios 

potenciales del agua.

En cuanto a las renuncias, si bien las hay, son pocas 

en cantidad (22) en relación con el total de daa del listado 

y solo tres son importantes en cuanto a las patentes que 

representan. Las escasas renuncias pueden obedecer a que, 

ante el cobro, un propietario estaría dispuesto en teoría a 

aceptar cualquier precio que esté por sobre la pnu antes 

que desistir de su derecho, e incluso jamás le convendría 

renunciar, dado que siempre sería preferible esperar el 

remate de su derecho de aprovechamiento de aguas y 

luego recibir los excedentes del precio de adjudicación.

En cuanto a los derechos consuntivos, la patente 

presenta importantes diferencias territoriales. En este 
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sentido, las constantes que se establecieron para diferen-

ciar la patente por macrozonas del país están resultando 

poco sensibles a las realidades locales, colocando en 

una misma condición a cuencas distintas en condiciones 

hidrológicas y vocaciones de uso, lo que está derivando 

en comportamientos diferenciados por latitud entre los 

propietarios y, como consecuencia de ello, en mejores 

resultados de la patente dentro de una misma macrozona 

en aquellas regiones donde los daa son más baratos (o 

donde existe mayor disponibilidad de recursos hídricos).

Por otra parte, en los derechos no consuntivos el 

cobro es mucho menos severo que en el caso de los 

consuntivos. Lo anterior se demuestra porque los por-

centajes de pago de la patente en daa no consuntivos han 

superado el 95% en todos los procesos. Además, existe 

evidencia empírica que demuestra que los derechos de 

este tipo se están moviendo en dirección a las compañías 

hidroeléctricas, que pagan la patente sin dificultades 

financieras. Si bien se podría pensar que los daa sin 

uso que aún subsisten están en esa condición porque 

son valorados por sus respectivos dueños y pronto se 

pondrán en uso, también es posible inferir, sobre todo 

en derechos no consuntivos, que para algunos grupos 

es conveniente mantener sin uso esos derechos a fin de 

impedir la entrada de nuevos actores a sus mercados y 

mantener oligopolios.

Lo anterior sugiere que es probable que la eficien-

cia de la pnu mejore con el tiempo en el caso de los 

derechos consuntivos, puesto que se ha observado que 

sus patentes son pagadas con mayor dificultad que en 

el caso de los derechos no consuntivos.

La pretensión de favorecer el uso racional de los 

recursos hídricos se está encontrando con el temor de 

los propietarios a perder sus daa, aprensión que en 

algunos casos se traduce en la construcción de obras 

solo para evitar la patente, ambigüedad que podría 

solucionarse con dictámenes del poder judicial. Sobre 

la no inscripción de los daa en el cbr, la conclusión 

es que su gravedad amerita modificaciones legales al 

Código de Aguas.

Es llamativo el camino del “cobro por no uso del 

agua” que se adoptó en Chile, un enfoque de abundancia 

de los recursos hídricos en un contexto internacional 

donde predomina el enfoque de escasez a través del 

“cobro por uso (o tenencia) del agua”. En este sentido, 

al ser inusual el camino escogido, cobra mayor impor-

tancia la evaluación ex post de la legislación, pues de 

lo contrario, y al no existir experiencias internacionales 

para comparar, las futuras modificaciones a la ley solo 

se justificarán una vez que se consumen sus eventuales 

efectos no deseados.

Es pertinente el cuestionamiento acerca de cuál 

hubiera sido una mejor alternativa, políticamente factible, 

al cobro por no uso. El requerimiento de uso efectivo 

y beneficioso, un criterio universal en la dictación de 

normas de agua, era una mejor opción que la pnu; sin 

embargo, la única solución directa para aplicarlo en 

Chile es la caducidad de aquellos daa sin uso, medida 

que no fue políticamente factible. El cobro por el uso 

o tenencia del agua no es exactamente una alternativa 

a la patente por no uso, sino más bien un instrumento 

compatible y complementario a ella; además, es una 

iniciativa a largo plazo y de muy compleja definición y 

que no responde al objetivo central que se está tratando de 

resolver con la pnu (Comisión de Hacienda del Senado, 

2000; Comisión de Obras Públicas del Senado, 2004, 

citados por Valenzuela, 2009). Perfeccionar la legisla-

ción de aguas resulta conflictivo y limitado al reducido 

espacio de acción que tienen las políticas públicas para 

desarrollarse. Esto se debería a que los recursos hídri-

cos están envueltos en conflictos de intereses, siendo 

las pugnas entre los distintos actores muchas veces un 

“diálogo entre sordos” que impide alcanzar consensos. 

Asimismo, entre otras razones, lo que algunos consideran 

como un error en la legislación, para otros es fuente de 

oportunidades. Bajo esa lógica, el establecimiento de 

la pnu es una respuesta imaginativa a un problema que 

tenía difícil salida (Valenzuela, 2009).

i) Una alternativa más evidente políticamente factible 

es perfeccionar la ya establecida pnu. Su diseño 

puede mejorar en cuanto dicha patente se aplique 

a cuencas y acuíferos en lugar de regiones político-

administrativas, previniendo así que situaciones de 

cambio de punto de captación o traslado de daa 

de una región a otra —esto es, cuando la fuente 

de agua cruza el límite y está en dos regiones a la 

vez— terminen en patentes menores a las cobradas 

inicialmente.

ii) Que el valor de las constantes macrozonales para 

calcular las patentes se determine sobre la base 

del precio de mercado de los daa, dado que en las 

metodologías originalmente utilizadas se incluía 

información de solo un sector productivo por tipo 

de derecho de aprovechamiento de aguas, es decir, 

empresas de servicios sanitarios para derechos 

consuntivos (Peña, 1999 citado por Valenzuela, 

2009) e hidroeléctricas para no consuntivos (cne, 

1997, citado por Valenzuela, 2009), lo que sesgó el 

análisis y la posterior determinación de los montos 

a cobrar.

iii) Que la progresividad de la pnu para los derechos no 

consuntivos se aplique como se planteó inicialmente 
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en la discusión parlamentaria, esto es, multiplicando 

la patente por 5 en los años sexto a décimo, y por 

25 desde el año undécimo en adelante, pues se ha 

observado poca efectividad de la medida en este 

tipo de derechos.

iv) Que los valores de los caudales de exención se apli-

quen como descuento a los caudales no exentos. En 

efecto, con el sistema actual se da que, por ejemplo, 

un derecho consuntivo, permanente y continuo de 

10,1 l/s en la macrozona norte-centro está afecto 

a pnu, mientras que un derecho de las mismas 

características, pero por un caudal de 9,9 l/s, está 

exento.

v) Que en la ecuación de cálculo se incluya un monto 

universal que cubra los costos administrativos que 

tiene para el Estado ejecutar la pnu, dado que la 

inclusión de algunos derechos en los listados signi-

fica altos costos para el aparato público en relación 

con su importancia para el desarrollo económico.

vi) Que cualquier daa perteneciente a una entidad 

estatal, sea cual sea, esté exento del pago de patente 

y, en el evento de que sea transferido a un privado, 

se hagan efectivas las deudas de patentes —a cargo 

de la entidad estatal— de todos los años en que 

el derecho haya estado sin uso. Así se previene 

que el Estado se cobre patente a sí mismo cuando 

sus derechos tienen fines estratégicos y no existe 

intención de transferirlos, como en los casos de 

derechos pertenecientes al Ejército de Chile (fines 

militares) y la Municipalidad de Pucón (fines de 

conservación para el fomento de la actividad turís-

tica). Si bien en el Código de Aguas se previenen 

estas situaciones por medio de caudales de reserva 

y caudales ecológicos, estos están supeditados a 

no afectar los derechos de terceros y deben pasar 

necesariamente por el Presidente de la República; 

en el caso de los caudales ecológicos, estos están 

limitados a una cantidad determinada.

vii) Que esté exento del pago de patente cualquier 

derecho que tenga prohibición de enajenación, y 

por ende de ser objeto de especulación, como por 

ejemplo aquellos adquiridos a nombre de comu-

nidades indígenas a través del Fondo de Tierra y 

Aguas Indígenas de la Corporación Nacional de 

Desarrollo Indígena (conadi). Ello en virtud de 

que si estas patentes se cobran y luego no se pagan, 

igualmente los daa asociados a ellas no podrán ser 

rematados ni redistribuidos, lo que permite argüir 

que todo el gasto vinculado a los trámites constituye 

un sinsentido.

viii) Que aquellos derechos afectos a la patente por no 

uso y que no registren su inscripción conservatoria 

en el Catastro Público de Aguas que lleva la dga, 

sean extinguidos en un plazo determinado contado 

desde la notificación de esta medida. Con esto se 

previene la evasión de la pnu. Asimismo, y yendo 

más allá de la patente, sería conveniente que cual-

quier daa sin inscripción conservatoria en dicho 

catastro esté afecto a una multa si no se cumple con 

el trámite de inscripción en un plazo determinado; 

así se previene un problema común en el Catastro 

Público de Aguas, que suele estar desactualizado 

con respecto a la realidad de los daa.

Finalmente, es relevante comentar si la pnu ha 

implicado una mayor presión sobre los recursos hí-

dricos. Esta afirmación es cierta en teoría, dado que 

dicha patente es promotora del uso del agua, lo que 

en zonas de mayor escasez de este elemento puede 

resultar complejo, en circunstancias que las medidas 

debieran apuntar a la disminución de las extracciones. 

Sin embargo, en la práctica, hasta ahora ha ocurrido 

que en los acuíferos con mayor escasez de recursos 

hídricos las patentes se han pagado mayoritariamen-

te, por lo tanto, la presión que estaría implicando la 

pnu aún no se manifiesta explícitamente, aunque esto 

podría cambiar con el paso del tiempo y el aumento 

de la progresividad. En el mejor de los casos, las 

organizaciones de usuarios de aguas de los acuíferos 

con mayor escasez de recursos hídricos (muchas de las 

cuales aún no se constituyen), realizarán las gestiones 

necesarias para acogerse a dos exenciones al pago de 

la patente especialmente diseñadas para este tipo de 

situaciones: sujeción a turno o reparto proporcional 

de los daa y no existencia de hechos, actos o conven-

ciones que impidan, restrinjan o entorpezcan la libre 

competencia en su área; situaciones que necesariamente 

dependerán del apoyo y la capacidad de gestión que 

estas organizaciones adquieran.
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separatas de su artículo en español y 30 en inglés, cuando aparezca 

la publicación en el idioma respectivo.





Publicaciones de la CEPAL / ECLAC publications 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe / Economic Commission for Latin America and  the Caribbean 

Casilla 179-D, Santiago de Chile. E-mail: publications@cepal.org 
Véalas en: www.cepal.org/publicaciones 

Publications may be accessed at: www.eclac.org 

Revista CEPAL / CEPAL Review 
La Revista se inició en 1976 como parte del Programa de Publicaciones de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, con el 
propósito de contribuir al examen de los problemas del desarrollo socioeconómico de la región. Las opiniones expresadas en los artículos 
firmados, incluidas las colaboraciones de los funcionarios de la Secretaría, son las de los autores y, por lo tanto, no reflejan necesariamente 
los puntos de vista de la Organización. 

La Revista CEPAL se publica en español e inglés tres veces por año. 
Los precios de suscripción anual vigentes son de US$ 30 para la versión en español y US$ 35 para la versión en inglés. El precio por 

ejemplar suelto es de US$ 15 para ambas versiones. Los precios de suscripción por dos años son de US$ 50 para la versión en español y 
US$ 60 para la versión en inglés. 
CEPAL Review first appeared in 1976 as part of the Publications Programme of the Economic Commission for Latin America and the 
Caribbean, its aim being to make a contribution to the study of the economic and social development problems of the region. The views 
expressed in signed articles, including those by Secretariat staff members, are those of the authors and therefore do not necessarily reflect 
the point of view of the Organization. 

CEPAL Review is published in Spanish and English versions three times a year. 
Annual subscription costs are US$ 30 for the Spanish version and US$ 35 for the English version. The price of single issues is US$ 15 for 

both versions. The cost of a two-year subscription is US$ 50 for the Spanish version and US$ 60 for the English version. 
 

Informes periódicos institucionales / Annual reports 
Todos disponibles para años anteriores / Issues for previous years also available 
 

Informe Macroeconómico de América Latina y el Caribe, junio de 2012, 86 p. 
Macroeconomic Report on Latin America and the Caribbean - June 2012, 80 p. 
Balance Preliminar de las Economías de América Latina y el Caribe 2012. Documento informativo, 102 p. 

 Preliminary Overview of the Economies of Latin America and the Caribbean 2012. Briefing paper,  98 p. 
Estudio Económico de América Latina y el Caribe 2012, 104 p. 

 Economic Survey of Latin America and the Caribbean 2012, 100 p.  
Panorama de la Inserción Internacional de América Latina y el Caribe 2011-2012, 138 p. 

 Latin America and the Caribbean in the World Economy 2011-2012, 116 p.  
Panorama Social de América Latina, 2012. Documento informativo, 60 p. 

 Social Panorama of Latin America, 2012. Briefing paper, 58 p. 
La Inversión Extranjera Directa en América Latina y el Caribe 2011, 200 p. 

 Foreign Direct Investment in Latin America and the Caribbean 2011, 184 p. 
Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, 2012 / Statistical Yearbook for Latin America and the Caribbean, 2012, 224 p. 
 

Libros de la CEPAL 
114 China y América Latina y el Caribe. Hacia una relación económica y comercial estratégica, Osvaldo Rosales y Mikio Kuwayama,  

2012, 258 p. 
114 China and Latin America and the Caribbean Building a strategic economic and trade relationship, Osvaldo Rosales y  

Mikio Kuwayama, 2012, 244 p. 



113 Competitividad, sostenibilidad e inclusión social en la agricultura: Nuevas direcciones en el diseño de políticas en América Latina  
y el Caribe, Octavio Sotomayor, Adrián Rodríguez y Mônica Rodrigues, 2012, 352 p. 

112 El desarrollo inclusivo en América Latina y el Caribe. Ensayos sobre políticas de convergencia productiva para la igualdad, Ricardo 
Infante (editor), 2011, 384 p. 

111 Protección social inclusiva en América Latina. Una mirada integral, un enfoque de derechos, Simone Cecchini y Rodrigo Martínez, 2011, 
284 p. 

110 Envejecimiento en América Latina. Sistema de pensiones y protección social integral, Antonio Prado y Ana Sojo (eds.), 2010, 304 p. 
109 Modeling Public Policies in Latin America and the Caribbean, Carlos de Miguel, José Durán Lima, Paolo Giordiano, Julio Guzmán, 

Andrés Schuschny and Masazaku Watanuki (eds.), 2011, 322 p. 
108 Alianzas público-privadas. Para una nueva visión estratégica del desarrollo, Robert Devlin y Graciela Moguillansky, 2010, 196 p. 
107 Políticas de apoyo a las pymes en América Latina. Entre avances innovadores y desafíos institucionales, Carlos Ferraro y Giovanni 

Stumpo, 2010, 392 p. 
106 Temas controversiales en negociaciones comerciales Norte-Sur, Osvaldo Rosales V. y Sebastián Sáez C. (compiladores), 2011, 322 p. 
105 Regulation, Worker Protection and Active Labour-Market Policies in Latin America, Jürgen Weller (ed.), 2009, 236 p. 
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99 Si no se cuenta, no cuenta, Diane Alméras y Coral Calderón Magaña (coords.), 2012, 394 p. 
98 Macroeconomic cooperation for uncertain times: The REDIMA experience, Rodrigo Cárcamo-Díaz, 2012,164 p.  
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Edición bilingüe (español e inglés) que proporciona información estadística actualizada, referente a estimaciones y proyecciones de 
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